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ed tor al 

La maravillosa ordenación del Ser, v,a desde el n~vel inferior de la cria­

tura y de su naturaleza funcional, el nivel de la persona y de la comunidad 

hasta el nivel del Creador y del misterio de sus relaciones divinas, comuni­

cadas al hombre. Por eso se manifiestan cada vez y en cada nivel del ser, 

Llll dinamismo y una jerarquía de valores análogos, que van de la singula­

ridad y de la autonomía a la unión y al diálogo, para volver a enconh·ar en 

el secreto de los más profundos misterios, el prototipo de es·e ritmo de V1i:da 

que aporta la singularidad del indivrduo a la comunión y la reciprocidad de 

la pareja a la fecundidad final. 

Tal es el orden maravilloso de la creación, elevado por la encarnación 

xedentora. El hombre no tiene por que cambiar ese ,orden, ni debe tras tor­

narlo según su voluntad. Y a se trate de lo espiritual, de lo psíqui:co o de lo 

sexual, el género humano. está obligado a observar las normas objetivas que 

le proporciona este ordenamiento general del ser. La carne debe ser orde­

J;J.ad.a. al espíritu y el espíritu al Misterio de Dios. Y esto no podrá realizarse 
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sino a condición de mantener la jerarquía de }os valores o de los factores en 

cada uno de esos tres órdenes. 

Perturbar el orden de las relaciones humanas p or la mentira o el robo 

y tener la pretensión de continuar en amistad con Dios y en la participa. 

ción de su gracia, es un engaño. De la misma manera, perturbar el orden 

natural de la sexualidad poniendo obstáculos a la función generadora en 

b eneficio del placer propio de la unión y tener la pretensión de h acer con 

ello un b eneficio auténtico, al nivel de la persona, es igualmente un engaño. 

Un engaño más grande todavía será la pretensión de que la pareja que 

actúe de esta manera crea que agrada a Dios. No: los h·es órdenes deben 

formar una ,sinfonía para qu e sea posible esta integración jerárquica de las 

actividades humanas con miras a la anh·op ología cristiana. 

La antropología cristiana, establecida por p or San Irineo en el siglo II, 
manda que el "compues t-o humano" realice su destino, último respetando en 

cada etapa (el cuerpo, la psiquis, el pneuma) la ley de la entrega de sí y no 

del retraerse en sí mismo, es decir, la ley de la caridad y no la del egoismo. 
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90 Editorial 

Dr, L. Alting von Geusau. 

PANORAMA DE UN EXPERTO CONCILIAR 
SOBRE LA NATALIDAD 

El Dr. Leo Alting von Geusau, director del centro de documenta­
dón holandesa del Concilio, miembro .de la Comisión Pontificia 
postconciliar para el estudio, de la natalidad, pronunció una confe­
rencia, el 6 ,ele junio de 1966, ant,e los miembros del Movimiento 
Familiar Cristiano, en México, D. F. Presentamos aquí, un resumen 
ele las ideas que expuso, sobre la .situación actual del prirnblema ele 
la natalidad. 

INTRODUCCION 

Los puntos principales son: 1) el 
hecho de que el Concilio pone un 
gran énfasis en la persona humana y 
hace resaltar el hech o, de la verdad 
es algo que puede ir siendo alcanza­
do por la persona. 2) Que la Iglesia 
no es una piedra estática que no 
puede cambiar, sino que es vital, 
que participa en la hisboria humana 
una historia sacra. Pero, supuesto que 
el" hombre cambia, también la Iglesia 
cambia y por tanto rn el tema que 
se va a tratar, no hay razón para de­
cidir de antemano que la doctrina 
de la Iglesia en · materia de regula­
ción de nacimientos, tiene necesaria­
mente que perma:necer hasta donde 
fue expresada p or los Papas Pío, XI 
Y Pío XII. 

Panorama del desarrollo 
de esta Doctrina. 

. Los Padres de la Iglesia, influen­
ciados por el pensamien to griego 
(que consideraba el acto, sexual co­
mo un acto p oco controlado p or la 

razón) consideraron que el acto se­
xual es sólo para la procreación. 

En la Edad Media, se desar:r,olla 
este pensamiento de los Padres de la 
Iglesia, agregando los fines del ma­
trimonie,: 

- Procreación 

-Ayuda mutua 

- Remedio a la concupiscencia. 

Aún actu almente, muchos hombres 
consideran a la esposa como una 
ayudante que deb e ocuparse de ·ser­
virles en una serie de necesidades 
materiales. 

Esta concepción medievail es toda­
vía muy impersonal. No se da toda­
vía en ella la importancia a la per­
sona humana, que el Concilio ha ve­
nido a enfa tizar. 

La escuela de Padua, desarrolla el 
aspecto legal del mah·imonio, al que 
considera fund amentalmente un con­
trato. Este med o de considernr el 
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matrimonio, dio origen a un exceso 
de juridismo, que tue tan criticad o, 
por ks Padres Conciliares. 

Pío XII, en su famosa alocución 
a las parteras de Roma, reconoce 
como legítima la regulación de lo1s 
nacimientos por razoneis de impor­
tancia, y po•ne un mayor énfasis en 
el amor de lo•s esposos -en el matri­
monio, y en 1958 acepta la "píldora" 
corno medicamento, que puede ser 
usado, pero la rechaza corno anticon­
ceptivo. 

Viene después una época de ca­
suística, en que surge también una 
gran cantidad de literatura sobre el 
tema (Reuss, J anssens, y los estudios 
de Lovaina) en que se enfatiza la im­
portancia del matrimonio, como rela­
ción enh-,e personas. 

En d aula conciliar, había cierto 
temor de cambiar la doctrina tradi­
cional, pero se fue cambiando de 
-opinión al escuchar las insistentes in­
tervenciones en este sentido del obis­
po Janssens, el Patriarca Maxirnos 
IV, e tc. 

La Doctrina del Matrimonio 
en -el Esquema XIII. 

La Constitución Pastoral sobre la 
Iglesia en el mundo actual , estudia 
menos los actos d el rnatrimnnio, que 
el aspecto global de éste. L o• presen­
ta como una comunidad de amor y 
des•cribe a la familia como comum­
dad en el mundro, a la vez que con­
sidera los aspectos demográficos y 
económicos que la afectan. 

En el esquema XIII, no se habla 
ya de fines del matrimonio, sino de 
condiciones y de valores y estas con-

dicione~y valores de la vida conyu. 
gal han de ser el criteóo para la pro. 
creación. 

Se considera en primer lugar, el 
valor del bien de los esposos 

- el bi•en de la comunidad, 

- el bien de los hijos que existen 
y de los hijüs futuros, 

y se enfatiza el acuerdo y la comu­
nidad de esfoerzns: que suponen las 
decisiones que tomen los espos!OS en 
relación con la regulación de los na­
cimientos en su familia. 

Es de suma importancia entender 
que el Magisterio de 1a Iglesia no 
es sól,o la Casti Connubii, o las En­
cíclicas Pontificias. El Magi•sterio de 
la Iglesia lo constituye también la 
opiniÓ'n de los obispos en el Conci­
lio, y la fe y las creencias del pueb1o 
cristiano, en el que habita el Espíri­
tu Santo. Esta atención a las distin­
tas opiniones entre el Pueblo de Dios, 
bajo la guía de sus Obispos, supone 
un paso hacia adelante, ya· que an­
tes se enfatizaba el que sólo podía 
haber Una opinión en la Iglesia. 

La Comisión Pontificia 
para el Estudio del 
Control de la Natalidad. 

Esta Comisión fue fundada por 
S.S. Juan XXIII en junio de 1962, 
con tres grnpos o sub-comisione~: 
Teológica. Médica y Socio-Económi­
ca. Muy pronto, se vio la compleji• 
dad del problema que pretendía, re· 
solver esta Comisión, y en 1964 S.S. 
Pablo VI les recuerda la urgencia de 
su trabajo, y los anima a que tomen 
decisiones valientes. En ese mismo 

92 Panorama de un eX'perto conciliar sobre la natalidad 

año de 64, la Comisión informa, al 
santo Padre, que no considera ma­
duro el tiempo para dar una decisión. 

Posteriormente, se notan cnn fuer­
za, tres grandes co-rrrentes de opinión 
dentro de la Comisión (el que haya 
tres grupos, no significa que cada 
uno tenga más o menos la tercera 
parte de los constituyentes de la Cn­
misión); estas corrientes pueden 
agruparse de la siguiente ma·aera: 

1) Los malabaristas, que sostienen 
que la doctrina de la Iglesia y de 
los Papas es muy clara y es su­
ficiente ccn informar al pueblo 
cristiano de ella. 

2) Los personalistas, que insisten en 
que el desarrollo de la doctrina 
de la Iglesia en esta materia no 
termina co,n Pío XII, y que ws­
tiene que no se debe hablar de 
fines del matrimonio, sino de va­
lores, entre los cua'les el va'lor su­
premo es el amor de lo<'> esposos. 

3) Los casuis.tas, sostienen que la so­
lución al abrumador problema de 
los espos10,s cristianos, es la "píl­
dora" y que ésta debe ser consi­
derada como un esterilizador tem­
poral y no como un a·nticoncep­
tivo. 

En la última sesión -que ha sido 
de mucho trabajo y con un horario 
abrumador hay cambios de opinión 
entre los miembros de la Comisión. 
(Se habla de ''conversiones" de un 
grupo a otro). Se percibe con clari­
dad qu~ la Iglesia no, debe asignarse 
como, función el estudio de proble­
mas médicos, ni de pronunciarse so-

bre ellos, supuesto que además de 
otras razones, la medicina es una 
ciencia que avanza a grandes pasos 
y l,o que se da por cierto hoy, puede 
haber cambiado radicalmente den­
tro de 10 o 20 años. 

La Comisión considera que la Igle­
sia debe hablar fundamentalmente a 
las conciencias de· los casados· y de 
la formación de las personas. El én­
fasis , ahora, está puesto en dos as­
pectos : 

- El aspecto personal del matri­
monrc, y la formació-n de la con­
ciencia, y 

- El aspecto de la paternidad res­
ponsable. 

Seguirá otro período, en que las 
conclusiones de la Comisión se entre­
guen a un grupo de obispos, presi­
didos por el cai,denal Ottaviani, y 
entre los que se encuentra el carde­
nal Dopfner, grupo que se encargará 
de elabornr o redactar las conclusio­
nes pastorales (1). 

El Santo Padre ve el peligro de 
que los católicos -educados como 
niños bajo- un sistema de permisos 
y prohibiciones- caigan en multitud 
de abusos tales corno el aborto, el 
divorcio, etc. , porque el énfasis en 
el amor y en el aspecto personal 
conduzcan a un hedonismo. 

Hay una fuerte corriente de opi­
nión acerca de que pnr el momento 
es prácticamente imposible ir más 
allá de la formulación del Esquema 
XIII y que debe insistirse grande­
mente en la formación de la con­
ciencia. 

(1) Como se sabe para estas fechas, estas conclusiones ya han sido entregadas a 
S.S. Pablo VI y al grupo de Obispos. 
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LA COMISION PONTIFICIA SOBRE LOS PROBLEMAS DE LA FAMILIA Y 
NATALIDAD ULTIMA SUS CONCLUSIONES 

La pontificia Comisión para el e~­
tudio de los problemas de la f~m1-
lia, de la población y de la natahd~d 
- en conformidad con el calendario 
que tenía es tablecido- ha venid? 
organizando a partir del 18 de abril 
una serie de reuniones de expertos. 

En la sede del pontificio Colegio 
español han trabajado sucesivam~n­
te los diversos grupos de estud10, 
que han examinado el conjunto d,e 
las cuestiones bajo el aspecto teolo­
gico-moral, pastoral, médico y de­
mográfico. 

Las sesiones de es tos grupos de 
es tudio especializados fueron presi­
didas , según los casos, por algunos de 
los carde'Ilales u obispos miembros de 
la Comisión. Así se han alternado su­
cesivamente el cardenal Ottaviani, 
pno-prefecto de la Co'Ilgregación ra­
ra la Doctrina de la Fe; monsenor 
Dearden, arzobispo de De-troit (Es· 
tados Unidos); cardenal Suenens, ar· 
zobispo de Malines Bruxeles (Bélgi­
ca); monseñor Monis, arzobispo de 
Cashel (Irlanda); monseñor Dupuy, 
arnobispo de Albi (Francia); _cardenal 
Dopfner, arw bispo de !'1umch, (Ale­
mania)· monseñor Pulido Mendez, 
arzobi;po coadjutc-r de Mérida (Ve­
nezuela). 

En los días 6, 7 y 8 de junio todos 
los expertos - casi un cente11_ar- se 
han reunido en sesión plenaria, pre• 
sididos por el cardenal Heenan, ar­
zobispo de Westminster. 

De es ta sesión han salido ya una 
serie de conclusiones que, juntamen• 
te con los informes perfilados por los 

diversos grupos de _es tudio, pasarán 
ahora a la Comisión de cardenales y 
obispos. 

Esta dará un dictamen sobre las 
conclusiones de los expertos, y des. 
pués el asunto quedará en manos del 
Sumo Pontífice, que en su momento 
oportuno tomará una decisión y se 
pronunciará sobre el compl~jo e. im­
portante problema del matrimonio y 
la natalidad, dando orientaciones de 
c[:rácter doctrinal o práctico. 

Mientras el Papa dice su palabra, 
no es conveniente ni delicado a<le­
lantar ideas sobre la orientación que 
han tomado los trabajos o conclusio. 
nes de esta Comisión y sus diversos 
grupos de estudio. Y esto pa.rque, 
dada la complejidad de los proble­
mas examinados y de las soluciones 
p1'opuestas dentro de _la Comisió-n, 
cualquier avance parcial sobre las 
conclusiones no haría otra cosa que 
sembrar confusión en la opinión pú­
blica y desorientación en el ca~~po 
de la moral y de, la pastoral fam1h a_r. 
Hay que esperar a que se pr01mn~1e 
la suprema autoridad de 1~ _Igles_ia: 
confiados en que su dec1S1Ón ua 
acompañada de una especial asisten­
cia del Espíritu Santo y, desde el 
punto de vista humano, avalada por 
una serie de estudios teológicos Y 
científicos que no han podido ser 
más profundns, ampli os y completos, 
y en los que han participado exper­
tos de todo el mundo. 

Sobre la fecha ,o, el mo~ento en 
que vendrá la decisión _del Papa na­
da puede decirse todavía. 
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s. de Lestapis, S.J. 

REGULACION DE NATALIDAD 
Y ANTROPOLOGIA 

«¿Quién eres tú, oh hombre, para reconvenir a Dios? Un vaso 
de barro dice acaso al que lo modeló: ¿Por qué me has hecho así?» 

(Rom., 9, 20). 

Tanto la orientación práctica del 
consejero conyugal, como las adver­
tencias que deberá hacer a aquellos 
matrimonios en trance difícil frente 
al problema. de la regulación o de la 
limitación definitiva de nacimientos, 
dependerá en último ext,remo de la 
antropología (1) que consciente o in­
conscientemente le mueva a ello. Si 
hay quien no encuentra la menor di­
ficultad en dejar a los esposos el 
campo libre para regular a su anto­
jo, con o si'Il procedimientos anticon­
ceptivos, esta cuestión de su fecun­
didad será generalmente porque im­
plica desde el principio de su argu­
mentación, ciertos presupuestos de 
naturaleza. filosófica, que, verosímil­
mente, ninguna duda le ha dado oca­
sió-n de comprobar. En cuan to a los 
que sólo reconocen la abs tinencia to­
tal o periódica como medio válido 

para regular la maternidad es igual­
mente verosímil que tampoco hayan 
comprobado y menor aún formulado 
los fundamentos filosóficos de su 
postura. 

Esta comprobación nos ha movido 
a intentar el siguiente esfuerzo: po­
ner en claro el encauzamiento de la 
razón que, partiendo de una conclu­
sión aceptada actualmente por todos, 
"el hombre se descubre y se define 
a través de sus relaciones personales 
CG'Il los demás y de su personal re­
lación con Di-os" (2), llega no obs­
tante a dos posiciones prácticamente 
contradictorias: la moralización posi­
ble de la anticoncepción y la inmora­
lidad intrí-nseca de la misma. 

Para dar más claridad a lo expues­
to, llamaremos, sin otro calificativo 
a priori, antropología A, a la que 

(1) Tomamos esta palabra, como más adelante se explicará, en el se111tido de "filo­
;~fia moral del hombre". Véase el Vocabulario de Philo.sophie, de André La,lande, P.U.F. 

Sil, p. 62 B y C. Más concretamente lo tomamos dentro de la perspectiva abierta por 
el . Personalismo de Emmanuel Mounier. Cf. E. Mounier, Le personnalisme. Col. "Que 
;•s-je?'_' n• 3'95, 2e. ed. P .U.F., 1957; M. Nendoncelle, La personne et la t1ature. P.U.F.; 
A auJ_ R,coeur, Philo,sophie de la volonté, Aubier, 1949; Finitude et culpabilité, 2 tomos, 
"-Ubier, 1960. 

B ( 2) Paúl Gui1lup,y, Philosophie de la Sexualité. En ">Etudes de Sexologíe". París. 
loud et Gay, 1966, pp. 101-102. 
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¿, una moralización posible 
de la anticonoeipción, y antropología 
B, a la que la declara intrínsecamen­
te inmoral. Pero veamos primeramen­
te qué es lo que se entiende por esta 
palabra, tan usada en la actualidad: 
Antropología. 

En las páginas siguientes vamos a 

dar a esta palabra este ,sentido: "Con. 
junto de exigencias: fundamentales, 
implicadas en la naturaleza de la 
persona humana, suscep_tibles. de ser­
vir como punto de referencia para 
juzgar del mayor o menor grado de 
normalidad,- es decir, de verdad y de 
autenticidad, ele las conductas libre­
mente adoptadas por el ser humano". 

J. PUNTO DE PARTIDA COMUNA LAS DOS ANTROPOLOGIAS 

Diál01go espiritual 

La exigencia primaria y funda­
mental en la vida de una persona 
comiste en abrirse al diálogo o al 
menos en hacer posible el encuentro. 
El cumplimiento de esta exigencia 
sitúa inmediatamente el fenómeno al 
nivel de la relación. Ir al encuentro 
de alguien es intentar ponerse en 
contacto con él, conocerle, amarle y, 
si es posible obtener ·su afecto. In­
tentar en la cordialidad de ese en­
cuentro hallar en el otro sus razones 
de existir. La relación es esencial a 
la pers,ona; ésta no existe ni se de­
·sarrollará más que en situaoión de 
relación. El encuentro con otro me 
despierta a mí mismo. Por ese en­
cuenh·o yo salgo de mi inercia. 

Si el encuentro con ese otro me 
saca de una cierta nada de existencia 
personal, notemos, sin embargo, que 
esto es así antes que yo mismo lo 
haya decidido. Esta constitución no, 
me la he dado a mí mismo. La he 
recibido de otro. La he recibido de 

Dios, el único que puede dar cuen­
ta de ella. 

"No hay un momento primero, en 
que la pers·cna existiría dentro de su 
soledad y autonomía, al que sucede­
ría un momento segundo en que ella 
entrara en relación co-n otr,o.. En rea­
lidad, existir es ya ser dos en la me­
dida que la persona humana1 no, exis­
te que en cuanto Dios la coloca en 
la existencia" (3) . 

Existir de manera consciente es 
igual que reconocer que nada somos 
por nosotros mismos, sino que 1o que 
somos es por relación a Dios y en la 
medida en que respondamos a esta 
relación como a un llamamiento. E-n 
.resumen, toda antropología comien­
za por requerir esta doble comunión 
con Dios y con los demás como ,~¡ 
-o-rden en que las personas se reali­
zan (4). 

La revelación del misterio cristia­
no proyecta una gran luz sobre esta 
primera exigencia. "Si el fondo del 
ser humano es una relación de arnor 

(3) Jean Danielou, Evangile et monde modeme. Desclée, 11964. C. I,I. ~or~le . e_~ 
Personne p. 22: ''Existir es ya, por consiguiente, ser amado, y recon,ocer a Dios s1gl1•1f1 

' · · L'd• d 1 1 · · onocer cará p.ara la perso·na simplemente ratificar su rea'.,, .a , o cua es, as1m1smo, rec 

que no existe por ella misma". 
(4) Op. cit., p. 23. 
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con Dios y con los otros, quiere de­
cir que el fondo mismo del ser es ya 
una comunión de amor entre las per­
sonas". 

La dignidad de la persona huma­
na crece cuando reconoce que está 
llamada a participar de la vida mis­
ma de la Trinidad, a ,ser transfigurada 
en su gloria" (5). Este llamamiento no 
sería posible más que por "la capa­
cidad de amar que Dios ha puesto 
en el hombre como un reflejo de su 
ser íntimo que se convierte en el sig­
no de nuestra misteriosa semejanza 
con El" (6). 

Así, pues, ayudados por la Revela­
ción, podemo-s afirmar que el primer 
elemento constitutivo de la persona 
es este llamamiento dirigido a una 
criatura para lograr la relación d,ivi­
na, compartirla y vivirla como una 
especie de misteriosa inserción que 
excede además a todo poder de en­
tendimiento y de representación (7). 
Por esta invitación es por 1o que la 
criatura se convierte por constitución 
en un ser "relacional" y no al con­
trario. He aquí una ley a la que po­
dríamos llamar de concurrencia, a la 
que frecuentemente acudiremos: "El 
sentido del desarrollo existencial no 
consiste en buscar los punt,os de par­
tida: el principio de explicación es 
lo por venir, la finalidad" (8). El or­
den superior explica al inferior y no 

(S) Jean Danielou, op. cit., pp. 23-24. 

al revés. El llamamiento a la intimi­
dad trinitaria como a una posibilidad 
divinamente otorgada es lo que ex­
plica la constitución esencialmente 
relacional de la criatura espiritual. 
E-sta constitución no es más que un 
requerimiento segundo en relación 
con es ta invitación primera y total­
mente gratuita del amor divino, (9). 

En consecuencia, y por paradójico 
que pueda parecernos, es el estudio 
de la intimidad trinitaria de Dios, tal 
como la Revelación nos la muestra, 
lo que permite a la antropología 
identificar por analogía y con segu­
ridad las ley-es más fundam entales de 
es ta criatura espiritual que es el 
hombre. 

Una primera ley define, pues, la 
vida del ser espiritual, ley que pu· 
diéramos llamar ley de alh·uismo: 
amándose para otra persona se es 
mejor, y amándc,se con otro para 
otr,os se alcanza la plenitud. El "exis­
tir" espiritual ·se identifica con el 
amor (10). 

Otra ley, que en realidad no es 
otra cosa que el corolario de la pre­
cedente, quiere que el ser espiritual 
así constituido no despliegue esta 
existencia, si no es nutriendo en sí 
con respecto- al otro una voluntad de 
poseerlo y ,otra voluntad de promo­
verlo, siendo es ta última la que fina­
liza y consagra a aquélla (11). Así, 

. (6~ Pierre Montaigne, Théologie de la sexualité et du mariage, el', "Etudes de seX'o­
logie" p. Hl. 

(7) Richard de St. Víctor, La Trinité, en Sources Chrétiennes, n. 63, Ed. du Cerf, 
l9S9, L. III. Plurali,té et Trinité en Dreu. 

(8) Paul GuiHuy, op. cit., p. ·105. 
(9) Jean Danielou, op·. cit., .p. 22 s. 

d (10) Martín Buber, /e et Tu. Paris. Aubier; Maurice Nendon.celle, La réciprocité 
es consciences. Aubier; Gabriel Madinier, Conscience et amour. 

(11) Véase nu~stra obra Amor e Institución familiar. Bilbao, 1962. 
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pues, la reciprocidad no se encierra 
en sí misma. Por definición, se abre 
a una común acción creadora. 

He aquí las primeras y primordia­
les exigencias del ser humano. En ese 
nivel de interioridad, que le estable­
ce en condición analógica con la de 

una creac10n que sería puramente 
espiritual, no existen dos antropolo. 
gías diferentes: esta primera etapa de 
la razón les es absolutamente común 
El ser espiritual es "relacional" po; 
su misma esencia, invitado a part¡. 
cipar de las relaciones personales del 
Dios trinitario. 

II. SEGUNDA ETAPA COMUN 

Diálogo sensible y sexuado 

El ser espiritual que nos ocupa es 
de entre los seres espirituales posi­
bles o existentes el que recibe el her­
moso nombre de "persona humana". 
Esto nos lleva a señalar un requeri­
miento fundam ental: el de "lo sensi­
ble, lo sens orial y lo ·sexuado". 

Siendo persona humana, no me 
será posible establecer ninguna rela­
ción ccn otro ser, sino es porque 
est,oy "en vida", mejor aún, porque 
soy "en cuerpo" (12). Mi relación con 
ese otro se realizará siempre por me­
dio de este cuerpo que soy, en la 
medida de nuestra semejanza. Mi ac­
ción sobre el prójimo será corporal, 
y mi comunicación con él, sensible. 
Mi cuerpo no es más que la manifes-

tación viva del yo que busca co,mu. 
nicarse. Considerando así, él es mi 
"tarea" (13). Pero ·si, por ejemplo, mi 
existencia-para-otro se ha teñido in­
debidamente, al revés de su prototi­
po divino, de mucho egoísmo, de 
mucha suficiencia, inevitablemente 
es ta forma de existir influirá en la 
expresión sensible del encuentro, y 
entonces, ¡desgraciado de mí! 

Sin embargo-, no t,odo depende de 
mi libre yo, de mi voluntad propia 
en mi relación con el otro-. Si soy mi 
cuerpo y si, hasta un cierto- punto, 
éste es mi cbra, mi "tarea", la vida 
no obs tante funciona en mí sin mí. 
Múltiples equilibrios bio-psicológicos 
que la ciencia analiza se establecen 
sin cesar en mí sin mí (14). Hay in­
cluso un cierto patrimonio genético 
en algún modo previo. Me ha sido 

(112) P aul R icoeur, op. cit., pp. 384-388. 

(i13) Jb id., pp. 392-394. Mi vie comme tache et comme probleme resolu.; Fran~ois 
Chirpaz, Le Corps. CQJ. Initiation Philosophique, P .U.F., 1963. 

(14) "Es extraordin,a rio que fa vida funcione en mí sin mí; que los múltiples equi­
librios hormonales que la ciencia revela se restablezcan sin cesar en mí sin mí •.. El es· 
p-ectáculo de la vid a humilla siempre a la voluntad. M e pongo entonces a soñar con un~ 
existencia -que quizá sería fa existenoeia animal-, 'donde no habría ya problemas', 111 

trabajos ni responsabilidades, ni libertades. M e imagi no al animal como un proble!113 

• . . y ~ resuelto por la vida. Es lo que llamamos comunmente mstmt,o; pero es que yo no so 
1 

d 1 • - • · 1 lºb 'a de ser de i,n,stinto; yo pue o, a o mas, sonar con un p ar a1so anima que me I eran . . 
peso de mi humanidad; lo que no puedo es volverme an imal. Sigo siendo obligatoria 
mente una tarea para mí mismo". Paul Ricoeur, op. cit. , p·. 393 .. 
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"dado" (15) y no es lo menos extraor. 
dfnario en !ní que, a un cierto nivel 
de exis tencia, yo cese de aparecerme 
orno una tarea, como un proyecto, 

e " bl sino que sea un pro ema res uelto 
por una sabiduría más sabia que 
yo .. . que no dependa de mí que el 
alimento, que he comido se haga yo 
mismo ni que yo crezca poT medio 
de las cosas. Esta sabiduría es una 
sabiduría de movimiento; no depen­
de de mí qu e la sangre circule o que 
el corazón lata" (16). 

En es te sentido, el cuerpo que me 
es necesarfo para el encuentro con el 
otro es al mismo tiempo un "no yo", 
)' es aquí cuando surge el tema cen­
tral de la sexualidad. Existe en mi 
personalidad se·xuada, hombre o mu­
jer, un no yo, es decir, un don que 
inclina mi libertad espiritual y la con­
diciona fundamentalmente. En la re­
lación entre hombre y mujer existe 
un "involuntario absoluto" es decir 
un factor ont,ológico anterior a tod~ 
querer personal creador de la relación 
(17) que constituye un orden prime-

rn, un nuevo requisito primordial de 
la antropología. El hombre aparece 
aquí abajo como pareja heterosexua­
da. La persona humana es o hombre 
o mujer. Lo que equivale a recono­
cer que lo "sexuado" es inherente y 
necesario a la persona humana como 
tal. 

El ser espiritual llamado Rºr cons­
titución a un orden de relación y 
de encuentro sensibles no puede 
prescindir en ellas de la sexualidad. 
La sexualidad masculina y femenina 
es tan indispensable a la relación de 
persona a persona como 1os cinco 
sentidos (18). No es que la sexuali­
dad sea un sexto sen tido, es decir, 
un sexto instrumento de mediación. 
Más aún, la sexualidad es una reali­
dad a la vez inmanente a 1os cinco 
sentidos y trascendente a cada uno 
de ellos. Estos sentidos, que son co­
rn o una magnífica moneda de cam­
bio entre individuos del mismo sexo 
-¡ cuánto puede decir una mirada de 
simpatía, una sonrisa de aprobación, 
un apretón de manos cariñoso!- al-

(•1,5) "No podemos, como tantos piensan hoy, hacer del hombre lo que queramos. 
~J hombre no es creación del h ombre, como piensan M arx y Sartre ; 11,o tenemos que 
inventar un tipo de humanidad; nos ha si,d:o dado el que tenemos y debemos ayudarle a 
alcanzar su plenitud" . Jean D a,n,ielou, Scandaleuse vérité. Aubier 1926 p·. 166. "Duran-
te su · · · ' ' 

~XIS
tenc1a terrestre, la persona humana se encuentra siempre de a lgún modo en 

~;~ncia de su cuerpo ·como wn don recibido". R. P. Shoon,enberg, en Lumen Vitae, 
, 2, p. 223. 

(,16) P. Ricoeur, op. cit., p . 393. 
(1 7) "M d . . ¡ e p arece que to as .las especulaciones posibles d e la iMeligencia acerca de 

ª naturalez h · • · d . . . a uman a ~e situaran siempre entre estos dos extremos: pretender que se p·o-
l'ta definir · · d ¡ in • . ª Priori to o o que pertenece a la naturaleza human.a, lo, que es justo 0 JUsto, sin recurri I · · ¡ 'd , · , Pre r a · a experiencia, a senti o intimo, a fas circunstancias al esta,:fo 

sente de l , . d 1' d h ' dec¡ a tecn1ca Y -e• erec .o, y en, la otra extremidad, infinitamente más falible 
r que no · ¡ ¡ • ' ton y . existe a . natura eza, sino solamente un devenir o una libertad". Jean Guit-

' a-t•tl encore une nature humaine?, en Debats du C. C. I. F. , 1950, página 1,24. 
0 8) Fran~o · D k L · ¡ · · 

Abe¡ J . . is uyc aerts, a ormation du lien sexue_l. Bruxelles, Dessart 1964· 
• eann1ere Anth p l · ll C VI E h ' ' llítre9 d'' ' ro O ogte sexue ,e, • , tre omme et etre femme: deux ma-

et Se,a¡a~:~e . a1,1 .mon~e? P ~rís, .Pt.ubi~r, ,1964; JoseP'h .FQlliet, Adam et Eve; Human'isme . 
e. C. IV. Ghron1ques .. So·cia'1es · de ·Fran.ce, 1965. 
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canzan bajo el efec to de la sexuali­
dad un valor nuev,o e infinitame-nte 
más profundo si se ejercen entre in­
dividuos de distinto sexo. ¡Cuánto 
más conmovedcres no serán la tier­
na sonrisa del hombre a la mujer, 
unas manos enlazadas, una caricia o 
un abrazo de amor! Es verdad que, 
si todas las relaciones son sexuadas, 
algunas tienden a rebasarse hasta 
merecer, como veremos, el nombre 
de sexuales y genitales . 

Aquí, sin duda alguna, el cuerpo, 
en cuanto expresión del yo, recobra 
sus privilegios. Sensibilidad y sexua­
lidad disponen de un margen tal de 
modalidades de existencia que de 
ser simples datos elementales se con­
vierten en creaciones originales, obras 
de arte donde la historia y la cultu­
ra, es decir, el contexto psico-social, 
ocupan una parte considerable. El 
cuerpo humano que yo soy, el cuer­
po humano que es mi cónyuge, los 
hemos hecho nosotros, pero en fun­
ción de una civilización que les ha 
impreso su es tilo: lengua, acentns, 
formas, gestos, etc .. . En suma, nues­
tros cuerpos masculinos y femeninos 
se han formado bajo condiciones más 
o menos inspiradas del exterior: con­
venciones, cultura, lengua. Y o soy 
todo esto, lo hemos llegado a ser. 
No podemos expresarnos entre noso­
tros sin todo ese bagaje (19). Queda 

por saber si y cómo esto es auténti. 
co, verdadero, bueno, conforme a las 
exigencias esenciales de nuestro ser 
en cuanto soy yo, en cuanto que so. 
mos personas humanas sexuadas, 
hombre y mujer. 

Papel de la sexualidad 

Para conocerlo recurrimos a es ta 
ley ya mencionada antes de la defi. 
nición de un orden inferior por un 
orden superior y no a la inversa. No 
pretenderemos descubrir las normas 
existenciales de la sexualidad huma­
na interrogando la sexualidad animal 
como tal. 

"Las personas humanas no son 
hombre y mujer, los amores huma­
nos no son relación hombre-mujer, 
porque la animalidad subyacente es­
tá dividida en macho y hembra. Por 
el contrario, la diferenciación mas­
culino-femenina a t•odo lo largo de 
la vida no es más que espera del 
momento en que con el hombre to­
ma su verdadero sentido. La vida 
espera al amor. Lo biológioo prepara 
lo es:9iritual: éste explica aquél, no 
viceversa" (20). 

Así, pues, considerando la contex­
tma de la relación personalista de 
reciprocidad de las conciencias'. no 
encerrada en sí misma, sino abierta 

m9) J. Evola, Métaphysique du sexe, Payot, 1959. . 

{20) Paul Guilluy, o. p., 106. Cuando Teilhard escribe: "Es a fuerza de intel'.-
d d 1 · · • al esp1• gente f.ideli'diad a la corriente aseen ente e a materia como nos aprox1~aremo, de 

'tu" (L'Avenir de l'homme p. 64), sólo aparentemente se opone esta idea a fa le~ 
r1 , d' ¡ .., , • d ¡ Tierra 
recurrencia arriba in,dicada. "El pensamiento humano - ice en e· osp1r1tu e a . 
(Energie I-iutr.aine, p . 35), abre una era nueva en la historia. de la Naturaleza. -Pero E: 
b'en es cierto que se trata d·e una vida renovada, no es una vida enteramente Mleva, .• 1 

· "t !'dad como en el ·vértice de un cono deben encontrarse todas fas generª'
10
1 su .esp1r1 ua 1 , . . . . d de . • 

nes pasadas, reconocibles bien q1,1e homm1zadas: el hambre, el amor, el. ~enu, 0 . ·ca eJ. 
lucha, el gusto por la presa. Trabajo de _ la moral y secreto de la superac1on _cosJIII .. · 
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a una acción común creadora, iden­
tificaremos el verdadero alcance de 
la sexualidad y definiremos su pro­
pio cometido. Lo que equivale a de­
cir que la sexualidad no tiene senti­
do más que como valor de expresión 
y de sostén, de enriquecimiento sen­
sible de este orden relacional perso­
nalista por el que se define el ser 
espiritual (21). La normalidad ele lo 
sexual reside en esta misión ele sos­
tén y compafiía. Lo que implica que 
la sexualidad no se incline hacia un 
lado si la relación personal está fija 
en otro (22). 

Utilizando de nuevo el mecanismo 
de la analogía y de su ley de recu­
rrencia: igual .que la libertad subje­
tiva no puede pretender compartir 
la intimidad de las relaciones divi­
nas sino es comenzando por renun­
ciar a su autarquía absoluta, sustitu­
yéndo.Ja por una adhesión filial de 
fe, esperanza y amor, ele igual forma 
una libido sexual, mrusculina o fem e­
nin? no puede aspirar a sostener y 
enriquecer la verdad de una relación 
d_e pers•ona a persona, sin correr el 
nesgo ele caer en una cierta sufi-

ciencia pretenciosa. Sentimientos y 
sensaciones de placer, de goce, de 
voluptuosidad no se ordenarán a su 
misión sino renunciando a convertir­
se en "fines-en-sí", sino aceptando 
ser los humildes auxiliares del al­
truismo espiritual con tono oferente 
y gratuito (23). 

Diremos ele pasada que una de 
las grandes prerrogativas de la cas­
tidad, virtud derivada de la caridad 
divina a través del auténtico amor 
humano, es la de mantener en su 
lugar placer, goce y v•oluptuosidad, 
aportando al nivel de esas realida­
d_es -por positivas que sean- el di­
namismo del "morir-a-sí-mismo-para­
vivir-en-los-clemás". "Cuando a veces 
(oigamos el testimonio de una pare­
ja refiriéndose a su .experiencia con­
yugal) el placer repentino llega por 
reclamar su presencia demasiado ex­
plícitamente, en vez ele darse discre­
tamente y como de incógnito, todo 
el encanto queda roto". 

Sobre este papel ele la sexualidad 
y su significación parece que las an­
trapologías están aún fundamental­
mente de acuerdo. Para este ser es-

~r~cisamente el contro'lar sus herencias en un. plano superior". La corriente de que habla 

d 
e
1
rlhard . no es, después de todo, más que una aspiración hacia adelante y hacia lo alto 

e esp' tu · · d ' 
l
' m , Y, por cons1gu1ente el amor. Véa~e Dr. P. Chauchar'd T 'lha d ¡' · d 
amou Ed U • . . "T ' lh . , e, r , emo,n e 

r. • n1vers1ta1res: e1 ard viene a d ar la razón, a Freud cuando pon el en lo , · d e amor 

re! 
mtimo el ser; pero no hay más que un amor y el amor carnal no existe en su 

ve ad m, . d el as que amma o por amor espiritual", p. 60. 

Ch <
21 ) Marc Oraison, L'union des époux. Fayard; La Sensualité Fayard 1966· Paul 

aucha d L ' E · ' ' la,· r , e progres sexuel. d. du Levain, 1962: J. M. Ray,· Amour sexualité regu-
10n des na· C 1 "L y· N ' ' la ex . , tssances. 0 • a 1e ,ouvelle", Les Ed. Ouvriers; 1965, p. 49: "Siguiendo 

ci presio? de Paul Ricoeur, a donde tendemo~ es a la búsqueda de ,fa ternura es de-
r, ª ,la busqued d I l 'd d ' d , P'erson . . , ª e · a sexua I a como organ,o e puestro reconocimiento, ,de nuestra 

ahzac1on, en una palabra, como expresión" -
(22) · . • ·.--

lac1'' Marc, Oraison, Une morale pour naire temps. Fayatd, -1964. El •otro y la -~e- · 
on a,f t . I b ' . . - . ~ 0 ro, constituye a o· Jet1v1dad ·de -la moral- ·pp. 129-4133 
(23) · . ' - . . --

Leas; G. D11leman SJ, Le primal de [d Charité en Théologie e:morale . . Coll;-' Mu'Sewn 
do aª:~m. Brux. Desdée. 2e; e'd. 19:S4; Viarise~los art.- .qu~ ·.el:P; Ca;pentier.: ha :.cctMagr;i,--. 

ª obra en Nouvelfe Revue Théologique, Louvain, e~__!'o~\ marzia, roaya; .'J~6li.·.: L:. 



piritual q.ue es la persona humana, 
la sensualidad, como lo sensible y 
sensorial, ejercen una función de ex-

presión y de sostén. Viene a ser lo 
que la ,orquesta en una sinfonía con 
relación al canto. 

11. COMIENZAN LAS DUDAS 

Diálogo sexual y genital 

He aquí una duda que se nos pre­
senta. Tanto el placer como el goce 
y la voluptuosidad jamás aparecen 
sin ir acompañados por el ejercicio 
de una actividad funcional que tie­
ne su propio objeto. El placer no 
acompaña la relación de persona a 
persona más que cuando se actúa y 
frecuentemente cuando se actúa en 
común. Andar junto-s, divertirse jun­
tos, comer juntos son otras tantas 
ocasiones de integrar los placeres 
sensibles en la alegría personalísima 
de la comensalidad o en el goce es­
piritual de compaatir con otro la con­
secución de un bie_n ,o la contempla­
ción de lo bello. Sin embargo, este 
c-brar en común implica ciertas acti­
vidades funcionales que tienen -di­
gámoslo así- su propio objeto (24). 
Indudablemente se podrá andar sim-

plemente por el placer de acompa­
iíar a un amigo. En cambio, no se 
come ordinariamente por el solo fin 
de ser comensal. De ordinario, lo ha. 
cemos ante to-do para nutrirnos. y 
además siempre hay tiempo para to­
do y una medida en todo (25). Esto 
es particularmente verdader-o en la 
sexualidad. Hay manifestaciones de 
pura sensibilidad y gestos de puro 
acompañamiento-, gracias a los cinco 
sentidos que la sexualidad efectiva­
mente impregna. Y hay, por el con­
trario, un actuar en común, como es 
la unión carnal y genital, cuyo ob­
jetivo no se reduce a la simple fina­
lidad de mediación adjudicada a les 
sentidos. Esto no sería más que una 
caricia más o menos transitoria y su· 
perficial (26). Consiste en poder ex­
presar y significar, a través de la 
entrega de los cuerpos, una perte­
nencia mutua de las personas de un 

(24) Originalité bio'logique de l'homme. Coll. Recherches et D ebats du C. C. l. f. 
Fayard, 1957. La cosa no es clara más que al nivel del cerebro: 'El cerebro humano ha 
Hegado a ser algo bien distinto de un órganc vital, toda vez que se ha prolongado por 
medio de toda clase de im,trumentos de in.formación y eficacia . . . La inversión de la 
función cerebral, su conexión con todo un potencial de ideas prácticas y no solamente 
con un potencial de instin.tios, que prologaban simplemente los instintos formativos es-, 
no cabe duda, un acontecimiento de gran alcance. Hace salir al hombre del plano de la 
vida anima-!, pero de ninigún modo del ,(?[ano de la ,-ida en general". Raymond Ruyer, 
Les limites biologiques de l'humanisme. En "Originalité biologique de l'hcmme", p. 162, 

(2lS) Si se da su justio valor a las palabras, éste debe ser el papel de la "continencia": 
asegurar la mejor manera de "contener" una actividad en el' cuadro de su sign.ificación, 
Hay una custodia de los ojos, una guarda de los sentidos que tiene por finalidad respetar 
al otro, lo mismo que existe un derecho en las relaciones que con, él se establecen, ¡:,a 
continencia y la templanza, a•I' -proteger la medida y oportunidad de las manifestaci_ones 
del cuerpo destinadas a "acompañar" el diálogo espi,ri1ual se integran al ª"°'ºr y a la 

caridad, alma de este diálogo . . 
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género muy especial: pertenencia de­
finitiva , inalienable, indisoluble; en 
poder suscit~r la existencia de un 
tercero gratmtamente querido y ama­
do por sí mismo. 

Ahí aparece la eventualidad de un 
conflicto posible entre el papel rela­
cional de expresión que hemos reco­
nocido a la sexualidad sensorial y a 
sus encantos específicos , y las atri­
buciones particularísimas de la sen­
sualidad genital y de la voluptuosi­
dad que 1e es inherente. o puede 
faltar el deseo de redücir la sensua­
lidad genital a la sexualidad senso­
rial. Puede incluso existir la tenta­
cin de querer convertir la unión car­
nal en una simple actividad lúdica, 
rehusando identificar las exigencias 
imperiosas que implica el compromi­
so de estas actividades: sellar la uni­
dad total y definitiva de los cónyu­
ges, poder llamar a la vida a terceras 
personas. 

Ante este conflicto, las dos antro­
pologías empiezan po-r adoptar una 
primera posición común. La activi­
dad genital no puede, por razón de 
mero juego, ser desviada de su pri­
mera significación esencial: "el sello 
?e la unidad conyugal inalienable e 
mdisoluble". En efecto, toda otra 
forma de razonar concluirá en la 
aceptac_ión de la fornicación y del 
adulteno y, por qué no, hasta la ho­
mosexualidad . La actividad genital 
hace algo más que es tablecer una 
cooperación en el obrar; crea una 
comunión en el ser más profundo de 

la persona humana. Significa don to­
tal, sin reserva, sin condiciones, sin 
retorno. Totalmente distinta de la 
simple caricia afectuosa y pasajera. 

Dicho de otra forma, cuando el 
amor humano es lo suficientemente 
gra~1de y profundo entre hombre y 
mu¡er, para poder ser una voluntad 
de posesión y de promoción mutua 
indisoluble no s-olamente tiende a 
movilizar para su servicio los recur­
sos de la sexualidad sensorial con 
sus expresiones de ternura, sino tam­
bién los de la sexualidad genital. El 
amor reconoce ahí, sin miedo a equi­
v?~ars~, la actividad específica y sig­
mficatwa de lo que desea instituir y 
encarnar: lo durable, lo definitivo y, 
si pudiera, ¡lo eterno! (27). 

Si entre el homb1'.e y la mujer no 
hay más que una simple amístad 
amorosa, sin buscar lo definitivo el 
empleo de la sexualidad genitai para 
expresarse mutuamente una amistad 
de esa clase es un abuso, una falsía. 
Toda antropología digna de este 
nombre, es decir, capaz de dr.r cuen­
ta de la unión carnal y espiritual de 
1~ r,ersona humana, admitii·á esta po­
s1c10n. En efecto, el destino natural 
del orden genita;l es el de aportar el 
amor indisoluble (28) de la pareja la 
impresión y la reimpresión de su se­
llo específico. Tal es la verdad pro­
pia de la unión conyugal. 

¿Debe la pareja guardar una cier­
ta medida en la reiteración de este 
sello de su unidad? Una medida aná­
loga, diríamos, a la que conviene se-

ll 
(26) M. Nedoocelle, Vers une mataphysique de l'amour Aubier 1946· G M c J o · A bº , , , • ar e , 
mo nator, u ier, 1945. C. 5, "El deseo creador como esencia de la paternidad" 
(27) Suzane ~ilar, L~ couple. Grasset, 1963, C . 4, "Vers la resacralisation", P· ;13. 
(28) Jean Gu,tton, L amour lwmai11 Aubie" 2e e-' 1955 C 7 "L · ·t·· · d · ' · · <>., • • , a s1gn1 1cat1on· 

u sexe", pp. 212 s. 
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ñalarse para preservarse de las en­
gañadoras ilusiones del placer. Per­
tenece a cada pareja encentrar las 
condiciones qu e le sean adecuadas 
para la mejer integración posible del 
placer genital en orden a la creciente 
profondización de su amor. Así como 
el exceso en la comida, en el descan­
so, en el andar, t r2,e la saturación ais­
ladorn en vez de la alegría comunica-

tiva, así el exceso de la voluptuosi. 
dad genital arrastra poco a poco la 
de,valorización de las relaciones con. 
yugales hasta el extiemo de ccnver. 
tirlas en "una simple descarga ner. 
viosa", una_ trivial excreción despro. 
vista de sentido (29). Hasta aquí las 
dos antropologías creemos que es tán 
de acuerdo, pero a partir de es te 
punto empiezan a divergir. 

IV. üIV•ERGENCIA:, DE LAS ANTROPOLOGIAS 

Una de es tas antrcpologías, la que 
hemos llamado A, va a atenerse a 
esta última exigencia: moderación, 
justo medio- determinable según las 
característic¡is de cada par,eja. No 
parece que necesite ir lejos en la 
búsqueda de requisitos propios de 
la persona humana, susceptibles de 
normalizar las conductas de cada 
pareja. Evitar los excesos, las ilusio­
nes, entre ellas la ilusión de forjar 
un amor conyugal sin deseo creador, 
sin procreación. Esto le parece sufi­
ciente. Una vez que ,el amcr conyu­
gal ha admitido como un bien el 
traer a la vida uno o·varios hijos, n o 
hay que exigir a las parejas sino que 
.eviten buscar el placer como un fin 
en sí mismo. Con tal que la sexua­
lidad se atenga a la misión de sostén 
y expresión, con tal que el placer 

genital sea íntegro, transfigurado, 
transignificado por su acceso al go­
zo del diálogo y de la comunicación 
personal, todo va bien (30). 

E incluso todo va bien, a la vista 
de esta in tegración del placer geni­
tal en las alegrías del diálogo, sea 
cual sea la elección del medio des ti­
nado a "1Jroteger" la actividad en 
que se expresa este diálogo contra 
la eventual e indeseable irrupción 
del hijo. Aquí la antropología A no 
Encuentra inconveniente, por respeto 
a la libertad de la pareja, en inter­
ferirse "inteligf:n temente" en la ac­
tividad genital normal para obtener 
la "protección" deseada de ésta. Así, 
pues, no encuentra diferencia en la 
elección de medios, con tal que nin­
guna mutilación ni ninguna atrofia 

(29) Paul Ricoeur, La Sexualité: la merveiUe, !'errance, l'enigme. En " Espirit". Nov. 

1960, pp. 1'671 ss. 
(30) André Dumas, Le controle des naissainc-e.s, oP>ttÍon protestante. L,brairie pro· 

testante. París. 6e. 1965. Véase particularmente p . 114 s. Commentaire de l'opinion de 
Karl Barth. Dorc..-hy Durrbar Bromley, Catholics a11d birth control. Co11Jtemporary ,,;e,"'5 

and doctrin. Forward by Richard Cadinal Cushin,g and John L. Thomas c.j. Ed Devin· 
Ad•air .Comp:my. New York, 1965. En las des obras siguientes fos autores, católicos, se 

· 1 ' 1 ' · · ¡ ' 11fcru1e ~aterrogan y vac1l.-, n ante una antropo ogrn q~e es parece ma~ esp1r1t_ua y mas co ]'/. 
a la persona humana: Corvlraception and holmess. The Cthol1c Pred,cament. Herder, 
Y. 1964.-Lous Dupré, Contraceptio11 and Catholics, a new a,p,raisal. H ,elicoi:,, Baltilllore· 

'Dub-lin, 1964. 
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¿efinitiva siga para la persona huma-
a. Es-permatogénesis u ovogénesis 

~Jaqueadas, insemin aiciqn desvit.a'liza­
da O desviada de su destino (31), es­
tos procedimientos anticonceptivos, si 

ueden ayudar al mantenimiento del 
:Jacer genital sin temor al hijo, y 
considerados desde luego como ex­
presión de amor, no habrán hecho, 
piensan, más que ?u1:1~lir la misión 
adjudicada por pnnc1p10, como he­
mos dicho antes, a Ia sexualidad hu­
mana, o por lo menos a la que he­
mos llamado sensorial. Incluso es en 
esto, añaden, en lo que la sexualidad 
humana difiere de la animal y se 
eleva por encima de ella. Sólo la 
pareja humana puede dar a sus ac­
tos una significación en c9nsonancia 
con sus deseos de diálogo y de amor 
{32). 

La antropologíai B no se conten­
ta con tales explicaciones ni con es­
te único requisito de la antropología 
A. Le parece, en efecto, que si "se 
debe guardar una justa medida" pa­
ra hacer posible la integración del 

placer en el gozo, deben existir para 
ello unos criterios universales y de­
finibles. Estos deben permitir un tra­
zado objetivo de fronteras entre las 
modalidades de placer de suyo inte­
grables y transfigurables en expre­
sión de amor, y aquellas que a priori 
no lo fueran pc•r serle heterogéneas 
u opuestas . 

Dicho de otro modo, la antropo­
logía B exige una nueva aplicación 
de la ley de recurrencia y de la ana­
logía ya mencionada, según la cual, 
en la persona humana tal como el 
Creador lo ha hecho, el orden supe­
rior explica la constitución del orden 
inferior y no viceversa (33). Es, pues, 
la calidad del amor como voluntad 
de reciprocidad total y definitiva en­
tre dos personas la única que es ca­
paz de dar cuenta de la constitución 
de Ia función genital hasta en su es­
tructura biofisiológica (34). Y puesto 
que el amor que une a dos personas 
ha sido hecho a imagen y semejanza 
de la intimidad trinitaria divina, es 
preciso añadir que es el amor no 

(11) Jacques Ellul, Position des Eglises ,protestantes a l'égard de la famille, en "Re­
noveau des idées sur la famille", l. N. S. D., pp. 270 s.: "Por ,to que al control de na­
cimientos respecta, ®e rehusa hacer una distinción entre los med'ios ( castidad, períodos 
~stériles de la mujer, interrupción del coito, medios químicos y mecánicos). Se sostiene 
generalmente que el problema es el de la decisión y no el de los medios. No se mantiene 
en modo absoluto la superioridad del primer porque es natural". Rara vez se encuentra 
la afirmación de esta idea expresada de forma tan zanjada y neta. Lo más habitual es 
que la incertidumbre se cierna sobre una escala de aceptabi.!ida-di de los métodos. 

(32) "No es precisamente el gesto material, sino su espíritu, lo que desnaturaliza 
a un acto . . . Y o no niego la -necesidad de una regla rigurosa,, pero la regla está en 
otra parte, y la casuística sobre el acto completo o incompleto me parece un engaño". 
'Esprit", l. c. , p. 1857. 

(33) "El camino del agape es descendente: es el camir,o por el que Dios se aproxi­
ma al hombre y se comunica a él. Más aún, el agape es el mandato que Dios, intima 
al hombre para que ame a,I prójimo oomo él mismo es amado, es por un movimiento de 
agape y no de Eros . . . Se trata de saber si el amor humano se basta enteramente a sí 
mi,mo; si pa.ra alcanzar fa plenitud -no requiere una especie de recurso superior, relacio· 
nado con su esencia profunda pero que no es capaz de producir". Jean Guitton, L'amour 
humain, p. 209. 

(34) Paul GuiHuy, op. cit., pp. 105 ss. 
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sólo como voluntad de reciprocidad, 
sino también como voluntad común, 
simultánea y constante de apertura 
creadora a terceras personas, el úni­
co que puede explicar la estructura 
de las actividades funcionales pues­
tas en juego por la unión conyugal. 
Así como el amor en Dios no implica 
•solamente el don recíproco del Pa­
dre y del Hijo, sino común, indi­
sociab1e y constante espiración del 
Espíritu, así en el hombre tampoco 
implica solamente el don recíproco 
del esposo y de la esposa, sino su 
común inseparable y constante aper­
tura creadora hacia el hijo, al menos 
en lo que de ellos depende (35). 

Después de la menopausia, en que 
la venida del hijo ya no es física­
mente posible, la llamada del hijo a 
la existencia sigue siendo para el 
amor conyugal un valor inviolable al 
que no quisiera atentar de ninguna 
forma capaz de privar a la economía 
divina de sus designios (36). El mis­
mo razonamiento vale cuando los es­
posos, que tengan razones válida_s 
para espaciar o limitar las materm­
dades, prefieran, precisamente por 
considerar la posibilidad de suscitar 

un hijo como un valor inviolable 
abtenerse de sus relaciones en lo~ 
períodos en que la esposa, por razón 
de su ciclo, es virtualmente capaz de 
concebir. Es su forma de testimoniar 
visiblemente, de "encarnar", si así 
puede decirse, la subsistencia en el 
centro- mismo de su reciprocidad, de 
su deseo creador permanente. 

Asimismo, cuando, según una "eco. 
nomía" prevista por el Creador de la 
persona humana y de la pareja, el 
ritmo funcional de la genitalidad ha­
ce cada mes tan imposible la con­
cepción en la mujer como después 
de la menopausia, el mismo razona­
miento, es decir, el mismo respeto al 
deseo creador inherente al amor, no 
teme establecer entre la pareja el 
diálogo específicamente conyugal. 
Este diálogo, los esposos lo saben, 
no violará efectivamente ninguna 
potencia de vida, ninguna virtuali­
dad creadora en f llos. Estas han sido 
suspendidas provisionalmente, no• por 
el ingenio de los esposos, sino por 
el designio del Autor mismo de la 
naturaleza humana. Y si Est,e sabía 
lo que hacía al crear a la pareja tal 
cual es, no sólo espiritualmente, sino 

(35) Henri Caffarel, Note sur la régu'latio,i des tioisSlmces. Nouve!le Revue Thélo­
gique. Sept.-oct. 1965, p. 842: "Este doble aspecto del amor (don rec1prooo y don co­
mún) para ser pknamente comprendido exige la luz de fa Revelación. En efecto, ella es 

' b d l · · t el la que nos enseña que este don, del hom re_ y e_, a mujer es, eti, su _nusma estruc ura, e 
símbol-o de la unión de Cris~o y de la lgles1a, u111on que es por s, m1-sma. fecunda. Y qu 
es la imagen a su vez de fa unión del Padre y del Hlijo, que se dan el uno al •otro para 
darse conjun,tamente en la 'espiración' del Espíritu Santo". 

(36) Gu,sta\'e Martelet SJ, Mora/e conjuga/e et vie chrétietine, en Nouv. Rev. The0
\·• 

mar .. 1965: "Es en el respeto de esta estructu_ra en la cual,_ y no sin la cual, se _cum~:i 
la operación del Creador, como los esposos hbr~mente obhga,dio~ ~- los comp_ro~isos 

5 
la 

•ligan a Dios del modo como Dios se hga a ello... lmp1d1endose a s1 mismo . amor, se • cio-
cuptura de la correlación, estructural que prepara a la pareja y la cubre en sus opera 

· 1· f · o· el adO 
1 Cbra Creadora el hombe y la muJer se 1gan, e ect1vamente, a 10s, en nes a a , !eza 

· donde El lo hace a ellos . . . El acto por el cual la pareja respeta la natura mismo 0 . do es-
de la sexuali-dad es exactamente el acto por el cual ella se inclina ante 10s en to 

píritu y en toda verdad". 

106 Regulación de la natalidad y antropología 

tarnbién psíquica, sexual y genital­
rnente, la libertad tiene motivos pa­
ra pensar que tanto mejor obtendrá 
su normalidad y expansión cuanto se 
esfuerce en ajustar la conducta a las 
indicaciones de una economía pro­
videncialmente inscrita en los "mon­
tajes" (37) que constituyen el ser hu­
rnano. 

Tal razonamiento parece, por e l 
contrario, inútilmente sutil a la an­
tropología A. Esta declara que basta 
a la pareja formar sinceramente su 
intención. Si utiliza un procedimien­
to "protector" de las relaciones con­
tra la ev,entualidad del hijo, le basta 
con no querer atentar al mismo tiem­
po contra el deseo cr,eador del amor. 
Este, garcías al mantenimiento de la 
intención, segurá siendo una valor se­
gún ella, todavía inviolado. En otros 

términos, la antropología A, al con­
trario que la otra, se contenta con 
la recta intención de la pareja, sin 
que ésta tenga que expresarla en un 
signo sensible: la abstinencia. La an­
tropología B, por el contrario, estima 
que no se respeta este requisito sino 
"cuando los gestos expresivos del 
amor no son destructores de su po­
der de vida" (38) . . 

La diferencia entre las dos antro­
pclogías reside, pues, en esto. Según 
una (B), la pareja humana en el nú­
mero de marternidades que decide 
"tener" se considera ligada por la na­
turaleza de la sexualidad que le per­
mite ser fecunda (39), mientras que 
esta cláusula no tiene ningún valor 
para la otra (A). Para B, la economía 
divina quiere que el amor espiritual, 
formado a imagen de Dios trinitario, 

(37) Gec,rges Cruchon SJ, lnitiation a la psychologie dynamique. Coll. Siecle et 
Catholicisme. Mame, 1963. El autor distingue con mucha perspicacia y claridad las "es­
feras" o instancias que definen ,la estructura de la persona humana. Le esfera psico-or­
gánica, la esfera del yo empírico, la esfera del espíritu y de la vida mental, la esfera de 
la vida sobrenatural, pp. 83-147. 

(38) Le Pere Marte/et nous parle des problemes du mariage. La Croix (Le Jouroal 
du Concile), 2 oct. 1965, p. 4 . f. 

(39) G. Martelet, op. cit., p. 4; German G. Grisez, Contraception a11d the natural 
law with a forward by The most Rev. John Wright, D. D. Bishop of PiNsbu11g. Ed. 
Bruce. Mi-l'waukee. Ver, sobre todo, c. 3: "Theories of moral law", et c. 6: "Directly 
willed µo,,itive act."; Josephus Fuchs SJ, De castitate et ordine sexuali. Romae. Univ. 
Greg., ,1963; S. E. Card. Suenens, Amour et maitrise de soi. Desclée, 1960. Y nuestra 
obra, Limitación de tiacimientos y conciencia cristiana. Barcelona, Herder, 1962. Armonía 
de los tres planos. Leyes de antropología cristiana.-Volverí.amos ahora a escribir estas 
Páginas que nos mostrarían mucho más cómo los aspectos funcionales, de la genita.ridad 
son tales por el hecho de su subordinación a las exigencias del espíritu y del amor. De 
buer,, grado suscribimos esta afirmación del P. Antoine: "No es la objetividad físico­
biológica de la naturaleza lo que es norma de la acción humana •• . La rela.ción del hom­
bre a ,la naturaleza no es la de las criaturas no racionales. El ser mismo del hombre le 
P!de someter al mundo y dominar la na·turafoza, e incluso su propia r,a-turaleza, enten­
dida aquí como su propia -naturalidad biológica". Conscience et loi natureWe, "Etudes", 
lllai 1963, p. 180 • . Esta aifirmación no es ~ráadera, sin embargo, más que si implica 
--Como intentaremos establecerlo más adelante- que la objetividad físico-biológica de 
la nat ¡ h • · • · ura eza umana no es tal mas que porque es precisamente as, como mejor corres-
Ponde a las exigencias espirituales de la persona huma-na. Sin ser norma, no posee me­
~ valor indicativo de ella. 
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refleje, hasta en las infraestructuras 
funcionales genitales de la persona 
humana, el esquema esencial de la 
moción de amor, es decir, la interde­
pendencia y la inmanencia mutua y 
permanente entre valores de diálogo 
y de creación. Para A, la economía 
divina na ha tenido esa intención. 
Las infraestructuras funcionales son 
intencionalmente del todo indepen­
dientes de los designios de Dios so­
bre el amor. Deja al libre poder de 
la voluntad espiritual de la pareja el 
saber y el decir lo que desean hacer, 
incluso cuando su comportamiento 
físico pavece testimoniar lo contra­
rio. Si hay gestos o procedimientos 
"protectores" de la relación contra el 
hijo., el hecho en sí, no obstante sus 
apariencias, no deberá interpretarse 
como una forma de preservarse los 
esposos uno de otro, ni de defender­
se la pai:eja contra la irrupción del 
hijo. Desde el momento que se man­
tiene la intención recta de no atentar 

contra el valor inviolable del deseo 
creador, esto basta. 

La anh:opología A es, pues, para. 
dójicamente más desencarnada. No 
acepta bajar hasta las infraestructu. 
ras funcionales de la persona huma. 
na, para encontrar allí un reflejo de 
la voluntad di,vina a1l crear la pareja 
a su imagen. Le basta con que esa 
imagen se refracte por lo menos al 
niv,el de la conciencia sensible y se­
xuada. Poco- importa que haya o no 
refracción análoga en un nivel toda. 
vía inferior, el de la función genital. 
Para B, por el contrario, si parece 
tener corno un respeto -que algunos 
consideran fetichista- hacia la inte­
gridad del acto físico ( 40) es porque 
ve los valores espirituales que le es­
tán ligados y porque observa, hasta 
en las leyes fundamentales del orga­
nismo, un reflejo, una indicació-n y 
como una firma que garantizan la 
identidad de las leyes relacionales 
del espíritu. 

V. LIBRE ELECCION ENTRE LAS DOS ANTROPOLOGIAS 

Se plantea ahora la cuestión de 
discernir si la libertad humana pue­
de elegir entre estas dos antropolo- . 
gías. El asunto es importante, ya 
que, a la pregunta formulada por el 
cardenal Alfrink de si "la regulación 
de nacimientos no puede r ealizarse 
dignamente sino por la vía de la abs­
tinencia total o periódica", la antro-

pología A contesta que no y la B da 
una respuesta afirmativa. Por lo de­
más, la antropología A no ha espe• 
rado a que el problema se sometiera 
al Vaticano II para responder prác• 
ticamente por anticipado. El pastor 
Niebuhr ha tratado excelentemente 
de ello en la relaciÓ'n teológica que 
acompaña la Declaración de la Con-

( 40) En otros tiempos " ... la norma fisiológica era también de hecho -la nornia 
moral. En nuestros días, con un mejor conocimiento de los1 procesos fisiológicos , se les 
puede sc-brepasar mejor: en otros términos, la norma fisiológica puede dejar sitio a u~•ª 
norma más profuuciamente moral basada sobre ,Jo3 valores fundamentales del matrimonio 
que son las exigencias del amo•r mutuo y de 1a educación". L. Jansse-11,s, Ep-hemerides 
Theol. Lovan, oct.-dec. 1963. Morale con¡ugale et progestogé11es. 
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ferencia de Lambeth ~n 1953. Será 
difícil e xpresars~, a 1m parecer, con 
una mayor clandad (41). 

"Situado en la encrucijada de · dos 
reinos, el hombre -dice- no puede 
educirse al estado de naturaleza pu­

ra ·es decir, destruir su · libertad in­
;1;ta que le sitúa por encima dé los 

1uevos procesos natm·ales. Pcr otra 
~arte, tampoco le es posible utili~ar 
es ta libertad para tomar su total 111-

dependenc~a con respecto a est,a na­
tw·aleza. Sm embargo, pcr razon de · 
esta libertad espiritual , puede utili­
zar de forma creadora sus fuerzas 
naturales. Puede orientar y reorien­
tar (direct and redirect) la vitalidad 
del orden natural. D entro_ de los 
Jú11ites de 1m poder fi:nito (y no infi­
nito), su libertad espiritual le autori­
za a romper la armonía de la natura­
leza, a trascender las formas natura­
les a revisar los elementos naturales, 
cr-: and o- nuevos sistemas de cohesión 
y de orden". 

Más tarde, aplicando este princi­
pio al problema del dominio de la 
fecundidad , el mismo autor continúa: 

"El hecho de que el hombre, gra­
cias a su libertad, d omrne la natura-

leza y t-enga derecho a interpretar la 
sexualidad en términos de personali­
dad y de relación, como asimisrrió 
de emplearla para fines de comple­
mento personal y relacional, lleva· a 
la conclusión de que la anticoncep­
ción es tá moralmente justificada eh 
ciertas circunstancias. Así el hombre 
puede legítimamente ensanchar el al• 
canee de las relaciones estériles, co­
mo la naturaleza le da de hecho la 
ocasión, por medio de procedimien­
tos anticonceptivc-s, aunque en cuan­
to lo exijan las necesidades de orden 
relacional y social". 

"En otros términos,. es necesario 
que la anticcncepción responda siem­
pre a un uso conscient,e de la liber­
tad humana al servicio de intereses 
de orden personalista y comunitario 
(y no egoístamente individualista). 
Las necesidades relacionales de los 
esp G•sos dentro del matrimonio pue­
den exigir que la unión conyugal sea 
independiente de los ciclos natura­
les de esterilidad y fecundidad , aun 
cuando su libertad espiritual de hom­
bre no permita a és te má,s que mo­
dificar y ajustar, y no abolir los ele­
mentos naturales de la sexualidad 
física" ( 42). 

\ (41 )( The Lainbeth Conference, SPCK a~d. ~eabury _ Pre, s,_ 1958. En otra obra el 
mismo autor explica d·e dónde procede, a su JU1c10, la diferencia er,tre las dos . antropo­
logías: ,la manera de ccmp•render la justicia origi·nal, la falta y sus consecuencias. T he 

noture and a'estiny of man, t. :r;' p. 281. , , . 
( 42) No se ve bien en qué forma ta.J afirmación, no introduzca en u-t~a ettca ?~ s-1-

tuación. Hablando de esta última en una alocución a las Juventudes F1ementnas CatoJ1cas, 
el 18 de a:bril de 1952, Pí-o, XII -d·eclara.ba: "La conciencia abierta• de hoy decidirí~ así 
porque Ja jerarquía de valores saca e,I principio de que los valores de Ja person,ah~ad, 
por ser más altos, podrían servirse de los valores inferiores del cuerpo_ Y de lo~ s~ntid~s 
o bien descartarlos según cada situación se J,o sugiera, Se ha pretendido con 1_11s1ste~c1a 
que justamente según este prir..cipio, en materia de derechos de fo,,, esposos: sera pr~ctso, 
en caso de con,flicto, dejar a la conciencia seria y recta de los cónyu~es sc~n las exig_en­
cias de las situaciones concretas la facultad de hacer directamente 1mpos1ble la realiza­
ción de los val,ores bioló,gícos, 'en, provecho de los valores de la p ersonalidad". (Doc. 

Cath., n. 1'121, col. 592). 
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En lo que respecta a la antropolo­
gía B, tiene en su favor el ser de 
hecho la antropología subyacente a 
la continuidad de la práctica secular 
de la Iglesia y a la continuidad de 
su enseñanza, la continuidad que 
acaba de ser de nuevo afirmada por 
el Concilio (43). Que esta antropolo­
gía se haya servido para justificarse, 
a lo largo del tiempo, de argumentos 
muy distintos unos de otros, no tiene 
sino una importancia secundaria(44). 
Lo ,esencial reside en que efectiva­
mente siempre se ha exigido a los 
esposos, para que su conducta se 

muestre -verdaderamente humana y 
moral, que a la verdad espiritual de 
sus relaciones amorosas de persona a 
persona se agregue o, mejor aún, se 
integre una actividad sexual y geni. 
tal de pleno ejercicio, es decir, ni 
voluntaria ni directamente truncada 
atrofiada o desviada. "La entrega to: 
tal y mutua de los cónyuges, que 
igualmente simboliza el deseo ele fe. 
cundidad generosa -decía un Padre 
conciliar-, no puede ser completa en 
d espíritu, si no lo es también en la 
carne" (45). 

(43) Véase nuestro art. Control de la natalidad y Vaticano II. "Revista de Fomento 
Social', abril-junio 1966, pp. 143-155. 

( 44) E. SchiUebeeckx OP, Les conceptio,i cht111gea11tes concemant le miJriage. (Doc. 
holandesa del Concilio). El autor muestra que la moralidad del matrimonio ha sido 
afrontada sobre todo por la época patrística desde el punto de vista de la dignidad hu­
mana que siempre debe ser salvaguardada. La Edad Media, gracias a Alberto Magno y a 
Sto. Tomá-S,, in.tericriza más 'la norma de la moralidad. Esta deja de considerarse desde 
el "remedium concupiscentiae", como en los siglos anteriores, pero a partir de .las di­
mensiones animal-genérica y humano-específica del matrimonio. La antropología existen­
cial de los modernos qui,si,era in,teriorizar aún más esta norma: "La perfección humana no 
está, por tanto, preestablecida por una naturaleza o predetermiinada en una naturafoza; 
ser hombre es una empresa cuhural o moral. Por esta razón, la historicidad entra en. la 
esencia misma del hombre que se ese·ricializa en el tiempo. Evidentemente, existe una 
"esencia" en la fuente de ,la autodeterminación. humana, pero esta esencia no es una 
"naturaleza" en el sentido de "cosa", sino precisamente el poder, la capacidad de darse 
a siÍ mismo libremente su• determ,inación a la luz de los valores morales. Es decir, que el 
hombre es un proyecto tematizado o programado". Ar escribir estas últimas palabras, el 
autor se separa fur.damenta1mente de .las formas extremistas del existencialismo. Al impli­
car la tematización o program,ición, hay una nueva exigencia de criterios cbjetivos. 

( 45) Card. Colombo, foter-,,enció11 en el Concilio el 29 de septiembre de 1965. Doc. 
Cath. 7 nov. 1965, c. 1892. 'Si tomamos en serio el concepto de "person.aj' ..• , es.to sig· 
nifica que ,la tc-ma a su cai,g,o por la persona de su propia sexualid'1d, debe realizarse 
respetando por principio las estructuras ontológicas y biológicas, y no violentándolas, 
puesto que son ese1•cialmente parte del todo de la persoria. La finalidad asignada al amor 
conyugal consiste en la unión integral; en esta integridad, co~respondiente al concepto 
de person,a elaborado más arriba, el espíritu, se encuentra comprendido tanto como el 
cuerpo; esta finalidad es la norma obligatoria para con la unión conyugal concreta", 
Klaus Demmer MSC, Ehelige Hirigabe und Zeugurig, "Sholastik", XXXIX, 1964, PP· 528· 
557. "No se ha de sacrificar la naturaleza en provecho de 1a persona ·ni la persona en 
provecho die la naturaleza. El bien de la persona consiste en tender libremen,te a su fin 
en la natura,Ieza que la especifica . . . Como din,amismo, el sexo en acto, al tiempo que 
éoncurre a 1a perfección de la persona, cbedece a una orientación que la naturaleza le 
ha impreso". R. P. d'Anjou, Relations (Montreal) , juillet 1963, página 200. 
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A esta justificación formada por la 

00tinuiclad de la prácticai y de la 
;nseñanza de la Iglesia puede aña­
dirse la justificación de los resulta­
des que una y otra obtienen. Sería 
rnuy largo tratar de ese tema y no 
es és te el sitio adecuado para ello. 
:Bástenos remitir al excelente testi­
rnonio del doctor Renau, La Régu­
}ation eles naissances clans le cach,e 
farnilial et chrétien (46). D emuestra 
que, al fin de cuentas, a las parejas 
que han comprendido el plan de 
Dios sobre el encuentro humano y 
rnás particularmente sobre la unión 
conyugal no les cuesta ver cómo las 
exigencias divinas del amor en Dios 
se comunican de lo, alto a lo bajo de 
la creación a manerai de cascada, y 
cómo, por ejemplo, alcanzan sucesi­
vamente todos los estratos del ser, 
de la persona humana. La gracia de 
adopción que hace cornpatiir ya aquí 
abajo el misterio ele las relaciones 
divinas, impregnando el amor huma­
no ele este movimiento primero, con­
firma este amor hasta en su estruc­
tura relacional y en las exigencias de 
altruismo creador que le son prcpias. 
A su vez, el amor, al impregnar de 
este mismo movimiento la sensibili-

dad, -la afectividad y hasta las sen­
saciones de la sexualidad de la pa­
reja, comunica a estas fuerzas psico­
físicas las mismas exigencias de re­
ciprocidad abierta a la creación de 
un tercero. En resumidas cuentas, 
todo este "descenso" de la gracia, 
que alcanza sucesivamente con su 
movimiento amor, sensibilidad y se­
xualidad, acaba por ponerse a ese 
nivel de la criatura humana que ín­
ter-esa a los biólogos y a los psicó­
logos, para surtirlo de facultades 
funcionales eminentemente apropia­
das a lo que tiene que decir, hacer 
o representar, para vivir esta divina 
economía del amor dado graciosa­
mente (47). 

Lo que a menudo y en un pasado 
reciente ha podido crear dificultades 
era una formulación que parecía pe­
dir a los niveles inferiores del ser 
humano que hagan de norma de las 
conductas relacionales del amor (48), 
mientras que la ley de recurrencia 
que venimos emp1eando (el orden 
superior explica al inferior) afirma 
diametralmente lo contrario. Sin em­
bargo, no es todo falso lo que se 
encierra en esta mala formulación. 

(46}' Ncuv, Rev. Théol. junin 1965, pp. 606-631. 

(47) Véase Edouard Hamel SJ, Loi 11aturelle et loi du ChriJst, "Science ecclésiasti­
que" (Montreal), enero 1958, pp. 52 s. y 56 ss,; Kabal B. Daly, Natural law morality 
today. Londres. Burns and Oates, 1985• pp. 20 s. 

(48) De ahí el peligro frecuente del moralismo: "La esencia del mora,lismo es ha­
cer salir la moralidad del corazón: e,I bien y el mal son objetivados en comportamien.tos 
exteriores declarados buenos o malos según que sean permitidos o prohibidos. La ley 
lll~r~I · , . es una regla que enuncia los comportamientos que hay que adoptar para ad· 
:!°'l'lr la. justicia. Se harán esfuerzos por "moralizar" 1a co,nducta exterior: se quisiera 

tener" comportamientos adecuados a la regla que atestigua la justicia del hombre. No 
Se Pone en cuestión el corazón, las orientaciones profundas del' ser, se qui•siera permane­
;:;al cual se es". Pierre Montaigne, La régulation des 11aissariceis, le poin,t de Yue moral. 
,.,, ~s .de sexologie. Bloud et Gay, p. 411.S; R. P. Midhel Roy SJ. Perspecti-ves doctrinales 
en I aide aux couples e11 difficu'ltés. Fiches documentaires du C. L. E. R., n. 27-28, 

ero-rnarzo 1965 (supplement: le malente11du de la mora/e). 
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Una comparación ayudará tal vez a 
comprenderlo. 

Cuando en la antigüedad se que­
ría obse1,var un eclipse de sol y no 
se disponía de cristales ahumados, 
aconsejaban mirar en un cubo lleno 
de agua. Ver el sol de ,esa forma, por 
refracción, 110 quemaba los ojos y 
daba, en medio de todo, el mejor 
conocimiento p osible de la realidad. 
Pero, qué absurdo hubiera sido pre­
tender que, bajo pretexto de captar 
mejor el fenómeno en la imagen que 
en hl, visión directa, era la imagen la 
que daba cuenta del fenómeno de 
la conjunción lunar y s-olar, hasta el 
punto de imponerle las leyes de tal 
conjunción . Signos y causas no se 
pueden confundir. Cada uno expresa 
diferentes valores. Pero , aunque el 
signo no cause la fáctico, no p01: el~o 
es desdeñable. Aunque un cnt,eno 
no sea de suyo normativo, no cede 
por ello en importancia. 

Esto ,ocurre con las actividades 
funicionales genitales respecto del 
amor: su verdad fisiológica y bioló­
gica no carece de relaoió~ a~ amor, 
ya que esta verdad sera signo y 
criterio de la verdadera forma de 
amar. Sin embargo, en absoluto, lo 

primero es el amor, como fenómeno 
espiritual; la verdad fisiológica no es 
más que su refracción. Y no porque 
el hombre disponga por su misma 
constitución fisiológica de u_na esper. 
matogénes is continua, y la mujer de 
una ovogénesis cíclica, no porque su 
unión se exprese por conjunción, in. 
seminación y asimilación, deja el 
amor ser ser lo que debe ·ser si no 
se ajusta a tales és tructuras y tales 
procesos . Al contrario, porque el 
amor humano responde a una eco­
nomía divina y misteriosa por ello 
está el hombre llamado a amar a la 
mujer definitiva e indisolublemente 
y de manera creadora; por ello, igual 
que la mujer, ha sid::> creado así, do­
tado de esos "montajes" fisiológicos 
y biológicos antes mentados. Porque 
el amor humano responde a una eco­
nomía divina trascendente, eco de la 
intimidad trinitaria de Dios, por ello 
la unión conyugal verdadera se ex­
presa por medio de la,s est1:ucturas 
funcionales descritas mas arnba (49). 

Si elegimos la antropología A en 
vez de la B, ¿no nos dejamos a me­
dio camino la lógica de esta conca­
tenación de las exigencias del amor, 
sacrificando exigencias de valor, per-

( 49) "Si la persona está desprendida de su lazo con la naturaleza , se comprende e~ 

ti.do únicamente espiritualista. Es m ás, bien ten.iendo en cuenta este lazo, eStª ten 
un sen II · 1 exua· 
·, n el respeto de la estructura biológica del ser, como se , ega a integrar a s 'b' . 

s10n, e . · d 1 pesa 1 
lidad en, la totalidad de la persona; en caso contra.r10, la persona se priva e a. , jea 

lidad de una verdadera maduración. El respeto por p~i~cipio de la estructura ~_1ol~g Al 

d 1 no aboca de nin,m'•n modo a un empobrecmuento del elem ento persúna · ·& 
e· ser . . . .,,- · · 1 va a 

d · esto no desconocemos, con. todo, las dificultades reales que h a;y que vivir ª b e 
ecir ,, ,...,,__ · . "•C"· pensar que el hom r 

conyugal en cada ca•so concreto . K. ,,.,,,mmer, op. cit., G orno de 

f . mar'1a verdaderamente su trascendencia desvita1izando a su gmto las estr~cturas r'aa 
a 1r -' ºd d . • d , mo se 
su propio origen? Lo que le confirmaría en este preten,ua o omm10 e s1 nus ~tando 
su negativa a depender de Dios y no su deber de reinar sobre el mundo, •. .' Resp ti uai> 
!as fuentes de la vida, por donde les conduce el amor, el hombre y la muuerLate;· yg re· 

· 1 · puede hacerles procreadores. a e su identidad de criaturas en e acto mismo que_ . . , b ' reencon· 
conocida es aquí la condición de su verdad esparitua.l conqmstada o, m as 1en, 

trada" . G. Martelet, O.C. 
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fectamente reales, aunque sean, de 
derecho, las menos esenciales? Cuan­
do, según la antrapología A, fiel a 
sus premisas de "la intención basta" 

no importa la naturaleza de los 
~edios anticonceptivos, se intenta 
integrar en el amor ·actividades fun­
cionales disco,rdantes, ¿has ta dónde 
se puede llegar por ese camino? ¿A 
qué criterio se deberá recurrir para 
señalar una frontera precisa entre 
intervenciones preser-vativas y pro­
tectoras (an ticonceptivas) considera­
das como integrables en el am o·r, y 
otras que no lo son? Asimismo, ¿a 
qué criterio habría que apelar para 
discernir las actividades lúdicas vo­
luptuosas integrabJ.es en el amor y 
las que no lo- son? Si no existe más 
criterio que le de la buena intención, 
¿no hay que pensar lógicamente que 
nada es tá a priori contra.indicado? 
¿No podría suceder que conductas 
auténticamente aberrantes adquirie­
ran un sentido de amor conyugal? 
Si la inteligibilidad de los actos ya 
no encuentra signos indicati:vos o con­
trnindicativos en las leyes de la bio­
logía y de la fisiología , ¿cómo se po-

drá ayudar a la libertad espiritual a 
det,erminar lo que puede permitirse 
- según la fórmula de Niebuhr- pa­
ra "modificar y aju~tar, no para abo­
lir, los elementos naturales de la se­
xualidad física?" 

Para concluir, la antropología A se 
ncs aparece como un barco sin brú­
jula que en las noches es trelladas 
puede sin duda h·azar su ruta, pero 
que, abandonado a la opacidad de 
una noche de tormenta o de niebla, 
corre el riesgo de perder el camino 
y extraviarse. 

Si es ta advert,encia tiene gran im­
portancia para cada pareja en par­
ticular, creemos que la tiene mucho 
mayor para las colectividades . Una 
pareja de buena fe y no advertida, 
tal vez no se res~enta demasiado 
-tampoco es siempre seguro- de ca­
recer de brújula para su conducta. 
Una civilización, desde luego que 
sí (50). Pero es to nos llevaría muy 
lejos. Creemos haber dicho bastante 
para es timular la reflexión y la bús­
queda del diálogo entre es tas dos 
antropologías. 

( 50) Hemos desarrollado esta idea en n.uestra obra Limitación de nacimientos y con­
ciencia cristiana, c. 8. Estas páginas han sido amigablemente criticadas por Frank Lori­
tner en ''Cross currents", Winter, 1963, pp. 107~1112. Aun aceptando lo bien fun.dado 
de algunas objeciones nos vemos obligados a mantener lo esencial. Una civilización que 
n_o se contenta con considerar la con,tracepción y la esterilización como m,a:les menores, 
sino que se esfuerza en valorizarlos a los ojos del público, se mete en un callejó-n sin 
salida muy perjudicial para 'la humanidad. 
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Card. Agustín Bea. 

LA ACTITUD DE LA IGLESIA HACIA LAS 
RELIGIONES NO CRISTIANAS 

Presentamos en estas páginas la traducc.ión directa del italiano del 
artículo L' Atteggiamento della Chiesa verso le Religioni non Cris­
tiane, que el cardenal Agustín Bea, Presidente del Secretariado para 
la Unidad de los Cristianos, experto en la materia, envió especial­
mente para CHRISTUS. 

Muchas veces se ha dicho que la 
Declaración conciliar sobre las rela­
ciones de la Iglesia con la religiones 
no cristianas, promulgada el 28 de 
octubre del año pasado, constituye 
una piedra angular ,en las relaciones 
entre la Iglesia católica y el pueblo 
hebreo; pero creemos necesario de­
cir por nuestra parte, que esa decla­
ración constituye, en mucho may,or 
grado, la piedra angular de las re­
laciones de la Iglesia con todas las 
religiones no cristianas. Con esta 
Declaración, la Iglesia ofrece por 
primera vez en la historia el esta­
blecimiento de un diálogo amistoso 
y fraterno con las otras religiones. 
Se trata de un resultado que el Papa 
Juan XXIII estaba muy lejos de ima­
ginar el 18 de septiembre de 1960, 
cuando confió al Secretariado para 
la Unidad de los Cristianos el en­
cargo de preparar una Declaración 
referente a las relaciones de la Igle­
sia con el pueblo hebreo. Más ade­
lante, esa Declaración figuró entre 
los temas más discutidos por el Con­
cilio, no tanto por razones teológi­
cas cuanto por las tristes circunstan­
cias políticas del momento. A decir 
verdad, en junio de 1962 la Declara-
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c1on fue retirada del orden del día 
de la Comisión Central Preparatoria 
a causa de las complicaciones políti­
cas que no se habían previsto. Gra­
cias a una nueva intervención del 
Papa Juan, en diciembre de 1962, 
retornó el tema a la agenda del Con­
cilio. El Presidente del Secretariado 
para la Unidad de los Cristianos pi­
dió al Papa su parecer sobre el tema 
y el Pontífice escribió de su puño y 
letra estas palabras: "Habiendo leí­
do con atención el informe del car­
denal Bea, respondemos que com­
partimos con él perfectament,e la 
gravedad y la responsabilidad de 
nuestra intervención" (13 de diciem· 
bre de 1962). 

En ese tiempo, es decir en el cur­
so de la segunda sesión, se trataba 
todavía -aparte del título y de tres 
líneas que hablan de los ne, cristia· 
nos en general- de una Declaración 
que se refería tan sólo al pue?}º 
hebreo. La providencial ampliac10n 
de los puntos de vista para ab~rcar 
a todas las religiones no cristia~~s 
surgió -acontecimiento muy signtf1

• 

cativo para el Concilio Vaticano II­
de las divergencias de opinión y de 

]as grandes dificultades que había 
suscitado el primer esquema. Algu­
nos pedían que se hablase del Islam 
y ot~os que se i~c~uyese a todas las 
relig10nes no cnshanas en general. 
Las dificultades continuawn, sobre 
todo después de la primera votación 
del esquema, al finalizar la tercera 
sesión. Nada podía indicar que, a fin 
de cuentas, la Declaración podía ser 
aceptada -como lo fue- por unani­
midad moral, obt,eniendo más del 96 
por ciento de los votos favorables. 
Esta unanimidad subraya a su vez 
]a impa,rtancia de la Declaración, ya 
que a pesar de las muchas dificulta­
des, obtuvo la adhesión de práctica­
mente todo el episcopado católico. 

Es evidente que en este comenta­
rio, hecho especialmente para los sa­
cerdotes, nos det,endremos sobre to­
do en los elementos del documento 
que tengan importancia general pa­
ra el sacerdote y su tarea pastoral. 
J:?espués de enun~~ar el fin que pe,r­
s1gue, la Declarac1,on expone primero 
los P:incipios generales que rigen las 
r~l~c10nes de la Iglesia con las re­
hg10nes no cristianas. Más adelante 
estos principios se ilustran detalla'. 
~a~ente respecto al Islam y a la re­
hg1on del Antiguo Testamento. La 
Declaración se cierra con un llama­f O de la 1~aternidad de Dios y con 
a perspectiva de una humanidad en 

la que todos los hombres se sientan 
:jos de Dios y, por consiguiente, se 

iren unos a otros corno hermanos. 

~a Meta: Promover la Unidad 
e la Familia Humana 

e Por medio de esta Declaración el 
Galci]• • ' la .1º qmsü promover la unidad y 
caridad entre los hombres y entre 

los pueblos, subrayando lo que tie­
nen en común y que puede llegar a 
favorecer su convivencia fraternal. 
"En nuestra época, en que el género 
humano se une cada vez más estre­
chamente y aumentan los vínculos 
entr~ los diversos pueblos, la Iglesia 
considera con mayor atención en qué 
consist_e . su relación con respecto a 
las rehg10nes no cristianas. En cum­
plimiento de su misión de funda­
mentar la unidad y la caridad entre 
1os hombres y, aún más, entre los 
pueblos, considera aquí, ante todo, 
aquello que es común a los hombres 
y que conduce a la mutua solidari­
dad" (1). 

Esta acción de la Iglesia en favor 
de la unificación siempre creciente 
de la humanidad, encuentr_a un mo­
tivo en lo que está sucediendo ac­
tualmente en el mundo a este res­
pecto, en ese deseo de unidad que 
lo acosa; pern también tiene raíces 
mucho más profundas en los mismos 
fundamentos del cristianismo. La De­
claración afirma: "Todos los pueblos 
forman una comunidad y tienen un 
mismo origen, puesto que Dios hizo 
habitar a todo el género humano so­
bre la faz de la tierra, y tienen tam­
bién un fin último, que es Dios, 
cuya providencia, manifestación de 
bondad y designios de salvación se 
extienden a todos, hasta que se unan 
los elegidos en la ciudad santa que 
será iluminada p or el resplandor de 
Dios y en la que los pueblos cami­
narán bajo la luz" (1). 

Estas palabras merecerían quedar 
esculpidas en caracteres de oro o ins­
critas en caracteres de fuego, sobre 
el pórtico del Palacio de las Naciones 
Unidas, siempre y cuaindo todos sus 
miembros las compartan. No es po-
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sible comentarlas aquí debidament,e 
oon todo su significado. Conformé­
monos con subrayar algunos puntos . 
Todos les pueblos constituyen una 
sola comunidad o familia, puesto que 
todos proceden del ~nismo Dio~ C~e~­
dor puesto que Dws es su fm ulti­mo: puesto que su providencia y su 
bondad todo lo gobiernan y lo con­
ducen a la salvación, a la unidad en 
la Ciudad Santa, iluminada por Dios 
mismo en la cual todos están desti­
nados 'a vivir en la luz de Dios. To­
das estas razones son otros tantos 
motivos por los que cada uno de 
los sacerdotes -lo mismo que todo 
miembro de la Iglesia y todo cris­
tiano- debería entregarse por entero 
a la gran empresa de construir la 
unidad de la familia humana, que 
no es una empresa humana, sino el 
designio que el mism? ?,íos Creador 
y Padre previsor concib10 para la hu­
manidad entera. A nosotros los sa­
cerdotes nos corresponde ver y ha­
cer ver a nuestros fieles de este 
modo y como lo verá Dios, el anhe­
lo de unidad que palpita en la hu­
manidad de nuestros días. Compren­
der el signo de los tiempos si_gnifica 
comprender cuánto trabaja J?i~s por 
la humanidad a la que summ1stra y 
hace que le suministren toda la cola­
boración posible. 

La Práctica de la Religión y la 
Unidad de la Familia Humana 

Al proponerse describir la actitud 
de la Iglesia ante las religiones no 
cristianas, la declaración explica an­
te todo el sentido y el contenido del 
término "Religión" y la función que 
le cnrresponde en la vida hurr~ana 
por lo tanto comienza por exphc:ar: 
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"Los hombres esperan de las diver. 
sas . religiones la respuesta a los enig. 
mas de la condición humana, que 
hoy corno ayer conmueven s1;i cara. 
zón. ¿Qué es el hombre? ¿Cual es el 
,sentido y qué fin tiene nuestra vida? 
¿Qué es el bien y el pecado? ¿Cuál 
es el origen y el fin del dol?r? ¿Cuál 
es el camino para consegmr la ver­
dadera f,elicidad? ¿Qué es la muerte 
y el juicio? y ¿Cuál es la re:ribución 
después de la muerte? ¿Cual es, fi. 
nalmente, aquel último e inefable 
misterio que envuelve nuestra exis­
tencia, del cual procedemos y hacia 
donde nos dirigimos?" (1). 

Al comparar esta descripción con 
todo lo que hemos dicho y diremos 
sobre los fundamentos de la unidad 
de la familia humana, surge una ob­
servación sorprendente. En efecto el 
que mira a la historia ccmrr~eba 
apenado que las diversas rehg10nes 
han sido muchas veces la causa de 
discordias y de luchas así como de 
guerras sangrientas entre los hom­
bres. En cambio el que compara la 
arriba citada declaración sobre el 
contenido de la palabra "Religión" 
con lo que se dijo más arriba sobre 
los fundamentos de la familia huma­
na comprobará que precisamente la 
r eligión más que cualquier otro fac· 
tor favorece la profunda unión de 
los' hombres. Es la rdigión la que 
ilumina las mencionadas bases de l~ 
unidad de la familia humana, el on· 

gen el fin las relaciones del hon~bre 
' ' • · t tiene con Dios y, por consigmen e 

1 'd d Entonces, que favorecer a um a · Jas 
JcÓmo ha sido que muchas veces ¡ 
" d" . ente e religiones pro i1eron precisam a 
efecto contrario? ¿Cóm~ hacer P%5 
que a pesar de la vanedad d~ 0 , f 1 in1s!11 religiones que se pro esan o 

er que hoy, la religión no sirva 
ay d · · . 1 ara esumr smo para mur a os r ombres? De esta manera se propo­
i~e la cuestión de los medios y del 
método. La respues ta de la Decla­
ración se apoya ,en tres puntos: co­
nienza con una consideración, por 
~!amarla así, fenomenológica sobre 
algunas religiones; continúa expo­
niendo los principies de la actitud 
de la Iglesia hacia las religiones no 
cristianas; termina dando indicacio­
nes sobre la manera como los hijos 
de la Iglesia pueden y deben poner 
en práctica la actitud de la Iglesia. 

Las consideraciones fenomenológi­
cas de las varias religiones en gene­
ral y de algunas de ellas en particu­
lar, sirven para explicar los e lementos 
positivos que contienen, y ·con ellos 
se explica también la contribución 
que aportan a la religiosidad de los 
hombres. Dice la Declaración: Desde 
la antigüedad y 'hasta nuestros días, 
se encuentra en los diversos pueblos 
cierta percepción de aquella fuerza 
misteriosa que s~ haya presente en 
la marcha de las cosas y en los accn­
tecimientos de la vida humana, y a 
veces también el reconocimiento de 
una Divinidad suprema e incluso de 
un Padre. Esa percepción y conoci­
miento penetra teda su vida con un 
íntim c, sentido religioso. Las r,eligio­
nes, al tomar contacto con el pro­
greso de la cultura, se esfuerzan por 
res¡~onder a dichos problemas con 
no,cwnes precisas y cc;-n un lenguaje 
~as elaborado. Así, en el Hinduísmo, ¡s. hombres inves tigan el misterio 
ivino Y lo ,expresan mediante la ina­f atable fecundidad de los ritos y cc-n 

8~
8

, penetrantes esfuerzos de la filo­
la fia , para buscar la liberación de 

5 
angustias de nuestra condición, 

ya sea mediante las modalidades de 
la vida ascética, ya sea a través de 
la profunda meditación, ya sea bus­
cando refugio en Dios con amor y 
confianza. En el budismo, según sus 
varias fqnnas, se reconoce la insufi­
ciencia radical de este mundo mu­
dable y se enseña el camino por ,el 
que los hombres, ccn un espíritu de­
voto y confiado, pueden adquirir, ya 
sea el estado de perfecta liberación, 
ya sea la sup11ema iluminación, por 
sus propios esfuerzos, ,o apoyados en 
un auxilio superior. Así también las 
demás religiones que se encuentran 
en el mundo se esfuerzan por res­
ponder de varias maneras a la in­
quietud del corazón humano, prop o­
niendo caminos, es decir, doctrinas, 
normas de vida y ritos sagrados" (2). 

Por lo tanto, ¿cuál será la actitud 
de la Iglesia frente a esta variedad 
de creencias religiosas? Se trata, co­
mo se ve, de la cuestión fundamen­
tal, del corazón, podríamos decir, de 
la Declaración que nos ocupa en lo 
que respecta a los principios gene­
rales. He aquí cómo se define esta 
actitud: "La Iglesia católica no re­
chaza nada de lo que en estas reli­
giones hay de santo y verdadero. 
Considera con verdadero respeto los 
modos de obrar y de vivir, lo,s pre­
ceptos y doctrinas, que, por más que 
discrepen en mucho de lo que ella 
profesa y enseña no pocas veces re­
fleja un destello de la Verdad que 
ilumina a tedas los hombres. Anun­
cia y tiene la obligación de anunciar 
constantemente a Cristo, que es el 
"camino, la verdad y la vida" (Jn., 
14, 6) en quien los hombres encuen­
tran la plenitud de la vida religiosa 
y en quien Dios T€concilió consigo 
todas las cc,sas" (2). 
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De estas palabras se desprende la 
claridad y el equilibrio que se re­
quieren en este campo. No se debe 
anunciar la fe de Cristo desprecian­
do o directamente condenando todas 
las otras religiones; por otra parte, 
es posible quedarse atrás dejándose 
llevar por una falsa consideración o 
miramiento para las otras religiones. 
Estos son, por tanto, los. elementos 
de esta actitud de la Iglesia. Se re­
quiere sobre todo el respeto por los 
modos de actuar y de vivir, por los 
preceptos y doctri:nas que se profe­
san en estas religiones, aun cuando 
difieran en muchos puntos de todo 
cuanto la Iglesia cree y propone. 
Este respeto surge naturalmente de 
dos fuentes: primero, de la conside­
ración debida a la dignidad de la 
persona humana, particularmente en 
lo que le es más sagrado, como en 
el caso de su religión; en segundo 
lugar, el respeto nace también de la 
consideración sobre el contenido de 
cada religión en particular. El Con­
cilio hizo constar que también las 
religiones que difieren y aun contra­
dicen en muchos puntos la fe y la 
doctri:na de la Iglesia, y sin embar­
go, no pocas veces refleja un deste­
llo de aquella Verdad que ilumina a 
todos los hombres. Los hombres que 
profesan las varias religiones están 
hechos también a imagen y semejan­
za de Dios y Dios no los abandona 
nunca, sino que a través de la his­
toria, gozan de la ayuda, de la mi­
sericordia y de la providencia de su 
Padre Celestial, puesto que también 
ellos fueron redimidos con la sangre 
de Cristo, aunque no hayan adqui­
rido aún plenamente los frutos de la 
redención. Se entiende, por lo tanto 
que el principio básico de la actitud 
de la Iglesia sea. éste: "La Iglesia 
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c_atólica no rechaza nada de lo que 
en estas religi-0nes hay de santo y 
verdadero". 

Es necesario agregrur todavía otro 
elemento no menos esencial para la 
actitud de la Iglesia frente a las re. 
ligiones no cristianas. La Iglesia 
anuncia y tiene la misión de, anun. 
ciar al Cristo que es camino, verdad 
y vida. ¿Por qué? Primero, porque 
este es el mandato ineludible que 
recibió del propio Cristo, un manda. 
to por el que ella dice: "Es deber 
mío que me incumbe y ay de mí si 
no predicase" (1 Cor., 9, 16). Este 
deber tiene su razón profunda en el 
hecho . de que Cristo murió por to­
dos los hombres sin distinción y, por 
lo que respecta a la obra de Cristo, 
su . mt1eite reconcilió a todos con 
Dios (Cf. 2 Cor. , 5, 14-21). Pero la 
Iglesia se preocupa1 también de las 
cons,ideraciones sobre el particular 
de las otras religiones. La Iglesia 
está convencida de que sólo en Cris­
to podrán enconh·ar los hombres la 
plenitud de la vida relig-iosa y lai re­
conciliación con Dios, una operación 
que Dios hizo por medio de Cristo 
y sólo por El. En otras palabras: 
"Ningún otro hombre nos ha sido 
dado bajo el cielo, entre los hombres, 
por el cual podamos ser sal,vos. (He­
chos, 4, 12). 

La actitud de la Iglesia debe ser 
también la actitud de sus hijos y en 
realidad, la actitud de la Iglesia se 
complementa necesariamente con la 
de sus hijos. Ese es el motivo d~, la 
exh ortación que hace la Declarac1°~· 
"Por consiguiente, exho•rta a su~ h~­
jos a que, con prudencia y canda ' 
por medio del diálogo y la colab_o~a· 
ción con los adept-0,s de otras rehgf 
nes, dando testimonio de la fe Y 

8 

la vida cristiana, reconozcan, muevan 
Y promuevan los bienes espirituales 
y morales, así como lo-s valores socio­
culturales que en ellos existen". 

El deber de los hijos de la Iglesia 
consiste sobre todo en reconocer, 
mantener y pr•cmover los valores es­
pirituales y morales, sociales y cul­
turales que se encuentren entre los 
adeptos de las otras religiones. Esto 
Jo conseguirán con los medios del 
diálogo, y la colaboración fraterna­
les, conducidos co-n prudencia y ca­
ridad . Entiéndase que no se habla 
aquí de esa caridad que muchas ve­
ces es ciega, ni tampoco de esa pru­
dencia a la que por falta de amor se 
la podía calificar de desconfianza. 

Una vez expues tos los principios 
generales, la Declaración se detiene 
en dos ejemplos prácticos, La acti­
tud de la Iglesia ante los adeptos del 
Islam y ante los miembros del pue­
blo hebreo. Las razo·nes de este exa­
men más detenido no son únicamen­
te las de ilustrar mejor los principios 
expuestos. En el caso del Islam se 
trata de la religión monoteística que 
en la actualidad tiene el mayor nú­
mero de fieles y que es la más di­
fundida en todo el mundo. En el 
caso de la religión del Antiguo Tes­
tamento se trata en cambio de los 
vínculos especiales que ella tiene con 
la Iglesia, ya que esta religión fue 
la pre ·, D ' . .. parac10n que 10s qmso dar al 
cnstianismo y a la Iglesia. Por falta 
de es · b , pac10 y tam ien porque los pá-
rrafos referentes al pueblo hebreo 
ofrecen notables dificultades que re­
querirían una exposición más exten­
ft' no nos detendremos en los deta­
e es . Por lo tanto, después de haber 
¡ xbesto los principi~s geRei.rales de 
a eclaración, nos limitaremos a ex-

plicar esta segunda parte de una 
manera precisa, con miras a ocupru-­
nos más adelante de estos argu­
mentos. 

La Iglesia y el Islam 

Con respecto al Islam la Declara­
ción pone de relieve los numerosos 
puntos de contacto que tiene con el 
cristianismo. "La Iglesia mira también 
con aprecio a los musulmanes que 
a_do.ran al i'.~nic? Dios, viviente y sub­
sisten te, m1sencordioso y todopode­
roso, creador del ciela, y de la tierra, 
que haibló a los hombres, y cuyos 
ocultos designios pr-0curan someterse 
con toda el alma, como sometió a 
Dios Abraham a quien ·la fe islámica 
mira con complacencia. Veneran a 
Jesús come, profeta aunqi.ie no lo re­
conocen como Dios honran a María 
su madre virginal, ; a veces tambi~ 
la invocan devotamente. Esperan 
además, el día del juicio, cuando 
Dios remunerará a todos los hom­
bres_ resucitados. Por tanto, aprecian 
la vida moral y honran a Dios, sobre 
todo con la oración, las limosnas y 
el ayuno". · 

Recordando más adelante los do­
lorosos siglos de sangrienta lucha en­
tre cristianos y musulmanes, el Con­
cili~ exhorta a olvidar el pasado y a 
dedicarse con toda energía a lograr 
la comprensión y la colaboración. 
Dice .el Concilio: "Si en el transcur­
so de los siglos surgieron no pocas 
desaveniencias y enemistades entre 
cristianos y musulmanes, el sagrado 
Concilio exhorta a todos aquellos, 
olvidando lo pasado, procuren since­
ramente una mutua comprensión, de­
fiendan y promuevan unidos la jus­
tici_a social, los bienes mornles, la 
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cualquier tiempo y persona contra 
los judíos". 

Pero la Iglesia no se contenta con 
la parte negativa ni con deplorar lo 
sucedido-; .se eleva sobre los conflic­
tos y recriminaciones para llegar a 
una serena visión de conjunto de los 
hechos en cuestión -una visión que 
es de una sublime belleza espiritual­
y amonesta a los que se empeñan en 
mirar al Gólgota como a una trage­
dia irreparable y, creyéndose inocen­
tes, arrojan la primera piedra contra 
los supuestos culpables. La decla­
ración dice: "Por lo demás, Cristo, 
como siempre lo ha profesado y lo 
profesa la iglesia, abrazó voluntaria­
mente, movido por inmensa caridad, 
su pasió-n y muerte por los pecados 
de todns los hombres; para que to­
d.ós consigan la salvación. Es deber 
de la Iglesia en su predicación, anun­
d ar la cruz de Cristo como signo del 
amor universal de Dios y crnn o fu en-
te de gracia". ' · 

Significado de la Declaración para 
la Iglesia y para la Humanidad 

Para terminar haremos dos refle­
xiones sobre lo que significa poner 
en práctica los principios de esta De­
claración para la Iglesia y para la 
humanidad . 

Evidentemente la Declaración no, 
constituye para la Iglesia una renun­
cia, ni siquiera un disimulo del man­
dato que recibió de Cristo de c011du­
cir a todos los hombres a la plenitud 
de la vida religiosa "a fin de que to­
d!)S tengamos fa vida y la tengamos 
sobrer.bundante" (J n., 10, 10). Preci­
samente esta declaración de nuevas 
dimensiones al cumplimiento del 
·mandato, porque propone un nuevo 

modo de practicar la caridad de Cris. 
to hacia t,odos los hombres en su si­
tuación religiosa concreta y pone más 
claramente de manifiesto ante los 110 
cristianos, la revelación del amor de 
Dios que se ha manifes tado en Cris. 
to y que se manifiesta en la Iglesia. 
Es indudable que esa práctica de la 
caridad es Ia mejor manera de pre­
parar los caminos del Señor, para 
que todos los hombres estén capaci­
tados para r ecibir el mismo Evange­
lio. Es fácil advertir que por estos 
medios se beneficiará el trabajo mi­
sionero; no es por casualidad que 
también el Decreto Conciliar sobre 
las misiones trate ampliamente las 
fu nciones del diálogo en la actividad 
misinnera. 

Además, llevando a la práctica los 
p1'incipios de la Declaración y pro­
moviendo los valores espirituales, 
morales, socio-culturales que se en­
cuentran entre }.o,s seguidores de otras 
religiones, la Iglesia lleva a cabo su 
misión esencial de salvar. Por eso las 
estadís ticas demuestran que más del 
90% de esos hombres no llegan a re­
cibir el Evangelio durante toda su 
vida. Y sin embargo Dios quiere que 
todns los hombres, y por lo tanto 
también ellos, se salven (Cf. 1 Tim., 
2, 4) . De acuerdo con la doctrina ca­
tólica J.ns que sin culpa propia igno­
ran a Cristo pueden salvarse si viven 
según los dictados de una ,recta con­
ciencia. Cuando la Iglesia trabaja 
para promover los valores espiritua· 
les y morales que se encuentran en· 
tre los fieles de religiones no cris· 
ti anas , colabora a que esos fieles, 
viviendo de acuerdo con los dictados 
de su conciencia, trabajen por su s~l­
vación. De esta manera, la Iglesia, 
contribuye de la única manera que 

Je es posible, a la .salvación eterna 
de esos cientos de millones de hom­
bres no cristianos. 

poner en práctica esta Declaración, 
significa que la humanidad se enri­
quecerá poco a poco con es,os cien­
tos de millones de hombres que se 
esforzarán por comprender, por es ti­
mar y por amar a los otros cientos 
de millones de homhres que profesan 
una fe distinta a la suya. Por consi­
guiente habrá un encuentro espiri­
tual de cientos de millones de hom­
bres en el campo de lo más sagrado 
que poseen los hombres: su fe reli­
giosa. Esta unión, que al principio 
tiene que ser interior, tenderá a ex­
teriorizarse con el mutuo intercam­
bio de bienes espirituales, ·en la tu­
tela de bienes comunes y por lo tan­
to en una verdadera comunidad de 
vida espiritual. Nadie puede dudar 
de que esta es una gran condición 
para construir esa unidad de la fa­
milia humana que la Declaración 
persigue y que los hombres anhelan 
hoy más que nunca. 

Esa construcción tendrá que apo­
yarse scbre profundos fundam entos 
religiosos: la paternidad de Dio-s y la 
consiguiente fraternidad de los hom­
bres. La Declaración lo dice así: "No 
podemos invoca·r a Dios corno Padre 
de todos los hombres, si no nos com­
portamos come, hermanos hacia algu­
nos de .esos hombres, creados a ima-

¿CAMBIO SU DOMICILIO? 

gen de Dios. La actitud del hombre 
hacia Dios Padre y hacia los otrns 
hombres, sus hermanos son tan ínti­
mas que la Escritura dice: 'El que 
no ama no conoce a Dios' (1 Jn., 4, 
8)". 

De este princ1p10 se deduce una 
nueva y enérgica reprobación de 
cualquier discriminación o persecu­
ción. Se . dice textualmente: "De esta 
manera se elimina el fundamento de 
toda teoría o práctica que introduce 
discriminación entre los hombres y 
entre los pueblos, en lo que toca a 
la dignidad humana y a los derechos 
que de ella imanan. La Iglesia, por 
consiguiente, reprueba como ajena al 
espíritu de Cristo cualquier discrimi­
naoión o vejación re aJizada por mo­
tivos de raza, de color, de condición 
e de religión". 

Lejos de detenerse en la parte ne­
gativa, el Concilio exhorta a los fie­
les - y con eso se cierra la Declara­
ción- a emplearse para ser artífioe 
de la paz y así ser dignos hijos d e 
Dios: "Por est·o, el Sagrado Concilio 
siguiendo las huellas de los santos 
apóstoles Pedro y Pablo, ruega ar­
dientemente a los fieles que, 'obser­
vando en medio de las naciones una 
ccnducta ejemplar, (1 Pe., 2, 12), si es 
posible, en cuanto de ellos depende, 
tengan paz con tod c,s los hombres, 
para que sean verdaderamente hijos 
del Padre que está en los cielos". 

Entonces, por favor, indíquenos su nueva dirección y díganos cuál 
era la anterior. 

CHRISTUS 
Apartado 2181. México 1, D. F. 
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EL MISTERIO DE LA IGL:.ESIA 

La Constitución dogmática del Concilio Vaticano II s,obre la 
Iglesia encabeza así el capítulo primero: EL MISTERIO DE LA 
IGLESIA. 

La Iglesia ¿es efectivamente un misterio? Si en ,eil hombre, por 
ejemplo analizáramos nada más que sus elementos corporales, la 
química podría decirnos con toda precisión cuántos gramos de orxí­
geno, hidrógeno, nitrógeno, carbono, calcio, potasio y sodio ·contie­
ne el cuerpo del hombre, y hasta con una balanza de precisión 
cuántos miligramos ele fósforo, magnesio, ,etc., forman parte ele su 
estructura; pero tan pronto como en esa estructura corp,Oiral intro­
ducimos el alma, e1l hombre queda convertido en un misterio. 

EL FENOMENO CRIS:I'IANO, UNA FRACCION DECIMAL DB LA HIS:J'ORIA 

Si en la Iglesia no considerarnos 
más que su estructura humana, no 
encontramos en ella ningún misterio. 
Nació en época plenamente históri­
ca, bastante cercana a nosotros y son 
tantos los documentos que sobre ella 
poseemos que podríamos seguir paso 
a pas,o su evolución histórica desde 
su fundación hasta el presente con 
mayor seguridad y certeza con que 
seguimos la evolución del imperio in­
glés y hasta del imperio romano, bas­
tante más antiguo que ella. Pero tan 
pronto como en la Iglesia introduci­
mos a Dios, aparece el misterio; y 
eso no solamente porque Dios es ya 
de por sí un ente misterioso, sino 
porque su intei,vención en la historia 

resulta punto menos que indescifra­
ble. 

Indescifrable, ¿por qué? La teolo­
gía supone, basada en el Evangelio, 
que la voluntad salvífica de Dios 
abarca la humanidad y que la reden­
ción de Cristo tuvo dimensiones uni­
versales. ¿Es esto verdad? 

Una simple ojeada a la historia 
uni1versal parece contradecir este su­
puesto. 

Según los paleontólogos más 111°· 
derados, el hombre existe sobre la 
tierra un mínimo de 30,000 años Y 
eso sólo a partir del hombre de Cro­
Magnon. Si a esta cifra añadimos el 

* Prof. d·e Fifosofía en el Seminario de Yuca,tán. 
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) 0111bre de Neanderthal y la larga 
1
erie de siglos qu e corresponden al 

;10111bre de Java y de Pekín, Pite­
cr:ntropo y Sinantropo, se puede asig-

ar al hombre una duración muy 
;robable de doscientos mil aüos por 
Jo menos. 

Hágase un gráfico tomando corno 
coordinada el tiempo y que cada ca­
silla represente 10,000 aüos; y he 
aquí lo sorprendente, en ese gráfico, 
el fenómeno cristiano, dos mil ar'í·os 
escasos, no representa más que una 
fracción decimal de una sola ele las 
casillas. La decepción aumenta si 
hacemos otro gráfico tornando como 
coo-rdinado el espacio, es decir, el 
área geográfica ocupada por el cris­
tianismo. Esa pequeña fracción del 
gráfico anterior queda reducida a 
una cuarta parte sin grandes proba­
bilidades de aumentar la proporción 
en siglos venideros. 

¿Cómo e,cpHcar esto? Hasta hace 
poco tiempo, los teólogos no se ha­
bían percatado bien del problema. 
Acostumbrados a calcular las dimen­
siones históricas de la humanidad a 
ba,se de las cifras bíblicas, el fenó­
meno cristiano, comparado con el 
resto de la historia no les parecía tan 
desproporcionado. Había además una 

razón psicológica. Pata el matrimo­
nio Sánch~, la boda de sú 'hija es 
un acontecimiento de máxima irn­
po-rtancia; mas para el resto de la 
humanidad ese acontecirúien to es mi­
núsculo, casi inexistente. De la mis­
ma manera, para nosotros. los cristia­
nos, a pesar de haber vivido en un 
es trecho lapso de tiempo de sólo. dos 
mil años y en un área de espacio 
que sólo ocupa la cuarta parte del 
mundo habitado, el acontecimiento 
cristiano puede parecem os de máxi­
ma importancia; y efectivamente la 
tiene, para nosotros, naturalmente, 
como para la familia Sánchez es 
importantísimo el casanüento de su 
hija, pero mirado el problema en di­
mensj,ones de humanidad, el aconte­
cimiento cristiano- aparece tan mi­
núsculo como la península de Kamt­
chaka en la geografía terrestre o el 
atolón de Eniwotke en las inmensi­
dades del Pacífico. 

Y ahora surge la pregunta ine,vi­
table: ¿cómo puede un aconteci­
miento tan minúsculo tener preten­
siones de universalidad, siendo así 
que la gran masa del género huma­
no, casi la totalidad, a lo largo y a 
.Jo ancho de la historia permanece 
ajena a este suceso? 

EL FENOMENO CRISHANO ES UN FENOMENO DIVINO 

El suceso no tendría ningún mis­
terio si el fenómeno cristiano fuera 
un fenómeno humano, como otro 
cualquiera. Muchos hombres, mu­
chas instituciones y muchos imperios 
h_a habido en la historia con preten­
siones de universalidad, - el imperio 
macedónico, el imperio romano, el 

imperio musulmán, por ejemplo-, y 
todos han terminado en el fracaso; 
pero estios fracasos s,e explican fácil­
mente por las naturales limitaciones 
del hombre. Pero si el fenómeno cris­
tiano lo consideramos como un fe­
nómeno divino, y así lo debemos 
considerar ciertamente, ¿cómo expli-
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carse es te aparente fracas o ele Dios, 
este aparente querer y no poder ele 
la voluntad divina? 

Es imperativo por tanto, dar una 
explicación satisfactmia ele esto y la 
explicación puede estar en el signi­
ficado que demos a la idea del "rei­
no de Dios" que aparece constante­
mente en el E1vangelio. Si el reino 
de Dios hubiera de circunscribirse a 
la Iglesi2, fundada por Jesucristo, 
110 sería fácil descartar la idea de un 
fracaso, pero es que el rein o de Dios 
tiene en el Evangeli o una significa­
ción mucho más amplia. Cuatro son 
por lo menos los significados que 
esta expresión "reino ele Dios" tiene 
en el Evangelro: Unas veces Jesu­
cristo habla del rein o de Dios en sen­
tido escatológico, es decir, lo que no­
sotros lhunamos ahora el cielo, o sea, 
el premio que D_ios dará a todos los 
que mueren en su gracia . . . Es lo 
que Jesucristo parece entender cuan­
do describe el juicio final y les dirá 
a los justos: Venid, benditos de mi 
Padre, a poseer el reino de los cielos 
que os tengo preparado desde la 
constitución del mundc. 

Otras vece,s entiende por reino de 
los cielos la Iglesia que El había ve­
nido a fundar, como parecen indicar­
lo las parábolas del fermento y del 
grano de mo-staza y algunas otras 
similar,es. Otras veces el reino de los 
cielos no parece tener ninguna rela­
ción con el tiempo ni con el espacio, 
sino que es más bien una actitud mo­
ral del hombre con respecto de Dios 
y de l prójimo, como cuando J esucris­
to, contestando a una pregunta de 
los fariseos sobre cuándo vendría el 
reino de Dios, le,s decía: El reino de 
Dios no viene os tensiblemente, ni 
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podrá decirse: helo aquí o helo al\¡ 
porque el r eino de Dios es tá de-ntr~ 
de vosotros . Otras veces el reino de 
Dios es teda la humanidad, corno 
cuando dice a los apóstoles : Tengo 
otras ovejas que no pertenecen ai es. 
te redil, a la Iglesia, como si quisie. 
ra decir: Mi reino es te<lo el mu·ndo 
y todos los hombres son mis súbdi. 
tos, mis hij o,s, mis ovejas, aunque no 
todas pertenecen o han entrado en 
es te reino más concreto y organizado 
que es la Iglesia. Todos los teó'logos 
2dmiten la existencia de es te reino 
indirectamente cuando dicen que to­
do hombre que cumple por lo menos 
la ley natural puede salvarse partici. 
pando así de -los beneficios de la re­
dención, y cuando hablan un peco 
ingenuamente del bautismo de deseo 
implícito en todo aquel que es natu­
ralme:nte bueno. 

Entendido así el reino de Dios en 
su significación más amplia y en el 
cual la Iglesia no es más que un es­
tadio dentro de ese reino, desapare­
ce una parte del proble1J1a y digo 
una parte, p orque todavía queda en 
pie otro interrogante. ¿Y por qué 
Dios tardó tanto en enviar al mun­
do a su Hijo para redimirl o y por 
qué tuvo que esperar tantos siglc,s 
para fundar su Iglesia, dejando fuera 
de los beneficios de su redención ma­
sas ingentes de humanidad, compa­
radas con la,s cuales, la humanidad 
cristiana 110 es más que un punto 
infinitesimal perdido en la inmensi­
dad del cosmos? Alguien pe-dría se­
guir preguntándose angustiado el 
por qué de esa di-scriminación al pa­
recer tan brutal. ¿Es posible que !ª 
intervención de Dios en la historia 
de la humanidad dependa únicamen· 

te de un acto libérrimo de su volun­
tad que dijo: ¡ahe-ra! como podría 
haberlo dicho haoe cien mil años, o 
es por el contrario, que la voluntad 
cliovina obedece a un plan ,en que 
cada etapa de la redención llega a 
su debido tiempo ce-n 1a precisión de 
un tren que entra en agujas a la 

hora justa señalada en los carteles 
de ruta? 

E-s decir, que el problema no pa­
rece tener solución satisfactoria, sino 
en la suposición de que Dios haya 
querido seguir en su reino el mí,smo 
plan evolutivo que ha seguido en los 
demás reinos de la naturaleza. 

EVOLUOION EN TRES TIEMPOS 

Los sabios modernos que han es­
tudiado el cosmos e n todas sus di­
mensiones, han llegado a la conclu­
sión casi unánime de que en él todo 
se rige por las leyes de la evolución, 
es decir, que el cosmos no puede ya 
cc-ncebirse como algo es tático, hecho 
de una vez para siempre y repitien­
do siempre los mismos movimientos, 
como una compañía de tea tro que 
repite noche tras noche el mismo es­
pectáculc- con el mismo escenario y 
con las mismas palabras, sino como 
algo dinámico y evolutivo, en un de­
venir cons tante de las cosas hacia un 
punto final que no sabem c•s cuan 
alejado esté en las profundidades del 
tiempo y del espacio. 

Esta ley evolutiva se cumpl e en 
los tres planos del cosmos, el del 
mundo de b materia inorgánica, el 
d~ los vivientes y el del hombre, la 
lnlosfera, la bi-osfera y la noosfera de 
que habla Teilhard de Chardin con 
la particularidad de que es tas' tres 
evoluciones no se verirican indepen­
dientemente en planos paralelo-s y 
superpuestos, como los tres pisos del 
puente de Brooklyn, sino que siguen 
un solo filo evo1utivo, es decir, una 
sola evolución en tres tiempos. 

Para que la vida en el cosmos fue-

ra posible, fue necesario primero la 
evolución de la materia inorgánica 
desde Ja.s partículas elementales, pa­
sando por la fose atómica y molecu­
lar sucesivamente, hasta llegar a la 
fase de las moléculas gigantes, lo su­
ficientemente grandes y complicadas 
para que el primer viviente fuera 
viable. La vida no pudo aparecer 
hasta tanto que en la evolución de 
la materia se apreciasen las proteí­
nas, Jc.s aminoácidos, moléculas gi­
gantes de peso atómico superior a 
los 10,000 y por alto so-n la partícula 
ADN, el ácido ribonucleico, de peso 
atómico más elevado todavía y que 
forman la trama de cualquier célula 
viviente. 

Siguiendo este filo evolutivo con­
tinuo, la vida no pudo aparecer per­
fecta ya desde la primera fase, sino 
rudimentaria y primitiva, en formas 
elementales, biontes unicelulares que 
cubriero-n en toda su extensión la tie­
rra, único planeta en que nos ha sido 
posible descubrir el rastro del fenó­
meno. Pero de estas miríadas incon­
tables de biontes unicelulares, fueron 
surgiendo lenta pero progresivamen­
te formas vivientes cada vez más­
comp~ejas, bacterias, protozoarios, ce­
lenterics, vertebrados, reptiles, ma-

El misterio de 1~ Iglesia 127 



míferos, hasta que el primer primate 
pudo balancearse en la rama de un 
árbol en alguna O•scura selva tropical. 

Hay que advertir que en este pro­
ceso evolutivo no se queman nunca 
las etapas, o sea, que la evolución 
sigue st1 marcha constante sin acele­
raciones ni interrupciones, sin que 
sea pcsible que la tercera fase llegue 
antes de la segunda, ni la cuarta an­
tes de la tercera, "natura no•n facit 
saltus", como dirían los escolásticos. 
Esto, que parece un chiste o una 
verdad de PerogruHo, hay que · te­
nerlo muy e11 cuenta. Por ejemplo, 
J.o,s grandes reptiles del jurásico no 
pudier,on aparecer antes de los trilo­
bites del cámbrico, ni los primates 
a,ntes que los équidos, sino que cada 
cosa viene a su debido tiempo, ni 
a:ntes ni después. 

Y cuando la evolución de la bio-s­
fera llegó a su término con los pri­
mates, ya es taba t,odo listo para la 
aparición del hombre. Se sigue dis­
cutiendo todavía, aunque cada vez 
menos, si el hombre es una continua­
ción de la evolución de la biosfera, 
o sea, una tercera fase de la evolu­
ción del cosmos, ,o es algo totalmen­
te aparte e independiente de ella. Lo 
cierto es, y la paleontología lo de­
muestra sin lugar a dudas, que el 
hombre ha evolucionado anatómica 
y psíquicamente desde el hombre de 
Java y de Pekín, hasta el hombre 
moderno anatómicamente perfecto y 
psíquicam e nte supercivílizado. L o­
cierto es que al aparecer el hombre 
comenzó también el reino de Dios, 
porque el reino de Dios y la huma­
nidad son la misma cosa, lo cual 
quiere decir que el reino de Dios 
ha seguido también un proceso evo­
lutivo, desde el pitecántropo y si-

128 Lic. Pedro Gómez Rivas 

nántropo, nombres que se dan al 
hombre de Java y de Pekín , pasando 
por el h~mbre de Neanderthal y 
Cro-Magnon, hasta el hombre Sll­

percivilizado de la era moderna que 
ha sido capaz de creaciones artísu. 
cas como ,Ja Divina Comedia y lai V 
Sinfonía y construcciones científicas 
corno la teoría de la gravitación y 
la de la relatividad, hasta hacer po­
sible la colocación de un astronauta 
en la luna. 

Lo cual quiere decir evidentemen­
te que el reino de Dios no puede 
aparecer perfecto ya desde el primer 
momento, sino en su fase rudimenta­
ria. Recuerden la verdad de Pero­
grullo, la segunda fase no pudo apa­
recer antes de la primera. Siendo es­
to así se sigue que el cristianismo es 
una doctrina y una es tructura alta­
mente evolucionadas, no pudieron 
aparecer en las primeras fases de la 
evolución humana, o sea, del reino de 
Dios. ¿Puede imaginarse siquiera a 
Jesucristo predicando su Evangelio 
a los hombres de Neanderthal y a 
la Iglesia, con su compleja estructu­
ra de papas, cardenales, obispos, 
presbíteros, sacramentos y derecho 
canónico entre los hombres de Cro­
Magnon? 

Y ahora ya puede contestarse a 
aquella angustiosa pregunta: . ¿Por 
qué Jesucristo no vino antes y por 
qué quedaron fuera de los beneficios 
de la Iglesia todas esas masas in­
gentes de humanidad anteriores a 
ella? No vino, sencillamente, porqu~ 
no podía venir, p :.i rque la humani­
dad, o sea, el reino de Dios no esta· 
ba preparado, para ello. Tan pronto 
como ese reino de Dios llegó a una 
fase evolutiva que hiciera posible las 
dos cosas, entonces llegó y no antes. 

AL NIVEL DE JESUCRISTO 

Científicamente se puede demos­
trar que esta fase evolutiiva d e la 
J1umanidad o reino de Dios hasta el 
nivel de Jesucristo tuvo una duración 
rníníma de doscientos mil años, sin 
quemar etapas, recuerden la adve·.- . 
tencia de arriba. La época de Peri­
eles no pudo venir antes de la gue­
rra de Troya, ni César Augusto pudo, 
venir an tes de Pericles; cada etapa 
evolutiva supone la anterior, lo cual 
quiere decir que Jesucristo, la Igle­
sia y el Evangelio no fueron posibles 
hasta el momento en que la huma­
nidad, o sea, el reino de Dios hubie­
ra llegado a un alto grado de civili­
zación que hiciera posible la com­
prensión de esa doct-rina y la estruc­
turación de esa Iglesia. 

Al nivel de Jesucristo exis tían ya 
en la tierra, civilizaciones altamente 
evolucionadas, la civilización chino 
japonesa, la indostánica,, la indoger­
mánica, y sobre todo, la grecolatina, 
la más evolucionada de todas, y fue 
precis&mente en ésta donde hizo su 
aparición el cristianismo, la •segunda 
etapa del reino de Dios. Y ahora sí 
podemos resolver el aparente enigma 
de una Iglesia que parecía incrusta­
da en el cuerpo de la humanidad 
como un quiste, o como una anécdo­
t~ curiosa, pero insignificante, en la 
h_istoria del género humano. La Igle-
sia no · , • es Ill ma·s 111 menos que una 
etapa en la eV'olución del reino de 
~ios, que vino cuando tenía que ve­
n1r, ni antes ni después. Así parece 
;ntenderse mejor aquella frase de S. 

ablo: "cum autem venit plenitudo 
tempo.ris, misit Deus Filium suum in 
;~ndum"; ni existe el problema de 

e¡ar fuera del reino de Dios, como 

si nada tuviera que ver con él, esa 
masa inmensa de humanidad anterior 
a Jesucristo. 

Tampoco existe, por consiguiente, 
el problema de explicar por qué 
Dios dejó sin los frutos de la reden­
ción y de la gracia a tantos millones 
de hombres: que existieron antes de 
Jesucristo y que nosotros disfruta­
mos. No los dejó ciertamente. Así 
como los · protoz,oarios, las amibas y 
los hongos tienen vida ciertamente, 
pero no tienen una vida tan rica co­
m :i, los vertebrados del terciario, por­
que su rudimentaria estructura - no 
permitía otra cosa, de la misma ma­
nera aquellos hombres de Neandert­
hal y de Cro-Magnó-n tenían vida 
espiritual y disfrutaban de .la gracia 
de Dios, aunque no pudieran disfru­
tar de la rica vida espiritual que te­
nemos no,sotr,o.s, porque su estado 
evolutivo no lo permitía. ¿Podríamos 
imaginar a un sacerdote dando ejer­
cicios espirituales o repartiendo co­
muniones a los hombres de las ca­
verna,s? 

Y tampoco podemos suponer que 
la evolución del reino de Dios se 
detuvo al llegar Jesucristo y fundar 
su Iglesia. La Iglesia 110 significa 
sino una nueva fase en la evolución 
del reino de Dios; fue algo así como 
el óvulo depositado en la matriz de 
la humanidad, cuyo desarrollo co­
menzó cuando Jesucristo inició su 
predicación evangélica y su obra de 
redención, permaneció algún tiempo 
en su fase fetal, hasta su alumbra­
miento el día de Pentecostés. 

Pero la Iglesia de los apóst<oles no 
era todavía un adulto, en plena po-
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ses10n de sus facultades vi!ll\. sino 
un niño recién nacido, con tOl!s sus 
órganos elementales ccmpíln y en 
funcionamiento, pero esin--iente 
desarrollados. De la Iglesiliñ em­
brionaria de Jerusalén a :ll¡glesia 
superestructurada de hoJiedian 
veinte siglos. Y la gracia to- que 
seguir necesariamente la niia! evo­
lución que su estructura. !l.!queza 
espiritual de la Iglesia y ·!t rtici­
pación por los fieles fue crt:mdo a 
medida que su estructura •$'4l. per-

feccionando, cc,sa perfectamente •na. 
tural sin recurrir a milagros innece. 
·sarios-

En la actualidad, el área ocupada 
por ]¡1 Iglesia en el reine de Dios 110 
se e~tiende más allá de la cuarta 
parte de la humanidad, aunque algo 
más allá de esta área estructural, po. 
damos añadir otra más o menos ex. 
tensa que ha recibido de ésta ciertas 
infiltraciones culturales, religiosas y 
morales y que bien pudiéramos de. 
nomir1ar como área de influencia. 

ll[STAPA PRESE~TE 

Y en esa etapa nos hilos al 
presente. ¿Podemos decir ::t. evo­
lución del reino de Dios ~11 d ete­
nido y que ya no sigue e, · onan­
do? De ninguna manera. Filtiertos 
espíritus pesimistas la Iglw~1arece 
no tener ya muchas posibilí.!e s de 
expansión y aún pudiera f ' r un 
organismo viejo y caducniro la 
reciente explosión de vitillill que 
supone el Ccncilio Vatic11ill, no 
parece indicar una Iglesiai, scen­
te y petrificada, sino al :rr, una 
Iglesia que acaso no hayria sado 
todavía la etapa de su ad' ncia. 

Tenemos la impresión «HUe el 
plan de Dios se está curu¡itdo, y 
que el reino de Dios, lej1 -~ estar 
ya en •sus fases finales , api1:Sie en­
cuentra en sus inicios, pe J dos 
mil años transcurridos , y ii~amos 
la esperanza de que la I~La lgún 
día aún muy lejano, puedi!Jllsa•rse 
en decenas de millares )""a mi-
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Bones de aíi.os, llegará a :integrar la 
humanidad entera y entonces la Igle­
sia fundada por Jesucristo ya no será 
una otapa más de la evolución del 
reino d e Dios, sino el reino enter,o, 
lis-to para entrar en su etapa final, 
el punto omega de Teilhard, de Char­
din, eara fundirse en la inmensidad 
de Dios que es la meta final de la 
evdución del reino. 

Las ideas que he desarrollado en 
es ta conferencia es posible que no 
las e11cuentren en los manuales co· 
rrientes de apologética, muy buenos 
para us e. exclusivo de la familia Sán­
chez, pero que sirven de p oco a los 
hombres que ven las cosas en dim en­
siones de humanidad. Y tengo la ilu· 
.sión de haber esclarecido un poco 
eso que en el documento del Conci· 
lio que es tamos estudiando, en el 
encabezamiento del primer capítulo 
se !larna .. . ¡EL MISTERIO DE LA 
IGLESIA! 

Simón Hoa Nguyen-Van-Hien. 

SUBSISTE LA FE EN VIETNAM DEL SUR 
EN MEDIO DE LA TORMENTA 

Los sufrim,ientos y las ruina¡¡ de la guelTa en el Vietnam del 

Sur, no llegan a a¡:>agar, merced al .sentimiento religioso,, la caridad 

y la esperanza de las p~blaciones católicas, que permanecen fuertes 
en medio del dolor y fieles a través de la larga prueba. 

Hasta el Santo Padre, ha llegado una carta del obispo die la 

diócesis de Dalat, en la región mon~añosa del Vietnam del ~ur. La 

carta es un elocuente documento de la piedad y del heroísmo cris­

tianos de la población. No es posible leer éstas informaciones del 
venerable Pastor sin sentir un estremecimiento, y sin extraer de 

ellas una profunda edificación. He aquí algunos fragmentos del 

conmovedor documento: 

Beatísimo Padte, 

Los fieles, los religiosos, el clero y 
su pastor, humildemente postrados, 
deponen a los augustós pies de Vues­
tra Santidad los homenajes filiales de 
su indefectible afecto por la Cátedra 
de San Pedro; de su completa sumi­
sión al venerado Vicario de Cristo, y 
de su profunda gratitud al Padre co­
mún por la amorosa preocupación 
que ha testimoniado por el pueblo 
del Vietnam y sobre todo por los ge­
nera.sos auxilios destinados a las víc­
timas de las inundaciones y de la 
g~erra, y por las reiteradas interven­
c'.ones en favor de la paz, tan auspi­
ciada. 

Beatísimo Padre, permitid a noso­
tros, humildes hijos vuestros de las 

mesetas vietnamitas, chinos y hom­
bres de las m ontañas, de ofreceros 
- como signo de nuestra gratitud, 
profundamente sentida; y de nuestra 
inquebrantable fidelidad- un peque­
ño obsequio, un panel de laca y de 
madreperla, que representa en uno 
de sus lados a las cuatro estaciones 
(flores de cirudo-, de lirio, de crisan­
temo y de bambú), con los cuatro 
augurios respectivos; y en el otro, 
una vista de la campiíi.a vietnamita, 
con algunas cabañas y con escenas 
del trasplante del arroz. Un panel 
que refleja el alma resignada, calma 
y poética de nuestro pueblo, ator­
mentado desde hace años por una 
gue1Ta fratricida y, se diría, sin sali­
da. La portadora de este humilde 
regalo para Vuestra Santidad, es la 
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reverenda madre Cristophe, superio­
ra de las Canónigas de San Agustín , 
una de las organizaciones religiosas 
que actúan con más ahínco en nues­
tra diócesis. 

Este humilde regalo, Beatísimo Pa­
dre, es como el símbolo de cuanto os 
,e.frecemos para vuestras intenciones: 
nuestras humildes plegarias, nuestro-s 
pesados sacrificios, nuestros esfuer­
zos contínuos para adaptarnos -cues­
te lo que cueste- a la voluntad de 
Dios; nuestra ilimitada confianza en 
la miserico.rdia del Señcr; nuestro 
tierno afecto· por nuestra buena ma­
dre, la Madre de Jesucristo y de la 
Iglesia. 

En obediencia a vuestras directi­
vas, estamos organizando en todo el 
territori-c - especialmente en las co­
munidades religiosas y en las escue­
las- algunas Jornadas para las V oca­
ciones Eclesiásticas, caracterizadas 
por tres días de plegarias que con­
cluyen, el cuarto día, con la misa, 
que se celebra ·en la catedral o en 
una iglesia parroquial. 

Respondiendo a vuestra invitación, 
tratamos de hacer cuanto nos es po­
sible para estudiar los decretos del 
Concilio, esforzándonos, con la gra­
cia de Dins, de aplicarlos en nosotros 
mismos, y de traducirlos en nuestra 
vida s·ccial. 

La guerra: ha causado enormes 
ruinas en nuestras aldeas, ha creado 
muchos huecos en nuestras familias 
y ha reducido a la más espantosa 
miseria a muchas personas. Solamen­
te en nuestra diócesis, viven -según 
las esta:dísticas oficiales- 22,000 re­
fugiados; pero, ¿quién puede saber 
cuántc-s son, verdaderamente? Un 

día, una madre que estrechaba con. 
tra su pecho a sus dos pequeñuelos 
me dijo: "Teníamos siete hijos. La; 
balas nos mataron cinco. Mi marido 
y yo, ccn estas dos criaturas en los 
brazos, hemos marchado más de 37 
kilómetros para salvarnos. Dios to­
ma de nuevo lo que nos diera, y a 
nos,c.tros no nos queda rnás que in. 
clinar !1ue-stras frentes". En medio a 
vuestras innumerables fatigas; Bea­
tísimo Padre, sea para V os un con­
suelo saber que vuestros humildes 
hijos, en medio a la más dolorosa 
to,rmenta, lejos de rebelarse contra 
Dios, conservan la más completa 
confianza en la bondad divina, y sin 
amargura esperan el día en que la 
Madre celestial vendrá en su ayuda. 

Los más felices, son los leprosos 
que viven en las montañas, y de cu­
ya asistencia se encargaba mi pre­
decesor, Monseñor Cassaigne, el cual 
se encuentra actualmente en Dilinh. 
He aquí como respondieron a algu­
nas preguntas mías estos verdaderos 
hijos de Dios: "Si tenernos hambre, 
el Padre nos da el alimento necesa­
rro-; si nos enfermamos, nos cuida; 
cuando morimos, sabemos que nos 
espera el cielo. ¿Podríamos desear 
algo más, para ser felices?". 

Admiro el ahínco y el ce-raje apos­
tólico de nuestms misioneros, que 
con tanta abnegación se dedican al 
servicio de los pobres, y que n? 
quieren abandonar sus misiones, ca1• 

das bajo los golpes del vietcong. No_­
sotros constatamos que las dificulta­
des del momento presente abren el 
camino a la Palabra de Dios en las 
almas de 1-os pobres montañeses, 111°· 
chos de los cuales detienen a los sa­
cerdotes en sus continuas marchas 
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•to'licas para invitarlos a instruir apos , 
también a ellos . ¡Es una verdadera 
marcha, pero que no es la que lleva 
a las gentes hacia la lucha armada, 

5
¡11o la que lleva hacia la eva·ngeliza­

ción! La escasez de personal y de 
medios, a veces nos detiene. 

En las más lejanas es taciones mi­
sioneras, allí donde el sacerdote, for­
zosamente, puede Hegar muy de vez 
en cuando, lc-s catequista~, las reli-

CUllAS y 

giosas y los fieles que no conocen 
otro consuelo o ccnfortación que no 
sea la Eucaristía, anhelarían ardien, 
temente poder comunicarse enke 
ellos, en la ausencia del sacerdote. 

Beatísimo y amadísimo Padre, re­
cibid nues tros respetucsos homenajes 
y nuestros sentimientos filiales. Ha­
ced que descienda sobre todos noso­
tr-os, pequeños y grandes, católicos y 
110 católicos, vuestra bendición. 

CONCil .. 10 
En el Vaticano II han hablado cor., ardor unos hombres intrntando perfilar 

la fisonomía del cura del mundo de hoy y del mañana. de tedas .partes del mundo, 
y algunos sacerdotes comprometidos en la renovación del clero, explanan para los 
curas de habla hispan,a una serie de facetas que han de caracterizar al sacerdote 
de fos nuevos tiempos. 

Ejemplar:• 18.00 (DIia. 0.68) 
OBRA NACIONAL UE LA BUENA PRENSA, A.C. 

Apartado 2181. México 1, D. F. (Librería en Donceles 99-A) 

FRANCISCO ESQUIVEL FERNANDEZ 
Distribuidor del Gran Organo Allen. 

Montevideo 8. Tel. 17-49-45. Villa de Gudadalupe, D. F. 
Señor Sacerdote: 

Si tiene interés en escuchar el 
Organo Allen, litúrgico, de au­
téntico sonido tubular, pase por 
su casa en Montevideo 8. 

Uno de estos famosos órganos 
fue instalado en la Basílica d e 
Santa María de Guadafope, así 
como en el Santuario del Carmen, 
Catemaco, Veracruz, en la Parro­
quia de Pabellón, Ags., y otros 
muchos templos. 

Asimismo ofrezco una misa im· 
presa en castellano y una graba­
ción interpretada en el Organo 
Allen de la Basílica, por el maes­
tro organista Guillermo Sánchez. 
En una cara del disco está la misa 
Y en la otra, Tocata y Fuga de 
Bach. Espero su pedido o su visita. 
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José Armando Rejón B. * 

CONSTITUCION JERARQUICA DE LA 
IGLESIA 

El tercer capítulo de la CONSTITUCION DOGMA TICA DEL 
CONCILIO VATICANO II SOBRE LA IGLESIA, habla de la 
CONSTITUCION JERARQUICA DE LA IGLESIA Y PARTICU­
LARMENTE DEL EPISCOPADO. 

Es digno de notarse que desde las primeras palabras, la Cons. 
titución habla de la MISION que por Voluntad de Cristo ha de 
perpetuarse en la Iglesia por El instituída: MlSION que en el Pró­
logo es llamada APACENTAR EL PUEBL-0 DE DIOS Y ACRE­
CENTARLO SIEMPRE. 

Lo que se aporta de nuevo 

Para llevar a cabo esta Misión, y 
aquí la CONSTITUCION nos re­
cuerda la doctrina ya enseñada por 
el Conc. Vat. I , Cristo fundó una 
Iglesia, como sociedad visible que 
ha de durar pe11petuap1ente y perma­
neciendo El siempre el ETERNO Y 
SUPREMO PASTOR, la constituyó 
jerárquicamente, es decir, ordenó 
que los Apóstoles, sobre los que fun­
dó su Iglesia tuvieran perpetuos su­
cesores en su oficio de EnseñaJ· (ha­
cer discípulos) Santificar y Regir, y 
que Pedro, principio visible y funda­
mento perpetuo de la Unidad de Fe 
y de Comunión, tuviera sucesores 
perpetuos en el Primado de J urisdic­
ci{m sobre toda la Iglesia. 

Para cumplir con esta misión de 
PREDICAR EL REINO' DE DIOS, 
les fue enviado el Espíritu Santo pa­
ra confirmarlos plenamente según la 

promesa del Se.iior. "Recibiréis la vir­
tud del Espíritu Santo que vendrá 
sobre vosotros y seréis mis testigos 
en toda la Judea, Samaria y hasta el 
último confín de la tierra" (Hech., 
1, 8). 

Pero lo que aporta de nuevo, me­
jor todavía, lo que la CONSTITU­
CION del Vat. II confirma es la doc­
trina ya extendida entre los teólogos 
modernos· que enseña: Cristo no sólo 
instituyó su Iglesia Jerárquicamente, 
sino que DETERMINO LA FOR· 
MA de esta jerarquía: que no fuese 
meramente COLEGIAL, o sea, que 
todos tuvieran una igual autoridad, 
sino que esta jerarquía debe ser CO· 
LEGIAL-MONARQUICA a fin de 
que la Autoridad en último término 
obtuviera radicada en un centro de 
Unidad y de_ ~stabili?ad, a saber, eg 
un Pastor v1S1ble, en un" VICARl 
DE CRISTO .sobre la tierra. 

* Prof. de Sagrada Escritura en. el Seminario de Yuca.tán,, 
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Esta es la forma que Cristo le dio 
su Iglesia y la norma que ha de 

: ner perpetuamente, y sólo 1a Iglesia 
e e tenga es ta forma requerida por 

l;~·isto es la Iglesia fundada por Cris­
to y ccn derecho decimos SOLO LA 
IGLESIA CATOLJCA ES AQUE­
LLO QUE CRISTO INSTITUYO. 

Esta doctrina que la Jerarquía en 
la Iglesia de Cristo es Colegial Mo­
nárquica, la CONSTITUCION la va 
demostrando en di-versos pasos (per 
gressus). 

Primero hace notar que los OBIS­
POS sen los sucesores de los Apósto­
les, como lo demuestra la misma 
práctica de los apóstoles que van 
instituyendo colaboradores de su mi­
nisterio a fin que la misión a ellos 
confiada se co-ntinuase después de la 
muerte de los mismos. Esta misión 
era APACENTAR la Iglesia de Dios 
en medio de la cual el Espíritu San­
to les había puesto (Hech. 20, 28), 
"Attendite vobis et universo gregi in 
quo vos Spiritus Sanctus posuit epis­
copos regere -ecclesiam Dei quam ac­
quisivit sanguine suo". 

Diferencias 

No obstante, es necesario recordar 
la diferencia que existe entre los 
Apóstoles y los Sucesores de ellos: 
ellos tuvieron carismas personales 
~ue no eran transmisibles, vgr., ca­
nsma de infalibilidad dado a cada 
Mo. Pero afirmamos que el Carisüia 

_AGISTERIAL no es un don caris­
rnático dado" a ' sólo los apóstoles, si­
~~. qui! era ELEMENTO PERMÁ­
l>E NTE ])~ LA CO~STITUCION 
trans L~ _IGLESIA, y por tanto, há de 

mitixse a TODO EL COLEGIO, 

pero con la siguiente distinción: Los 
apóstoles podían promulgar nueva 
revelación, mientras que sus suceso­
res deben "conservar la sucesión de 
la semilla apostólica primera", o sea, 
conservar la doctrina apos tólica y 
rectamente interpretarla. Para cum­
plir es te magisterio, Cristo les pro­
metió la Asistencia perpetua del Es­
píritu Santo. 

Por eso El · Sínodo afirma: Los 
Obispc-s son sucesores de los apósto­
les por institución divina, son los 
PASTORES de la Iglesia y quien a 
ellos escucha, a Cristo escucha, y 
quien los ·desprecia, a Cristo despre­
cia. (Le. 10, 16). 

Y aduce como prueba de esta doc­
trina, el rito litúrgico de la consagra­
ción episcopal, en la que se les con­
fiere el Supremo Sacerdocio, y en 
donde reciben la misión de enseñar 
y de regir, pew que por SU NATU­
RALEZA no podrán ejercer, sino en 
comunión jerárquica con la Cabeza 
y los Miemb11os; esto lo demuestra 
el uso de llamar a varios Obispos a 
tomar parte del rito de la Consagra­
ción Episcopal cuando un elegido es 
elevado al ministerio del Supremo 
Sacerdocio. · · · 

Después . de demostrar que los 
Obispos son sucesores de los· Após­
toles, el segund·o pa·s,o de la Comti­
tución es indicarnos las relaciones · de 
los Obispos e0n su Cab<¡za: 

. La · pi:lictica · antiquísima de los 
Obis_pos éstabl~éido-s en todo el mun­
do comuriicaba_n entre sí y con el 
O~ispo _dé · Roma. con el vínculo de 
Uríidad, Caridad y de Paz (Cf. pág. 
142), como· también fa · práctica de 
convocar los Co~c!!ios .. Pf~-.~ r~~olver 



en común las cosas más importantes, 
indican el consentimiento de la Igle­
sia Universal tanto occidental como 
oriental acerca de este principin: Los 
Obispos tienen autoridad para re'Sol­
ver las cuestinnes de Fe y de cos­
tumbres, y sus decisiones COLE­
GIALMENTE HECHAS, constituyen 
la norma para la Fe y la praxis de 
la Iglesia. Estos Obispos son reco­
nocidos como PASTORES de las 
Iglesias ya que el oficio de Enseñar 
con su autoridad fue entregado, por 
los Apóstoles a los que eran puestos 
como rectores de las Iglesias. Sólo 
pues, los Obispns residenciales tie­
nen por derecho divino magisterio 
autoritativo en la Iglesia. 

Autoridad el colegio episcopal 

Este cdegio episcopal no tendrá 
autoridad, sino se le considera unido 
al Romano Pontífice, suces·or de Pe­
dro a quien Cristo constituyó Pastor 
de toda la grey. 

Por la conexión del oficin de Pas­
tor y del oficio de enseñar se ha de 
deducir que sólo, aquellos que tienen 
verdadero derecho a regir a la Igle­
sia de Cristo tienen magisterio, au­
téntico y que nadie. puede ser pastor 
legítimo de la grey de Cristo si re­
chaza al Vicario que Cristo puso so­
bre todos J.os pastores y sobre toda 
la grey. 

Estas decisiones colegialmente he­
chas, incluído el Romano Pontífice y 
nunca sin él, son infalibles en las co­
sas de Fe y de Cost~rribres y- valen 
para toda la grey de Cristo, o sea, 
que eI Colegio Episcopal óon el Ro­
mano Pontífice y nunc_a sin El · tiene 

(1) · Revelada por -Dios, . 

suprema y plena potestad sobre l 
Iglesia universal y goza de la asi ~ 
tencia del Espíritu Santo que robu:. 
tece su estructura orgánica e impide 
que puedan errar al proponer la do<:. 
trina de Cristo. 

Esta po~esta•? colegial ~e tiene, ya 
en el mag1steno e-xtrao1rdmario cuan. 
do la ejercen en el Concilio Ecu111é. 
nico, ya en el Magisterio Ordinario 
cua·ndo enseñan auténticamente las 
cosas de Fe sea en sus propias dió. 
cesis, sea en sínodo o concilios par. 
ticulares, en comunión con los de­
más obispos y con el Romano Pon. 
tífice. Este magisterio ordinario es 
infalible porque es un acto verdade­
ramente colegial del cuerpo epis­
copal. 

Este Colegio expresa la variedad 
y universalidad del Pueblo de Dios 
en cuanto está compuesto de mu­
chos, y la unidad de la grey de Cris­
to en cuanto están agrupados: bajo 
una sola Cabeza. Esto en conjunto 
es el principio fundamental y racio­
nal del presupuesto de la dogmáti­
ca católica: "La Iglesia Católica es 
Maestra autoritativa e infalible de la 
Verdad (1). 

U na, vez determinada la cuestión: 
los Obispos son sucesores de los 
Apóstoles y su relación vital con el 
Romano Pontífice la CONSTITU· 
CION pasa a conside.rar las relacio­
nes de los Obispos dentro del co­
legio. 

La unión colegial se inanifíesta en 
las mutuas relaciones de los Obisp<)5 

con l_as Igl~sias particulares y con ~ 
Iglesia Umversal. El Romanó Pon 

f ce es el fundamento visible de esa 
1

0
idad de lo'S obispos y de los fieles. 

p e! mismo modo, cada obispo es el 
principio y fund amento visible de 
unidad en su propia Iglesia, formada 
a imagen de la Iglesia Universal: 

Cada obispe- es puesto al frente de 
una Iglesia particular a la que ha de 
regir, y si él tiene el derecho de re­
gir la grey a él dada, debe por lo 
tanto, conocer los problemas que sus­
cita el gobierno de es te pueblo: prc.­
blemas de defensa y_ problemas de 
conquista y gobernar como dice el 
Card. Suhard, significa dirigir para 
la acción pastoral y no descuidar es­
ta forma que h oy es más necesaria 
que nunca: hacer participar a los lai­
cos a la conquista de las almas bajo 
las órdenes y el servicio de la jerar­
quía. 

La misión de predicar el Evangelio 
en todo el mundo pertenece al cuer­
po de los Pastores, pues a ellos en 
ccmún les dio Cristo el mandato. Por 
eso cada Obispo en su Diócesis es 
Doctor, es decir, el que debe ense­
ñar, pues a él sólo le fue dicho: 
"Guarda el depósito de la doctrina 
revelada", pero guárdala no como un 
bloque inerte, sino siempre aplicada 
a la~ necesidades urgentes de la 
Iglesia. Para esto es necesario que 
c~da obispo promueva en su Dióce­
s~s no sólo operarios para la mies, 
sino también de socorros materiales 
Y espirituales. 

1 Es de notar que el magisterio que 
os obispo · D. , -e , s eiercen en sus 10ces1s 

/ si mismo no es infalible aunque 
P1

0 
autoritativo y ha de ser aceptado 

"" r t_odos los súbditos con religioso 
.... ent1m· 
illa . 1~nto, no absoluto. Pero este 

gisteno ordinario cuando expone 

un a doctrina en la que consientan 
los obispos todos y el Romano Pon­
tífice es magisterio infalible en cuan­
to por el consentimiento se realiza 
realmente el magisterio colegial del 
cuerpo episcopal. 

Finalmente otro oficio esencial del 
Obispo es el ele san tificar. 

Considerado pues el Obispo en su 
Diócesis y en las relaciones con los 
demás obispos y con el Romano Pon­
tífice, y afirmando que sólo ellos en 
su forma COLEGIAL MONARQUI­
CA constituyen la jerarquía de la 
Iglesia fundada por Cristo, ahora es 
necesario considerar a: aquellos que 
sin tener el Supremo Sacerdo-cio ni 
ser su jetos de la función apostólica 
participa·n sin embargo de ella y del 
Supremo Sacerdodo del Obispo. 

Estos son los Presbíteros, cuya ins­
titución ' remonta desde la fase inicial 
de la constitución de la Iglesia, de 
tal manera que est•os forman una ins­
titución definitiva en la Iglesia que 
no puede variar. 

L os Presbíteros son pues, colabo­
radores del orden episcopal, y estos 
por esencia han de actuar siempre 
en nombre del obispo, y junto con el 
obispo fo rman un PRESBITERIUM 
para ser,vir al Pueblo de Dios y lo 
han de regir y santificar. . · 

El Obispo es superior al Presbíte­
ro en todo, pues la Consagración 
Episcopal es la ordenación de ~U­
CESOR DE LOS APOSTOLES con 
todos los poderes y oficios a ello's 
dados, y que ejercen "potestate pro­
pia et ordinaria", mientras el Presbí­
tero, en virtud de su ordenación es 
AUXILIAR sacerdotal del Sacerdo­
cio Episcopal, es lo que se llama en 



teología Sacerdos secundi ordinis, y 
en virtud de su ordenación tiene po­
testad para todo aquel1o a que le 
autoriza el oficio apostólico. El Pres­
bit,erado no es un episcopado redu­
cido, sino una PARTICIPACION 
DEL SACERDOCIO. El Presbítero 
predica, bautiza, confiesa, confeccio­
na la eucaristía en nombre del Co­
legio Episcopal. 

En el grado inferior de la Jerar­
quía están los Diáconos que reciben 
la imposición de manos, no en orden 
del sacerdocio, sino al ministerio. 

Así pues, el PRESBITERIUM es 
un colegio sacerdotal en servicio co­
laborante con la función apostólica, 
luego la cura de almas tendrá sen­
tido sólo como mutua colaboración 
presbiteral, colaboración coordinada 
con todo el cuerpo episcopal, lo cual 
también se indica plásticamente en 
el rito de la ordenación: El Obispo 
actúa como pontífice asistido por un 
colegfo presbiteral concelebrante. 

Todo lo cual vale para los religio­
sos en el plano teológico, pues su 
Presbtierado es siempre un coadiuto­
rium ordinis episcopalis, aunque en 
la práctica se den restricciones por 
el Papa por razón de su primado so­
bre toda la Iglesia, como la exención 
de algunos en relación con el Obispo 
Residencial. 

Los Religiosos 

Es un estado no intermedio entre 
la condición del clero _ y la con~ición 

'. I'. 
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del seglar, sino de ésta o de aquél! 
se sienten llamados por Dios algunoª 
fieles al goce de un don particula s 
en la vida de la Iglesia. r 

Luego el Concilio prosigue dicien. 
do que por los vo~os se crea una 
relación especial con el servicio y la 
gloria de Dios. Es decir, los votos 
ahondan, extienden y renuevan los 
votos o promesas hechas en el Bau. 
tismo. Por los votos de Castidad, Po. 
breza y Obediencia se ofrecen a Dios 
en sacrificio, gracias a la consagra. 
ción sacerdotal del Bautismo, los ma­
yores bienes que el hombre posee: 
la libre disposición de los bienes ex­
teriores y de su propia persona y el 
derecho de funda·r una familia, Al 
emitir los votos se tiene la intención 
sacerdotal de glorificar a Dios espe­
rando que en virtud de la unción 
bautismal, Dios se dignará recibir 
benigno aquella ofrenda. 

Precisamente por el carácter del 
Bautismo y la Confirmación se reali­
za la unión con Cristo Sacerdote, 
unión que convierte nuestras ofren­
das en ofrendas de Cristo, gratas a 
Dios y dignificadas con el valor de 
Culto. 

Y como el Culto de Cristo es el 
Culto de la Iglesia, de ahí la solici• 
tud del Concilio en insistir que los 
miembros de los Institutos Religiosos 
en el cumplimiento de sus deberes 
para con· la Iglesia, presten reveren· 
cia y obediencia al Obispo, -Pastor 
de la Iglesia particular y se unan a 
él en su misión de Pastor. 

:.:·. · 

santa sede 

AUGURIO DE DIAS MEJORES PARA LA 
UNIDAD 

Queridos hijos e hijas: Hoy, octava 
de la fiesta de los 2:pós toles Pedro 
y Pablo, nos parece obligado fijar 
también vuestra atención y devcdón 
en la memoria de es tos santos, que 
la Iglesia de Roma considera sus 
principales fundadores y maes tros, 
sus mártires glori o•sos aquí en la 
tierra y sus protectores ,en el cielo, 
y que la Iglesia universal justamente 
honra de forma particular como los 
primeros instrumentos y representan­
tes de esa comunicación histórica y 
ministerial , que la une a Cristo, la 
sucesión apostólica. 

_Am1que la liturgia no nos hable de 
esta prolongación de la fies ta en la 
octava, nos invita · a ello el -lugar en 
que nos encontramos, la basílica de­
dicada a san Pedro, construida sobre 
el terreno en el que surgía la antigua 
basílica, edificada por Constantino, 
~oca después de haber concedido la 
libertad de existencia a la Iglesia, 
sobre la humi.lde tumba del Príncipe 
de los apóstoles, tumba que debía 
estar próxima al lugar de su martirio 
~fr. ~amducci, "La tumba de sa-n 
edro , Studium, 1959). 

El interés arqueológico histórico 
ªrtísticc ¡ · · d ' l ' t 

1 
· Y re 1g10so e es te ugar es 

da b que todo católico fi el e instruido 
llle e apreciarlo mucho, no sólo co-

9_ rnonumento de incomparable im-;---
.-\J0c ., 

UCion del Papa en la audiencia genera.[. 

portancia, sino como santuario de fe 
y oración, y como, punto simbólico 
y también efectivo de encuentrn de 
la cRtolicidad de la Iglesia cGn su 
propia unidad. Difícilmente otro pun­
to de la faz de la tierra puede des­
pertar un interés -espiritual parecido. 
Que es ta audiencia fortifique en 
vuestms espíritus el amor a esta ba­
síkca, y cuanto de sagrado ella con­
tiene y representa; no la consideréis 
solamente como un museo de cosas 
bellas y curiosas, ni como u·n prodi­
gio de la arquitectura y de la historia, 
sino come- el lugar donde habla el 
misterio y se difunde lo sagrado, y 
dc-nde el espíritu recibe impulso para 
meditar, para subir, para esperar y 
para orar. 

La devoción a estos dos grandes 
apó3tc-les debe formar parte de ·nues­
tra vida religiosa, y la devoción a san 
Pedro debe encontrar aquí impulso 
tradicional y personal. 

Una novedad de la Iglesia greco 
ortodoxa. 

Nc-s ofrece también motivo un he­
chc- reciente, que nos parece signifi­
cativo y estimulante, aunque se re­
fi era a t:. Iglesia greco-ortodoxa; 
mejor aún, por e-llo es más digno de 
ser advertido por nosctros con g::zo, 
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Recientemente la revista oficial de 
la Iglesia de Grecia, titulada "Ekklisa" 
(15 de abril de 1966), ha publicado 
un nuevo oficio "del glorioso muy 
ilustre apóstol y primer corifeo, Pe­
dro.", fijándolo, como en los antiguos 
oficios greco-orientales, para el día 
28 de agos to, y quedando, como en 
la Iglesia católica, el 29 de junio, la 
fiesta, de los santos Pedro y Pablo. 
Según sabemos, est,e oficio ha sido 
compuesto por un monje del Monte 
Athos, Gerasimo Mykrayannatis, hin­
nografo del patriarcado ecuménico 
ortodoxo, y publicado con la aproba­
ción del Santo Sínodo de Grecia. 
Este oficio saca de los antiguos textos, 
que estaban esparcidos en las edicio­
nes de los libr-os litúrgicos griegos, 
bellísimas expresiones en honor del 
apóstol Pedro y de la misión a él 
confiada. Citemos alguna cómo ejem­
plo: "Pedro, piedra irrompible de la 
Iglesia. Habiendo confesado a Cristo 
en viTtud de la revelación del Padre, 
has recibido del Padre una gran auto­
ridad sobre los hombres. Tú, Pedro, 
ocupas el primer puesto entre los 
apóstoles (Protokaitedros). La piedra 
que es el fundamento de fa Iglesia. 
Salve fundamento de la Iglesia, y 
bases inconcusa, divino heraldo que 

SE~OR SACERDOTE: 

tienes las llaves del reino de las 
cielos. Pedro, corifeo de los glorias 

, l ,, Os aposto es, etc . 

Son expresiones piadosas y poét¡. 
c~s. Expresemos nuestra complacen. 
cia. San Pedro se merece una piedad 
tan verdadera y gentil. Estas expre. 
sienes nos traen también a nosotro 
el eco de antiguas y venerables tra~ 
diciones, desaparecidas después del 
siglo XIV de los tt;xtos litúrgicos, por 
causa de la po1émica antilatina, re­
nuevan ahora la voz auténtica y 
noble de la Iglesia oriental; y como 
son un feliz y fiel recuerdo de los 
tiempos antiguos, también nos pare­
cen una grata -prueba de tiempos 
nuevos. Resultan una armonía de vo­
ces orientales y occidentales, que 
vuelven con gozo común y fe frater­
na a celebrar la figura y la misión del 
após tol Pedro, y despiertan en nues­
tra piedad la veneración y ,la con­
fianza en este "corifeo de los apósto­
les" y fundamento de la Iglesia, cuya 
tumba guardamo-s aquí, cuya memo­
ria honramos, cuya fe heredamos y 
cuya conf'esión a Cristo repetimos. 

Que nuestra bendición confirme y 
acreciente en vosotros el culto al 
apóstol Pedro. 

NO ESPERE que llegue la Fiesta Titular para advertir la falta de 
un TAPETE, ALFOMBRA o PASILLO. PIDALO con tiempo a la 

FABRICA DE TAPETES 
"SAN JO SE" 

$20,25 y $56.00 M2 
- FACILIDADES DE PAGO 

OBREGON 28 TEL.:· 2-03-34 CELAYA, GTO. 
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TRAS LA SUPRESION DEL INDICE 

Declaración de Su Eminencia 
el cardenal Ottav.iani. 

Este es el texto íntegro ele las declarac.iones, formuladas por el 

cardenal Ottaviani, pro-p11efecto de la Congregación para la Doc,­

trina de la Fe, ,en el curso de una entrevista que se publicó en l'Os­

servatore della Domenica, del 24 de abril de 1966. 

¿Cómo sabrá el lector cuáles 
son las ,olbras peligrosas? 

¿Cómo se las arreglará el lector 
común y corriente para saber cuáles 
son las obras que representan un pe­
ligro para la fe o las costumbres? 

Desgraciadamente, sobre ,este par­
ticular ni siquiera el Indice era de 
mucha utilidad, ya que la may,or par­
te de los libros contenidos en él se 
escribieron en siglos pasados; eran 
casi desconocidos y no l,o,s leía nadie 
más sino, algunos cuantos especia.­
listas. 

El Indice no tocaba para nada la 
enonne producción contemporánea, 
n_o por mala voluntad o negligencia, 
smo porque su examen requería una 
organización y los medio,s que están 
fuera del alcance incluso de la nue­
va Congregación para la Doctrina de 
la Fe. Por esa razón e l lector común 
Y_ ; 0 rriente no podí·; orientar la elec­
Cion de sus lecturas con la ayuda del 
Indice. 

. Sin, embargo, ya se han tomado las 
1nici t' . a 1vas, por lo menos en las na-
ci<:nes más impo,rtantes · para dar esas 
Or¡ t . ' en ac10nes a los fieles. En Italia 

por ejemplo (en Milán), los jesuitas 
del Centro San Fidel, publican una 
revista mensual llamada Letture, que 
juzga desde el punto de vista cató­
lico las novelas y l,o,s libr.as de cultu­
ra que más se lean, así como las pie­
zas de teatro, los filmes más impor­
tantes (En cuanto al cine, los juicios 
emanan particularmente de la Ofici­
na Central Católica del Cine). 

Tenemos la esperanza de que esas 
iniciativas se perfeccicn en y de qt~e 
lleguen a crearse oficinas es trecha­
mente vinculadas a ,las Conferencias 
episcopales nacional,es, Esas oficinas 
(que ya fueron recomendadas por el 
decreto conciliar sobre k ·s medios de 
comunicación social) estarán capaci­
tadas para seguir con mayor facili­
dad la corriente de la prensa y la 
opinión pública en su propio país. 

¿Se comete un pecado al leer 
algunas obras inscritas en el Indice? 

Ya que el Indice no es ahora más 
que un documento histórico, ¿se co­
mete un pecado mortal o venial al 
leer alguna de las obras inscritas en 
él? 

Para responder a eso se necesita 
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tener en cuenta la cultura y las ne­
cesidades particulares de cada lectw. 
Es imposible responder de manera 
general y abstracta. 

Tal como lo exige la prudencia 
cristiana, los fieles deben atenerse a 
los consejos de lás personas compe­
tentes y comisionadas para eso pre­
cisamente, como ,los padres, los edu­
cadores, Ios sacerdotes y sobre todo, 
los directores de conciencia. 

Entre las obras incluidas en el In. 
di~e hay algunas que hoy se tienen 
como clásicas y, en consecuencia, no 
pueden ser ignoradas por lo-s que ha. 
cen es tudios. Esta necesidad de cu!. 
tura es una razón suficiente que ha. 
ce legí tima su lectura. Sin embargo, 
siempre queda el deber de neutrali­
zar,_ en caso de necesidad, los peli. 
gros que derivan de esa lectura. 

LA PRENSA 0OMUNIST A 

Por lo que respecta a la prensa co­
munista, cuando propaga las tésis del 
comunismo ateo y otras irreconcilia­
bles con la doctrina católica, debe 
quedar condenada por derecho ple­
no, lo mismo que por el decreto del 
antiguo Santo Ofici-o- de,l año de 1949. 
Debe hace rse notar que, cuando la 
Congregación competente dio la au­
torización para leer libros prohibi­
dos, siempre · excluyó a la _ prensa 
comunista debido a su carácter insi­
dioso. Para leerla se necesitarían ga­
rantías más amplias en lo que respec­
ta a la competencia del lectoi· y a la 
necesidad que tenga de esa l,ectura. 

¿Por qué se suprimió el Indice? 

El 1'notivo principal que impulsó 
a la Congregación para la Doctrina 
de la Fe a suspender la edición del 
Indice, consiste -en que el Indice ya 
no respondía a las necesidades ac­
tuales. Sería ofensivo e injusto ha­
blar de "la intolerancia cultural de 
la - Iglesia" de antafro, como se ha 
dicho. Más que de intolerancia cul­
tural debería hablarse de situaciones 
i exigencias que ya no son hoy lo 
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que fueron ayer. En lai declaración 
sobre libeitad religiosa, en el decre­
to sobre el apo-stolado de los laicos 
y en la constitución sobre la Iglesia 
en el mundo actual, el Concilio re­
conoció a los laicos católicos una rna. 
yc-r madurez y un mayor se·ntido de 
sus responsabilidades en la Iglesia, 
Cuerpo místico de Cristo. 

¿Cuál será la tarea ele las 
conferencias episcopales? 

De ahora en adelante, las confe­
rencias episcopales tendrán que de­
sempeñar una tarea muy importante 
también en 1-o que concierne a la 
prensa. La tarea quedó especificada 
en el decreto sobre los medios de 
comunicación social. ¿Se verán obli·_ 
gadas a hacer un Indice nacional? 
Sí podrían hacerlo, pero es poco pro· 
bable si toman en cuenta el sentido 
anticuado de la palabra Indice. Es 
posible que las conferencias episco· 
pales susciten iniciat~vas como de la 
que ya hemo-s hablado antes y aná· 
logas a las Centrales Católicas del 
Cinematógrafo. ' 

Siempre dentro del ambiente del 

C cilio, la Iglesia formulará indica­
_annes autorizadas, dará señales de 

clO . , d t 
1 ta y conse10, presentara a ver en-

a er d . (l cías más que con enac10nes a
1
s con-

d -naciones se reservan para os ca-
e, graves que tengan muy amplia 

505 
repercusión). 

·Qué poderes tienen los obispos 
o~re los escritores y Io-s lectores ca-

st ' licos? Tienen el poder que les da 
o ---... h , . 

0 
les reconoce el derec o canomco 

y el Concilio como doctores de la fe, 
responsables en el ter~itorio de su 
diócesis. Pero es posible que los 
obispos no r-ecurran a las condena­
dooes más que en casos muy raros. 

Siempre está en vigor el imprima­
tur para los libros que tratan de 
cuestiones religiosas. 

Incluso después de la supresión del 
Indice subsisten los deberes morales 
que a~añen a la conciencia de los 
fieles y a sus responsabilidades fren­
te a los peligros que amenazan la fe 
y las costumbres. 

Tam_bién el fiel menos advertido 
- y ése es asimismo un deber moral­
tendrá que utilizar los medios y pe• 
dir los consejos de que hemos ha­
blado. 

Espero que las publicaciones espe­
cializadas -en este campo sean mejo­
radas y que las conferencias episco­
~ales les concedan un · cuidado par­
ticular. Así se evitarán graves diver­
gencias de criterio que siempre son 
deplorables y perjudiciales. 

Los juici,a.s de esas publicaciones 
tendrán el mismo valor que las aco-

taciones de las Centrales Católicas 
del Cine para los filmes. 

Debe quedar en claro que las se­
ñales de alerta, las advertencias y las 
condenas que emanen de las ccmfe­
re-ncias episcopales y con mayor ra­
zón si emanan de la Santa Sede, ten­
drán más peso y mayor valor moral. 

La Tarea positiva de la 
Congregación para la 
Do-ctrina de la Fe 

Después de la supresión ae la sec­
ción de censura de libros, la tarea 
más importante, la tarea fundamen­
tal de la Congregación para la D oc­
trina de la Fe es la de promo-ver el 
estudio de los problemas nuevos que 
presenten los autores y la de velar 
inteligent-emente sobre esas nuevas 
tendencias y nuevas teorías . Dentro 
de esta perspectiva doctrinal, es evi­
dente que la Congregación tendrá 
que ínt-eresarse sobre todo en los li­
br.os y a1tículos que tengan un con­
tenido doctrinal. 

La Revisión del Código 
de Derecho Canónico 

Puesto que el espíritu de la nueva 
Congregación ya n o- es el que era, 
tendrá que ser revisada la actual le­
gislación canónica sobre lo-s libros, 
que refleja el antiguo espíritu. 

No es ningún misterio que ya exis­
te una Comisión Pontificia para la 
revisión ciel derecho canónico, y por 
J,o tanto, no es ningún misterio, que 
los cánones 1384 a 1405 (sobre la 
censura previa de los libros y su pu­
blicación) serán reformados . 
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casos y soluciones 

DERECHO CANONICO 

Nuevas disposiciones canónicas sobre matrimonios mixtos 

RICARDO, . católico ,1mexicano de 24 
años, cuando asistía en el Mexico City 
College a los cursos de verano, trabó amis­
ta·d con NANCY PERKINS, amer-icana de 
Houstor.,, y episcopaliana de religión. La 
amistad culminó en el noviazgo y poco 
después se hicieron los preparativos para 
la boda, que entre Ricardo y Nancy con­
certaron fuera en, la Iglesia de S. Pablo 
en Houston. Cuando ISABEL, la madre de 
Ricardo, viuda y bastante despreocupada 
de sus hijos, cayó en la cuenta que la boda 
de su hijo sería en una iglesia protestante, 
llamó a Ricardo para hacerle saber que 
como católico debería casarse en una igle­
sia católica; pero Ricardo contestó que él 
ya había investigado el caso y que de 
acuerdo con las última•s .disposiciones de la 
Santa Sede, ahora ya los matrimonios mix­
tos podían celebrarse también a111te un pas­
tor protestante. I sabel, aturdida con los 
-preparativos de la boda y el viaje a Hous­
ton, dejó así ,las cosas, y poco después se 
celebró la boda como estaba anunciada, en 
la iglesia episcopal de San Pablo en 
Houston, Más tarde, ya de regreso en Mé· 
xico, comentarudo con su am~ga BERTA 
sus experiencias en Houston, Berta le hizo 
saber que Rica,rdo no estaba casado y que 
además estaba excomulgado por ha,berse 
casado en ·la iglesia protestante, Angustia-

da Isabel recurre al PADRE MALAQUIA.S 
para . saber la verdad de las cosas y, de 
ser cierto lo que Berta le dijo, aconsejarse 
sobre lo que debe h acer para remediar el 
embrol-lo en que se ha metido su hijo Ri­
cardo. 

El Padre Mafaquías pide unos días para 
estudiar e-l caso y recurre a un ponderado 
teólogo quien, lo pone al tanto sobre la 
actual disciplina respecto a los matrimonios 
mixtos: 

1) Instrucción d e Ia Sagrada Congrega­
ción "Pro Doctrina Fidei" sobre los ma­
trimonios mixtos, SACRAMENTUM 
MAT.RIMONLI, del 18 de marzo de 
1966. 

2) Puntos de la disciplina del Código que 
quedan en vigor y puntos que se mo· 
difica,n, por fa reciente Instrucción: El 
impedimento, su naturaleza, su dispen­
sa, las cauciones o garantías, las obli· 
gaciones del cónyuge católico, la forma 
jurídica, la forma litúrgica, el lugar del 
matrimonio. 

3) Aplicación al caso qe RICARDO Y 
NANCY: juicio sobre su actitud, sobre 
la validez del matrimonio y cómo se 
procederá pa,ra corregir sus errores. 

1)---.JNSTRUCCION DE LA SGDIA. CONGREGACION "PRO DOCTRINA FIDEI", 
SOBR!B LOS MATRIMONIOS MIXTOS, SACRAMENTUM MATRIMONll, del 118 

de marzo de 1966 

(Traducción de '-Ecclesia', del 26 áe marzo de 1966) pp. 457-458. 

Primero: 

1) Téngase siempre presente el cri­
terio de que es siempre necesario 
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alejar del cónyuge católico el peli· 
gro para su fe y que se debe pr0 • 

veer diligentemente a la educación 
católica de la prole. 

2) El ordinario del lugar o el pá­
co de la parte católica cuide de 

rro ' · 1 bl' . culear en termmos graves a o 1-
111 ción de proveer al bautismo cató-

1~\ y a la educación católicru de la 
ic d' ' ' d 1 role; se pe ira una garanha e 

P umplirniento de esta obligación por 
e l ' . 
11

edio de una promesa -exp 1cita por 
~arte del cónfuge _cató~ico, es decir, 
¡nediainte las cauc10nes . 

3) La parte acatólica, con la debida 
delicadeza, pero en términc-s claros, 
debe ser informada sobre la dignidad 
del matrimonio, y especialmente res­
pecto a.i sus principales propiedades, 
como son la unidad y la indisolubi­
lidad. A esta misma parte acatólica 
se le debe hacer presente la obliga 
ción que tiene el cónyuge católico 
de tutelar, conserva\r y profesar su 
propia fe y de hacer bautizar y edu­
car en ella a la pro1le que nacerá. 

Y dado que se ha de garantizar 
estai obligación, invítese también al 
cónyuge acatólico a prometer, abierta 
y sinceramente, que no creará obs­
táculos en el cumplimiento de este 
deber. Si la parte acatólica -opinara 
que no podría formula1r esta pmmesa 
sin herir su propia conciencia, e'1 
ordinario debe referir el caso con 
todos sus elementos a la Sta. Sede. 

4) Aunque crdinariamente haya 
qt'.e realizar estas pr-omes-acs por es­
c:ito, sin embargo puede el ordina­
no -tanto en forma general como 
en cada caso- establecer si estas 
promesas de la paute católica o de 
la acatólica, o de ambas, se deben 
ddar por escrito o 110, como también 
eterminar cómo se ha de hacer men­

ción de elfo en los documentos ma­
trimoniales . 

Segundo: En Jos catsos en que, como 
a veces sucede en ciertas regiones, 
es imposible la educación católica de 
la prole, no tanto por voluntad deli­
berada de los cónyuges, cuanto por 
las leyes y costumbres de los pue­
blos, a las que lats partes no se pue­
den sustraer, el ordinario del lugar, 
habiendo estudiado bien el caso, po­
drá dispensar de este impedimento, 
con tal de que la parte católica esté 
dispuesta, en cualll'to sepa y pueda, 
a hacer todo lo posible para que 
teda la prole que nazca sea bautiza­
da y educada crutólicamente, e igual­
mente haya garantía de la buena 
voluntud de la parte acatóHcai. 

Al conceder estas mitigaoiones la 
Iglesia está también animada por la 
esperanz21 de que ·se deroguen las 
leyes civiles co-nbrarias a la libertad 
humana, como son las que impiden 
la educación católica de la prole, o 
el ejercicio de la religión eartólica, y 
que, p o-r tanto, en estas materias se 
reconozca la fuerza del derecho 
natural. 

Tercero: En la celebración de los 
matrimonios mixtos se debe obser­
var la forma, canónica, según las 
disposición del canon 1094, lo cual 
se requiere para la misma validez 
del matrimonio. Pero, si surgieran 
dificultades, el ordinario debe de­
ferir el caso con todos sus elementos 
a la, Sta. Sede. 

Cuarto: En cuant.c- a la forma li­
túrgica, se derogan los cánones 1102 
y 1109 (3), y se concede a los Ordi­
narios del lugar la facultad de per­
mitir en la celebra1ción de los matri­
monios mixtos el uso de rito-s sagra­
dos, con la acostumbrada bendición 
y homilía. 
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Quinto: Se debe absolutamente 
evitar cualquier celebración en pre­
senciai de un sacerdote católico y 
de un ministro acatólico en el ejer­
cicio simultáneo de su rito respecti­
vo. Sin embargo no se prohibe que, 
termi·nada la ceremonia religiosa, el 
ministro acatólico- dirija algunas pa­
labra:s · de felicitación y exhortación, 
y se reciten en común algunas ora­
ciones con los acatólicos. Todo esto 
se puede realizar con el consenti­
miento del ordinario del lugar y con 
las cautelas debidas parai evitar el 
peligro de extrañeza. 

Sexto: Los ordinarios del lugar 
y los párrocos vigilen atentamente 
que las familias originada13 de un 
matrimonio mixto lleven una vida 
santa, de conformidad con las pro­
mesas realizadas, especi2~me·nte en 
cuanto se refiere a la instrucción y 
educacióú católica de la prole. 

Séptimo: La excomunión prevista 
en el canon 2319, 1, número 1, parai 
quienes celebren el matrimonio ante 

ministro acatólico, queda abrogada, 
Los efectos de esta abrogación son. 
retroactivos. 

Al establecer es tal'. normas es pro. 
pósito e intención de la Iglesia, como 
arriba se ha dicho, proveer a las 
a~tuales necesidades de los fieles y 
favorecer un más ferviente sentimien­
to de caridad en las relaldones mu­
tuas entre los católicos y _ acatólicos. 

Trnbajen a es te fin con todo ánimo 
y constante premura quienes tienen 
la tarea de ensefrrur a los fieles la 
doctrina católica, sobre todo los pá­
rrocos. Se esforzarán en hacerlo em­
pleando con los fieles toda la caridad, 
salvando siempre el respeto debido 
a1 los demás, es decir, a los acatólicos 
en sus convicciones de buena fe. Los 
cónyuges católicos cuiden también 
de robustecer y acrecentar en sí mis­
mos el don de la fe, llevando siempre 
una vida familiar informada por las 
virtudes cristianats; preocúpense por 
ofreceT también a la parte acatólica 
y a los hijos un luminoso ejemplo. 

2)-PUNTOS DE LA DISCIPLINA DEL CODIGO QUE QUEDA EN VIGOR, Y 
PUNTOS QUE SE MO[)IIFICAN POR LA RIECIENTE INSTRUOCION 

A) El impedimento,: es IMPEDIEN­
TE 

B) Su naturaleza: 

- de derecho divino condicionado, 
en cuanto que obliga a precaverse 
de perder o menoscabar la fe. 

- de derecho eclesiástico, p o-r el cual 
se dan normas y cautelas con el 
fin de ·salvaguardar o custodiar el 
derecho divino. 

C) Su dispensa: 
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a) Ordinariament,e le toca a la Sgda. 
Congregación 'Pro Doctrina Fidei' 
antiguam_ente llamada del Santo 
Oficio); a tenm del can. 247, 3 

b) Extraiorrdinariamente: 

* EN PELIGRO DE MUERTE: 

- El obispo del lugar para todos su_s 
súbdi•tos (donde quiera que res1· 
dan), y para todos los demás que 
se hallan dentro de su . territorio 
can. 1043). 

_ El párroco, o el sa;cerdote que asis­
te a la boda, o el confesor (pero 
este último sólo en el acto de la 
confesión saoramental y para el 
fuero interno). Can 1044. 

* CUANDO TODO ESTA PREPA­
RADO YA PARA LAS BODAS. 

_ El ordinario del lugar para sus 
súbditos y todos los demás que vi­
van dentro de su jurisdicción. 

_ El párrnco, sacerdote que asiste a 
la boda y el confeso,r; pero única­
mente si el impedimento es oculto. 
(Can. 1045, 3. Regatillo, D.M.E., p. 
103, N9 154). 

El 'omnia parata sunt ad nuptias' 
debe entenderse en un sentido am­
pHio; según declaración de la Co­
misión de Intérpretes del Código, 
del 19 de marzo de 1921. 

D) Las cauciones: 

Unicamente las debe dar la parte 
católica . . . Y, s·egún la Instruc­
ción, el ordinario pued e dispensar 
de ha·cerlas por es·crito. 

E) Obligación del cónyuge católico: 

a) bautizar y educar católicamente a 
la priole. 

"La mente de la Sgda. Oongrega­
ción del Sto. Oficio es ésta: aun­
que 'per se', según el canon cita­
do, no se requieran promesas res­
pecto a los hijos y~ nacidos antes 
de la celebración del matrimonio, 
de todas maneras hay q{ie · hacer 
caer en la cuenta a los futuros es­
posos de la gra:ve obligación que 
tien.en de cumplir la Jey divina en 
lo concernienré a la edücación ca­
tólica también d~ _los _hijo~ ya na­
cidos. 

En la Audiencia del 15 de enero 
de 1942, S. S. Pío XII aprobó y 
confirmó esta respuesta, y mandó 
que se publicara. Roma, 16 de 
enero de 1942". 

Cfr. : A.A.S. 34 (1942) 22. 

The Canon Law Digest, vol II, 
p. 286. 

Leges Ecclesiae de Matrimonio, 
a fo~peh Marcone collectae, 
1956, p. 31. 

b) seguir él mismo practicando su 
religión. 

c) procurar 'prudentemente' la con­
versión del cónyuge acatólico (can. 
1062. 

F) La forma jurídica: 

Presentarse únicamente ante el 
ordinario del lugar, o del párro­
co, o ante un sacerdote delegado 
por cualquiera de ellos, y ante 2 
testigos. (cánones: 1094; 1099, 2). 
Cfr.: can. 1063 (sobre todo en Lo 
de acudir a un ministro acatólico 
como a un mero funcionario ci­
vil) . 

Se puede invitar al ministm aca­
tólico a dirigir unas palabras, o 
aun una o-ración comunitaria (Cfr. 
'Instrucción', QUINTO). 

G) Fom1a litúrgica: 

Queda abrogado el can. 1102, 2. 
Bor tanto la boda puede ser 'intrá 
Missam', con homilía y bendición 
nupcial. (Cfr. 'Instrucción', CUAR­
TO). 

H) Lugar del matrimonio: ,- ... . , 

Queda abrogad"o el can. 11()9., 3. 
. ·. P9r . . tanto, •. pued~ celebrarse la 
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boda de una parte católica con 
una acatólica, dentro de la igle­
sia, y no en el atrio, o en la sa­
cristía (Cfr. 'Instrucción', CUAR­
TO). 

n.b.: El matrimonio con los apósta­
tas de la fe católica, o con los 
afiliados a sectas anticatólicas 
condenadas por la Iglesia (co­
mo serían, por ej., el comunis­
mo ro la masonería ... ) aunque 
se han de impedir (can. 1065, 
1) NO constituyen un impedi­
mento impediente. 

* * * 

Con respecto a estas nuevas dis­
posiciones de la Iglesia sobre los 
matrimonios mixtos, se plantea una 
cuestión interesante. Supongamos 
que Nancy está de buena fe en sus 
creencias episcopalianas; y que para 
ella si únicamente se cafSa en la iglesia 
católica y en la forma jurídica cató­
lica, su conciencia le hará sentirse 
que, en realidad, no está casada; y 
la vida marital que lleve será un 
concubinato. ¿Puede entonces la 
Iglesia católica dictar leyes que ata­
quen la conciencia de un acatólico? 
¿Cómo se compaginan estas disposi-

ciones recientes con el Decreto, de la 
libertad religiosa del Vaticano II? 

En primer lugar, la Iglesia cató. 
lica se opone a los matrimonios mix. 
tos -no por razones dogmáticas, sino 
por razones morales: lo que para una 
parte es lícito, quizá para la otra no 
lo será; y viceversa. 

Si la Iglesia católica da normas 
sicbre este tipo de matrimonios, es 
por lo que concierne a la parte ca­
tólica, sobre la que directamente tie­
ne autoridad. Ahora, como el matri­
monio es uno (aunque integrado pnr 
2), necesariamente las disposiciones 
que Ella dé afectarán en la práctica, 
a la parte acatólica. 

Y esta parte acatólica, si su con­
ciencia le dice que puede lícitamen­
te contraer nupcias en una iglesia ca­
tólica y en la forma jurídica católica, 
el matrimonio, se puede efectuar. Pe­
ro si su oo:nciencia le dicta que si 
únicamente -se celebra su boda en la 
Iglesia católica, ella vivirá amance­
bada, DEBE, necesariamente, seguir 
el juicio de su conciencia y no casar­
se; pues aunque objetivamente no se 
cometa ninguna falta, subjetivame·n­
te sí está ofendiendo a D~os y quizá 
aun mortalmente. 

3.)-APLICACION AL CASO DE RICARIDO Y NANCY: 

A) Juicio sobre su actitud: 

Quizá (?) obraron de buena fe, o 
con poca instrucción; pe110 en for­
ma muy precipitada. 

B) Validez del ·matrimonio: ·. 

Es INVALIDO no por haberse 
contraído ·-sin ' dispensa , de ,.mixta 

H8 Derecho Canónico · 

religión-, sino por la falta de la 
forma canónica prescrita por la 
Iglesia; que, como sabemos, le 
obliga a Ricardo (can. 1099, 2). 

n.b.: Abrogatur alterum comma § 2 
c¡mnonis 1099, Motu Proprio 
Pii .XII, diei 1 Augusti 1948: . 
", .. orones in Ecclesia Ca~hoh· 

ca baptizatos teneri ad canno­
nicam formam matrimonii ser­
vandam" A.A.S. 40 (1948) 305. 

C) para corregir el error: 

) o convalidación simple: renovan-
a do el consentimiento en la forma 

canónica prescrita (can. 1137); y 
supuesta, elaro está, la dispensa 
del impedimento de mixta reli­
gión. 

b) O subsanación en raíz (canónes 
1138; 1139 1). La cual la puede 
dar para . este casio de invalidez 
por falta de forma canónica, el 
ordinario del lugar, conforme a la 

facultad N9 21 de la "Pastorale 
Munus", de Pablo VI, del 30 de 
noviembre de 1963; y, según la 
cual, se amplía lo dispuesto en el 
canon 1141 de que sólo la Santa 
Sede pcdría dar la subsanación en 
raíz. 

Finalmente, respecto a la afirma­
ción de BERTA a ISABEL de que 
RICARDO está excomulgado por ha­
ber contraído matrimonio coram mi­
nistro acatholico, ver lo dispuesto re­
cientemente en la Instrucción (SEP­
TIMO); con .Jo que dicha excomu­
nión, prevista en el canon 2319, 1 
N9 1, queda abrogada; y los efectos 
de esta abrogación son retr-o-activos. 

Ignacio Ochoa, G., S.J. 

''L I B RE R I A A 5 1 S'' 
BERNARDINO BARBA V AZQUEZ 

Guatemala 10 - Pasaje Catedral Loes. 8 y 10 

·lléxico 1, D. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon­
trará en la Librería ASIS. Tenemos, _de prestigiados autores y a los 
mejores precios, libros de Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca­
nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiástica y en 
general libr_os. de cultura religiosa. 

Al hacer su peaido sír.vase hacer referencia a este anuncio y 
con gusto le haremos un descu~nto en su compra. 
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MORAL 

Confesión de niños 

El P. Egidio, espiritual de u n, colegio de 
Primaria, se halla perplejo acerca ele la 
convenienoeia de reunir un grupo de niños 
menores de once años para que vayan a 
con·fesarse; pues, por un.a parte ve que 
sería malo reunirlos para 'hacer' que se 
confiesen, per,o por otra, ve que no hay 
problema, si el.lo significa m eramente el 
proporcionarles la 'opo•rtunidad' y de alen­
tarlos a hacerlo con frecuencia, co-n, tal que 
les i·nstruya debidamente acerca del signi· 

Parece que hay algunos niños, cla­
ramente precoces, que confiesan, sin 
duda alguna, - verdaderos pecados. 
Pero hay muchos otros, también, que 
por un tiempo considerable, después 
de alcanzado el uso de rnzón, con­
fiesan sólo imperfecciones. Sin em­
bargo, hay que notar que éstas pue­
den Hegar a ser pecados veniales, 
por razón de los motivos y circuns­
tancias, y por tanto, aun en esos ca­
sos puede haber alguna probabili­
dad, aunque no certeza, de pecado 
venial formal. 

Cuando la materia confesada por 
el niño se refiere realmente a un pe­
cado verdadero, aún puede haber 
duda, porque en muchos casos ~a 
conciencia del niño puede ser erro­
nea. 

En RESU JvIEr : muchas veces, por 
no decir todas, hay razón para dudar 
acerca de la validez de la MATE­
RIA REMOTA, de las confesiones 
de los niños pequeños PERO todavía 
queda por considerar la DISPOSI­
CION SUBJETIVA: en , este ca:so 
puede aún haber duda acerca de la 
CON'JJlIC:::ION. 

ficado del pecado y de la contrición, y de 
las ventajas de confesarse frecuentemente, 

Además se h alla ante los pi,oblemas si­
guientes: 

- ¿Con,fiesan esos niños algún pecado 
verdadero y formal, al menos de su vida 
pasad'a 

- y, en caso de ser así ¿tienen un ver­
dadero arrepentimiento y propósito d 2 en­
mienda? 

Buscando la respuesta en los gran­
des teólogos se podría llegar a la 
conclusión de que el confeso-r puede 
darles la absolución condicional unas 
cuatro o cinco veces por año, basa­
do en que la absolución puede ser 
necesaria para ellos (en caso de que 
hubiera un pecado mortal no detec­
tado por el confesor). 

En la actualidad, sin embargo, se­
gún nos dice el P. Gerard Kelly, S. 
J., las circunstancias han cambiado 
mucho, y se puede concluir, según 
él, que siempre que haya alguna pro­
babilidad verdadera de materia sufi­
ciente y disposición debida, el sa­
cerdote está seguramente justificado 
al darles la absolución condicional, 
aun en el caso de que el niño se 
confiese con frecuencia. 

La condición protege -suficien~e­
mente el . sacramento de_ cualquie1 irreverencia, y el gran .bien que e, 
niño saca de ella justifica ampliarne~: 
te el darla. Para ello no es necesanQ 
explicitar ca.da vez la co_ndición (sel 
gún el mi:smo Kelly) sino que ba~tll 
gue el confesor absuelva con _ la 111'. 

tención genera] d~ dar la abs::iiución 
en cuanto el perntente es capaz de 
recibirla. 

También se discute mucho en la 
]iteratura actual acerca de enviar a 
]os niííos a la iglesia a confesarse, es­
pecialmente los primeros viernes; 
pues se terne a veces, que mientras 
los más pequeííos son incapaces de 
pecado, otros, mayorcitos quizá ca­
rezcan de verdadera contrición. 

A lo dicho arriba acerca de la in­
capacidad de un pecado verdadero, 
se puede añadir que en algunos ca­
sos en que esto suceda, hay que te­
nerles paciencia y despedirlos con la 
sola bendición. Pero, en la mayoría 
de los ca·sos los niiíos tienen en rea­
lidad algun noción de lo bueno y de 
lo malo, y pueden libremente hacer 
lo que creen que es malo: en tales 
casos al adulto parecerán estos "pe­
cados" de los nüi.os, mera imperfec­
ciones; pero para la mente del nüío, 
subjetivamente, s·on algo malo, y de­
ben considerarse (segú-n Kelly) coma 
materia suficiente para la absolución. 
Pues, la conciencia del niño podrá 
ser errónea, pero en las circunstan­
cias en que se halla, se trata de un 
error invencible, y por tanto, al obrar 
co_ntra ella, contrae cierta culpa ante 
D10s, y está preparado para confe­
sarla. 

Por todo lo· cual, aunque el sacra-. 
mento de la penitencia no es para él 
~na necesidad de medio, pues to que 
? ha pecado mortalmente, sí acre­

cienta, en cambio, la gracia santifi­
~~nt:_Y remite la culpa subjetiva que 

nino confiesa y de la cual se su-
pone que se arrepiente. 

d ¿Qué decir del peligro de invaH­
ez por falta de contrición ? 

Se puede admitir la existencia de 
tal peligro si no se instruye debida­
mente al niño acerca de los motivos 
para la contrición. 

Al tratarse de niños de corta edad, 
los motivos que hay que explicarles 
y en los que hay que insistir, son los 
que se aplican ail pecado venial; por 
tanto el temor del castigo- eterno, no 
es entonces un motivo apropiado. 
Pero el nifio puede darse perfecta­
mente cuenta de que sus. 'pecados' 
le impiden obtener un sitio más alto 
en el cielo, y que le merecen algún 
cas tigo en el purgatorio. Y especial­
mente el niño puede comprender que 
sus 'pecados' desagradan a Nuestro 
Señor. 

Por lo que respecta a la manifes­
tación de la contrición: 

Los nifios proceden confonne a su 
edad, y si no hallamos en ellos el 
mismo recogimiento y reverenci:ru que 
en una pers,c-na madura, no podem-os 
inmediatamente concluir que no son 
sinceros en su arrepetimiento. Con 
tal que se tenga cuidado de prepa­
rarlos debidamente no tenemos que 
preocupa1rno-s excesivamente acerca 
de su arrepen timiento: éste existirá 
en la medida de su edad, y eso es 
todo lo que Dios pide de ellos. 

El PROPOSITO de enmienda re­
lativo al pecado venial no tiene que 
ser universal, sino que se puede cen­
trar la atención en una faltai, y tra­
tar de que el pr-opósito sea el no 
volverla a hacer. Basta que tal pro­
pósito es té presente en el momento 
mismo de la confes ión, y pam1 el ni­
iío (con mayor razón que para el 
adulto) la recaída después de la con­
fesión no es una prueba de que no 
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haya h aibido disposición para confe­
sarse. 

Quizá convendría enfatizar algunos 
puntos más: 

Al hablar · de 'imperfecciones' hay 
que distinguir en tre la mentalidad 
adult :?j y la · del niño; 1~ cual es bás~­
có para oír sús confeswnes. _ Los ni­

ños tienen su propio pequeno mun· 
do, su propia manera de pensm:, Y 
de expresarse, y los adultos necesitan 
un d01i. especial para penetrar en ese 
mundc·. Si el · c~nfesor tiene este d on, 
mejor que mejor. 

Peri:i si. no puede llegar con pala­
bras al mundo infantil, puede al me­
nos, hacer que el niúo · se sienta a 
gusto por la manera am 2~ble co,n ~u~ 
lo trata; y el hacer esto pagara d1v1-
dendc·s espirituales para el futuro . 

Para concluir digamos una últirn 
pak~bra acerca del_ "reglamentar" : 
los niúos para confesarse. Como di. 
ce Msgr. Madden, hay muchas cosas 
que hay que hacer que los niñcs ha. 
gan ir a la escuela, ·sus t2Jreas etc: 
y si eso e s verdad de cosas no' reli: 
giosas, ¿por qu~ en és tas el proceder 
habría de ser diferente?, solo en este 
campo es muy nec~·sario tratar de 
desarroUrur el aprecio de elks que 
puedan sacar provecho ~e~ cumpli. 
miento de sus deberes religiosos. Ha. 
brá que instruirles, pues, acerca de 
los motivos de arrepentimiento, de 
la•s ventajas de recibir la a~solución, 
etc. ; y de brindarles cualqmer a:yuda 
p c-sible para que su confesión sea 
fructucsa. 

Eugenio Maurer A valos, S.J. 

Salamanca 102-Local 6 

152 Moral 

(Por Colima, Frente al Palacio 

de Hierro) 

Tel. 11-54-39. MEXICO 7, D. F. 

Altares, Imágenes de Talleres Barcelona, Ornamentos, 

Orfebrería, Artículos Religiosos . Diseños especiales para 

ORATORIOS, CAPILLAS Y CRIPTAS 

DOCU·MENTOS DIOCESANOS 

M é X 

coMUNICA LA CREACION DE 
5;TR0 NUEVAS ZONAS O GEREN­

cV S DE PAISTORAL.-Circular No. 18 
Cl·\ 2 de julio de 1966.-Mons. Luis R ey­
del Cervantes.-CanciUer Secretario. 
11oso 

E' Excmo, y Rvmo. Sr, Primado de Mé· 
. 

1 
ha dispuesto dar un paso más en la 

%
1'º . , I d l 'd" . rees:ructurac1on pastora e a arqm 10ces1s, 

de acuerdo c?n. .Jas ~etenninaciones del 
Concilio Ecumemco Vat1car,o II. 

Por tal motivo, S.E.R. procederá a eri­
gir canó;,icamente cuatro nuevas Zonas o 
Gerencias de Pastoral, .que en el orden de 
sucesión son designadas como III, IV, V 
y VI, cuyos títulos serán respectivamente: 
San Felipe de Jesús, San Miguel Arcángel, 
San Pedro y 'San José. 

El acto de erección se llevará a cabo con 
la fiesta titular de la Santa Iglesia Cate· 
dral Metropolitana, La Asu,nción de Nues­
tra Señora. A fin de que pueda asistir el 
mayor número de sacerdotes y de fieles, 
dicho acto se realizará el sábado 13 de 
agcsto a las 17 hs. (5 p. m.) er, el recinto 
.fe la iglesia catedral. 

co 

El Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo Pri­
mado ordena que todos los Sres, sacerdotes 
cuyos beneficios, oficios o cargos se en­
cuentren en -las parroquias y capellanías 
enumeradas en la lista adjunta, que perte· 
necer2n a las cuatro Zonas o Gere,n,cias de 
Pastoral y quedarán erigidas en ·dicha fe­
cha, deberán asistir sin excusa alguna, can­
celando si es necesario, cualquier compro· 
miso, a una jornada de ref.lexiór. teológico­
pastoral, el miércoles 3 de agosto, de las 
10 a las 18 hs. en el Seminario Conciliar 
de México, Moneda 2 esquina Abasolo de 
Tlalpan, D. F. 

Los M.M.LI. Sres. Canónigos Dr. D. 
Salva·dor Castro Pallares, Dr. D. Ramón 
de Ertze Garamendi y el Sr. Pbr-o. Dr. D. 
Pedro Velázquez, tendrán, a su cargo loo 
temas de reflexión y el suscrito expondrá 
la figura jurídica pastoral de los Gerentes 
y Decanos. 

Dentro de la misma jornada se realizará 
la elección de las ternas que serán propues­
tas al Excmo. Sr. Arzobispo para la desig­
nación de los respectivos Decanos de las 
Gerer.,cias. 

GERENCIA TERCBRA "SAN FELIPE D<E JESUS" 

Con el actual tercer Decanato, agregado d e la Primera Gerencia, y el CUARTEL UNO 
ce la ciudad de México, con dos p arroquias más. 

Primer Decanato: (Oriente de Villa de Guadalupe) 

Núm. PARROQUIAS Colon,ia o barrio Pág. Direct. 

44 Ntra. Sra. Perpetuo Socorro Río Blanco 98 
45 Ntra. Sra. Sagrado Corazón Nueva Tenoxtitlán (Vic. F.) 100 
33 Ntra. Madre Sma. De la Luz. Bondojito 94 
34 Sagrada Familia Gertrudis Sánchez 103 

194 
María Madre de la Iglesia Unidad Vec. I de S. Juan de Arag. no 

35 
•San Juan Crisóstomo Puebl·o S. Juan de Aragón 110 

22 
San Juan Bosco Aragón· lnguarán 110 

23 N . Carrera-Lardizábal (Constitución) 97 
24 tra. Sra. de los Dolores. 

14 Ntra. Sra. Sagrado Corazón Ampliac, Casas Alemán 99 
San Felipe de Jesús San Felipe 107 



Núm. PARROQUIAS 

13 Ntra. Sra. Rosario de Lourdes 
12 Ntra. Sra. de la Soledad 

CAPELLANIA!S Núm. su Parr. 

Ntra. Sra. Rosario de Fátima 
Ntra. Sra. d e la Piedad 
San Pedro 
San Basilio 
Divina Provi,dencia 
Sar., José 
San Juan María Vianney 
San Martín de Porres 
San Ramón N on·ato 
Divina Providencia 
Sto. Cristo de la Agonía 
Ntra. Sra. de S . Juan Lagos 

44 
44 
34 
35 
22 
22 
23 
24 
24 
24 
24 
12 

Colonia o barrio 

Nueva Atzacoalco 
Salvador Díaz Mirón 

Colonia 

Emiliano Zapata 
La Joya 
San Pedro el Ch ico . 

Pág. 

Unidad Vec. 7 de s. J. Aragón 
Tres Estrellas 
Primera sección G. Sán.chez 
Granjas Modernas 
Campestre Aragón 
Esmera lda 
La Providencia 
Pradera 
Vasco de Q uiroga 

Segundo Decanato: (Poniente Cuartel Primero de la ciudad de México) 

Núm. PARROQUIAS 

43 Ntra. Sra. Sagrado Corazón 
59 Concepción 
6-0 Cristo Rey 
62 Ntra. Sra. de Guadalupe 
67 San Francisco de Asís 
68 Sagrado Corazón de Jesús 
69 San Sebastián 
70 San Antonio de Padua 

Colonia o barrio 

Valle Gómez 
Tequipehuca 
Janitzio 
R om ero Rubio 
Tepito 
M c r los 
Barrio S. Sebastián 
Tomatl.'m 

CAPELLANIAS Núm. su Parr, Colonia 

María lnmacufada de la Salud 
Sar., Felioe de Jesús 
Ntra. s,"~. Sagra-d·o Corazón 
Ntra. Sra. de la Merced 
Inmaculada Concepción 
San José 
Divina Institución 
Ntra. Sra. de Loreto 
Santa Teresa (la nueva) 
Santa Catalina de Suecia 

60 Michoacán 
60 Felipe Angeles 

62 Aquiles Serdán 
62 H éroes de Cerro Prieto 
62 Simón Bolívar 
62 Jóvenes R evolucionarios 
67 Morelos 
69 Calle S. Ildefonso 
69 Plaza Loreto 
70 Azteca-Progresista 

Pág. 

Tercer Decana to: (Oriente del Cuartel Uno de la ciudad! de México, 
Col. Pantitlán y Juan Escutia) 

Direct. 

100 
89 
90 
96 

107 
103 
115 

106 

Núm. PARROQUIAS Co·lonia o barrio Pág. Direct, 

83 Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro 
84 Divina Providenci a 
85 Ntra. Sra. Sagrado Corazón 
86 Ntra. Sra. d-e Guada'lupe 
63 Santos Reyes 
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Moct2Zuma-Primera Sec. 
Moctezuma-iSegunda Sec. 
Federal 
Aviación Civil 
Peñón de los Baños 

PARROQUIAS 
¡,lúlll· 

r,ltra. Sra. S. Juan de los Lag os 
61 Sagrado Corazón de Jesús 
87 Ntra. Sra. de Guadalupe 

¡tZ 
cAPELLANIAS Núm. su Parr. 

Divino Ros!r~ 
P, Dec1mo 

5an 10 
José Obrero 

5an Sra. del Perpetuo 
r,ltra. J , 

Felipe de esus 
Socorro 

83 
84 
86 
86 
63 

Colonia o barrio 

Veir:,te de Noviembre 
Pantitlán (lxtacalco) 
Juan Escutia (Ixtapalapa) 

Colonia 
Moctezuma, Prim. Sec. 
Moctezuma, 2a. Sec. 
López Mateos 
Caracol 
Pensador Mexicano 

Pág. Direct, 

100 
103 
95 

san V .. . 
TOTAL: eint1s1ete Parroquias, Una Vicaría Fija y Veintisiete Capellar.,ías, con 

850,000 hab. 

G ERENCIA CUARTA "SAN MIGUEL ARCANGEL" 

Con parte del centro de la ciudad de México en torno a la Catedral ,los cuarteles 
II, III, IV, V, VI, con 725,000 hab. 

Primer Decanato: (Cuartel Cuatro y Seis) 

Núm. PARROQUIAS 

80 Sagrario Metrop. -La Asunción-
93 Regina Coeli 
94 San Miguel Arcangel 

104 San José de fos Obreros 
107 Ntra. Sra. de'l P erpetuo Socorro 
79 San José y Ntra. Sra. Sagdo. Corazón 
92 Ntra. Sra. de los Dolores 

103 N. Sra. de G uada,lupe de Hospitales 
106 Sto. Cristo del Ob. y N. Sra. S . Juan 

CAPELLANIAS Núm. su Parr. 
Catedral Metropolitana -La Asunción- 80 
Ntra Sra. del Pilar -La Er..señanza- 80 
San Felipe Neri -La P rofesa- 80 
San Bernardo 80 
San Agustín 80 
Porta Coeli 80 
Ntra. Sra. de Valvanera 80 
San Salvador 93 
Inmaculada Concepción 93 
~a Concepción 94 
r,,¡" S. de Guadalupe Reina de h Paz 79 
Ntra . Sra. de Guadalupe 79 
C tra. Sra. de Belén 92 

ªPilla del Panteón Francés 106 

Colonia o barrio 

Anexa a Catedral 
Regina 
Calle S. Miguel 
Obrera 
Algarín 
Calle Ayuntamiento 
Campo Florido 
Doctores 
Buenos Aires 

Colonia 
Catedral 
Calle Donceles 
Ca lle Isabel la Católica 
Av. Veinte de Noviembre 
Av. República Salvador 
Calle Venustiano Carranza 
Calle Uruguay 
Pza. S. Salvador el Seco 
Salto del Agua 
Tlaxcoaque 
Calle Enrico Martínez 
Buen Tono 
Doctores 
Buenos Aires 

Segundo Decanato: (Cuartel D os) 

PARROQUIAS Colonia o barrio 
8¡ J 

esús María Calle Jesús María 

Pág. Direct. 

87 
102 
112 
109 
97 

109 
97 
96 

122 

Pág. Direct. 

93 
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Núm. PARROQUIAS 

82 Sta. Cruz y Sole~l'ad 
97 Ntra. Sra. Aparecida 
98 Sagrado Co~azón y S. 
99 Preciosa Sangre 

109 Sta. Ma. Magdalena 
108 Sa,n, Francisco de Asís 
105 Santa Cruz (Acatlán) 
96 Santo Tomás 
95 !San Pablo Apóstol 

CAPELLANIAS 

Santa Inés 
Santísima T ri.n,idad 
Candelaria de los Patos 
Señor de la Humildad 
San Jerónimo 
La Asunción 
Ntra. Sra. de Guadalupe 
Ntra. Sra. de Fátima 
La Resurrección 
Sta. Teresa del Niño Jesús 
Sta. Cruz 
Concep·ción 
Espíritu Santo 
San Agustín 

Felipe Neri 

Núm. su Parr. 
81 
81 
82 
82 
82 
99 
99 

109 
109 
108 
105 
96 
96 
96 

Colonia o barrio 

Soledad 
JarÓín Balbuena 
Jardín Balbuena 
V. Gómez Farías 
Mixhuca 

Tultengo 
Tránsito 
La Palma 
S. Pablo 

Colonia 
Calle Moneda 
Calle San.tísima 
Candelaria 
Manzanares 
San Jeronimito 
Ignacio Zaragoza 
Puebla 
Alvaro Obregón 
Seva!a-Jamaica 
Vista Alegre 
Acadán 
Balbuena 
Ixnahualtongo 
Balbuena 

T ercer Decanato (Cuartel Tres y Cinco) 

Núm. PARROQU[AS 

30 Santísima Tri-n,idad y N. s. Refugio 
42 Sagra·do Corazón 
57 Santiago Apóstol 
58 Santa Ana 
66 Santa Catarina Mártir 
48 Santo Niño Jesús 
40 Santo Cristo de la Agonía 
41 San Simón Acp. 
55 San Miguel 
56 Immaculado Corazón 
65 Santa María 
78 Santa Veracruz 

CAPELLANIAS 

San Martín de Po:rres 
Ntra. Sra . del Carmern 
Santo Domingo 
Señor de la Expiración 
Ntra. Sra. de los Angeles 
San Lorenzo 
La Concepción 
San Felipe de Jesús 

156 Diocesanos 

de María 

Núm. su Parr. 

30 
66 
66 
66 
56 
65 
78 
78 

Colonia o barrio 

Peralvillo 
Valle Gómez 
Tlaltelolco 
Antinantitech 
Calle Rep. Nicaragua 
Atlampa 
Sta. María Insurgentes 
Tolnahuac 

Nonoalco 
Guerrero 
Sta. María la Redonda 
Sta. Veracruz 

Colonia 

Pera lvillo 
Pza. Estudia,r.,te 
Calle Leandro Valle 
Calle Leandro Valle 
Ca lle Lerdo 
Calle B. Domínguez 
Calle B. Domínguez 
Calle Madero 

Pág. Direct. 

l•l'J 
94 

101 
101 
118 

10, 
116 
123 
113 

Pág. Direct, 

122 
103 
127 
115 
116 
122 
122 
115 
113 
93 

119 
120 

cAPELLANIAS 

fernar.do 

Núm. de su Parr. 

san 
francisco san 
J-lipólito y San Casiano 

San 
San Juan de Dios 
~tra, Sra. de Lourdes 

78 
78 
78 
78 
78 

Colonia 

Pza. S. Fernando 
Calle Madero 
Av. Hi·d,algo 
Av. Hi,d·algo 
Calle Bolívar 

GERENCIA QUINTA "SAN PEDRO APOST0L" 

Con el sur de la ciudad de México,: Portales, Mixcoac-Roma·Valle,- o sean los Cuarteles 

VIII, X y XII con 661¡107 habitantes en 22 p arroqui as, 

PARROQUIAS 

Primer Decanat·o,: (Cuartel Ocho) 

Cofonia o barrio 

91 
101 
102 
)16 
117 
127 

Verbo Encarnado y Sgda. Familia 
Ccronación de Sta. M a. de Guadalupe 
Ntra. Sra. del Rosario 
Divina Providenci a y Cor. Eucarístico 
Ntra . Sra. de la Piedad 
Purísimo Corazón de María 

CAPELLANIAS Núm. de su Parr, 

San Fran,cisco Javier 91 
Ntra, Sra. de Fátima 102 
Ntra. Sra. del Sagrado Corazón 'ít7 
San Antonic María Claret 127 

Rom a 
Condesa 
Roma 
Roma Sur 
P iedad ·N arvarte 
Gd Valle 

Colonia 

Romita 
Roma 
Narvarte 
Del Valle 

Segundo D eca nato: (Cuartel Diez) 

Núm. PARROQUIAS 

126 San Antonio de Padua 
1n Ntra. Sra. del Carmen 
132 Santo Domingo de Guzmán 
133 Señor del Buen Despacho 
142 Canoclelaria 
143 N. s. Gua·dalup-e, Emperatriz de A. 
144 Divina Providencia 

CAPELLANIAS 

La Asunción 
San Juan Evangelista 
San Lorenzo 
Santa Mónica 

Núm. de su Parr. 

131 
132 
133 
133 

Colonia o barrio 

Nápoles 
Alfonso XUI 
M ixcoac 
Tlacoquemécatl 
Mixcoac 
S. J esé Insurg. 
D el Valle 

Colonia 

Nor.,oa lco-Mixcoac 
Mixcoac 
Del Valle 
Del Valle 

PARROQUIAS 

T ercer Decanato: (Cuartel Doce) 

Colonia o barri·o 

118 
120 
128 
134 

Ntra. Sra. de S. Juan de los Lagos 
Ntra. Sra. de Guadalupe 
Santa María de la Natividad 
Medalla Milagrosa 

Postal 
Moderna 
Tepetlalcingo 
Vértiz-Narvarte 

Pág. Girect. 

124 
89 
98 
90 
97 

102 

Pág. Direct. 

106 
97 

122 
124 
89 
95 
90 

Pág. Direct. 

100 
95 

118 
94 
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,, 
' 1. PARROQUIAS 
1~ San Simón 
I~ Inmaculada Concepción 
1~ Santa Cruz de Jerusalén 
I~ Cristo Rey 
U! Ntra. Sra. de .la Esperanza 

CAPELLANIAIS Núm. de su Parr. 

•\ira. Sra. de la Con.solación 118 
~tita Rita de Casia 120 
~lor de los Prodigios 135 
',~ra .Sra. de las Tres Ave Marías 136 
lligrada Familia 146 

Colonia o barrio 

Ticomán 
Nativitas 
Atoyac-Portales 
P ortales 
Portales-Xoco 

Colonia 
Alamos 
Villa Cortés 
Independencia 
Nativitas 
Portales-Oriente 

Pág. Direct. 

1'1,5 
9i 

116 
90 
96 

TOTAL VEINT11DOS PARROQUIAS y TRECE CAPELLANIAS 

GERENCIA SEXTA "SAN JOSE" 

l~n :las cuatro Delegaciones Municipales: Obregón, Coyoacán, Contreras y Cuajimalpa, 
~e.más con la ciudad de Tlalpan. Con veinticinco parroquias y dos vicarías fijas y 

500,000hats. 

Primer Decanato: (Parte de Obregón) 

~úm. PARROQUIAS 

:ll¡¡ San Jacinto 
lllsa Ntra. Sra. de Guadalupe 
1159 !San Sebastián Mr. 
1152 Ntra. Sra. de Guadalupe 
il85 Conversión de San Pablo 
1150 Inmaculada Con::epción 

CAPELLANIAS Núm. de su Parr, 
'~tra. Sra. del Carmen 151 
'S-nn José 151 
'S-an Sebastián 152 

Colonia o barrio 

San Angel 
Tizapán 
Chimalixtac 
Guadalupe-fon 
Concep·ción· Tlacopac 
Las Aguilas 

Colonia 
San Angel 
Progreso 
Axotla 

Segundo Decanato: (Parte Coyoacán y ciudad T ,lalpan) 

tlfúm. PARROQUIAS 

l54 San Juan Bautista 
160 Ascensión del Señor 
l96 Jesús Sacramenta<Í-o 
156 Padre de las Misericordias y S. Rafael 
l66 Ntro. Sr. Jesucristo Crucificado 
(65 San Pablo 
l-'.72 San Agustín 
l'71 María Reina (Vic. Fija) 

CAPSLLANIAS Núm. de su Parr. 
Ntra. Sra. del Carmen 154 
Sagrado Corazón de Jesús 160 
Ntra. Sra. •de Loreto 196 

l5S Diocesanos 

Colonia o barrio 

Coyoacán 
Romero de Terreros 
Camp. Churubusco 
Prado~Churubusco-Sur 
Avante 
Tepedapa 
Tlalpan 
Hidalgo-Tlalpan 

Colonia 
Carmen-Coyoacán 
·Copilco el Bajo 
Country Club 

Pág. Direct, 

108 
96 

11'5 

94 
108 
91 

Pág. Direct. 

109 
87 
92 

101 
101 
113 
105 
93 

CAPELLANIAS Núm. de su Parr. Colonia 

patrocinio de San José 166 Educación 
Ntra. Sra. de Guadalupe 165 El Rosedal 
Divina Providencia 165 Ciuda•d Jardín 
Ntra. Sra. de las Nieves 165 Pedregal S. Ursula 
Inmaculada Concepción 1·65 El Rel oj 
San Antonio 165 Xotepingo 
Sea. Ursula 165 Coapa 
San Lorenzo 172 Huip·ulco 
Ntra. Sra. de Guadalupe 172 Tlalcoligia 

Tercer Decanato: (.Parte Coyoacá1:., Concreras y Cuajimalpa completos y mínima pa.rte 
de Obregón 

Núm. PARROQUIAS 

163 Sanca Cruz del Pedregal 
164 San Alberto Magno 
162 María Reina 
169 Santa María Magdalena 
1'70 Sagrada Familia (Vic. Fija) 
168 San Pedro 
157 Santa María de la Natividad 

CAPELLANIA Núm. de su Parr. 
San Felipe de Jesús 162 

Colonia o barrio 

J ardi,r.,es-Pedregal 
Copilco el A1to 

Unid. Independencia 
Magd. Contreras 

Barranca Séca 
Cuajimalpa 
Tetdpan 

Colonia 
Puente Sierra 

Núm. PARROQUIAS 

Cuarro Decanato: (Parte Obregón) 

Colonia o barrio 

130 Ntra. Sra. Sagrado Cor. y S. Cecilia 
129 Asunción 
141 Ntra. Sra. de la Asunción 
124 Ntra. Sra. de Gua-d·alupe 
123 Sagrado :Corazón 
125 Cristo Rey 

CAPELLANIAS Núm. de su Pa rr. 

Sta. Catalina de Labouré 
San Patricio 

130 
123 

Olivar del Conde 
Sta. Fe de los Altos 
Merced-Gómez 
María G. de García Ruiz 
Las Palmas·Tacubaya 
(Cuartico-Tacubaya) 

Colonia 

Barrio Norte 
Tacubaya 

Pág. Direct. 

117 
105 

93 
119 

102 
114 
118 

Pág. Direct. 

100 
88 
96 
95 

103 
90 

A LA PRIMERA GERENCIA DE SANTA MAR,IA DE GUADALUPE 

se le agregará el TERCER DECANATO, AGREGANDOLE para formar el tercer 
Decanato las CINCO PARROQUIAS que están en jurisdicción civil de Villa de Guada­

lupe o G. A. Madero y no p ertenecían a alguna Gerencia. 

Núm. PARROQUIAS Colonia o barrio Pág. Direct. 

20 Asunción Tepalcatitlán 
21 Sagrado ,Corazón de Jesús 
29 San Juan (Vic. Fija) 
3 l N tra. Sra. ·del Rayo 
32 Corpus Christi 

Indus:rial 
Estrella 
Huitznahuac 
Vallejo 
Guadalupe-Tepr yac 

89 
103 
110 
98 
89 

Diocesanos 159 



CAPELLANIAS Núm. de su Parr. 

La Pasión de Ntro. Sr. Jesucristo 
Ntra. Sra. del Consuelo 

20 
29 

Colonia 

Guadalupe lnsurg. 
Gp·e. Victoria 

i!sta Gerencia Primera contará con 4 parroquias y 3 v ic. fija s más, que se erigirán en 
estos días. 

Puebla 
SINTESIS DEL BDKTO SOBRE LA 

EXTENSION DEL JUBILEO EXTRAOR­
DINARI0.~17 de junio de 1966.-Exmo. 
Sr. Octaviano Márquez Toriz, Arzobispo 
d e Puebla.-Dr. Miguel N ahutlato, Srio. 
Canciller. 

Como ya sabéis, Nuestro Santísimo P'a · 
dre el Papa Pablo VI, movido por su gran 
caridad y deseos del mayor b ien de las 
almas, se ha dignado extender el Jubileo 
Extraordinar1'o, que había concedido para 
los primeros m eses de e; te año, hasta el 
día 8 de diciembre, fiesta de la ln-~ •acula­
da Ccm,cepción de María y Primer Aniver­
sario de la Clausura del Concilio Ecumé­
nico Vaticano 11. Así lo dio a conocer en 
la Carta Apostó-lica SUMMI DEI BENE­
FICIO, del 3 del pasado mayo. Ein es'.e 
Docwmento hace ver el Soberano Pontífi­
ce cómo de muchas partes del mundo ca­
tólico se le ha pedido esta prórroga del 
Jubileo, pues por las distancias o por otros 
motivos muchas personas no har., podido 
todavía lucrar la preciosa Indulgencia que 
se gana en las Catedraks. 

Ad·emás, de muchcs lugares del orbe cris· 
tiano llegan consoladoras noticias al Vica­
rio de Cristo sobre los frutos abundantes 
de vida espi-ritual y renovaciór., de las al­
mas que, con motivo del Jubil20, se están 
obteniendo. Es:o mismo tuvimos el honor 

de manifestar de viva voz a Nuestro San­
tísimo Padre, en la Audi encia privada que 
se dignó concedernos el 26 del pasado 
abril, día en, que también le hicimos paten­
tes, una vez más, el amor filial y la adhe­
sión inquebrantahle de sus hijos de esta 
Arquidiócesis de Puebla ·d~ los Angeles. 

Acerca de la natura-leza d e este Jubileo, 
de la gran Indulgencia Plenaria q'-le lleva 
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consigo, del espíritu con que se ha de ga­
nar y de las cor,dicicmes requeridas, ya 05 

hablamos ampliamente en nuestro Edicto 
del 15- de diciembre del año próximo pa· 
sado, al que se le dio profusa circulación. 

Para no repetir, bástenos ahora exhortar 
i:on todo nuestro ccrazón a todos aquellos 
fi eles que aún no han gar:.ado esta preciosa 

Indulgencia , a que cuanto antes lo hagan. 
Más aún alahamos a aquellas personas que 
no una sino varias veces gan,an esta In­
dulgencia, cumpliendo con las condiciones 
requeridas, con notable fruto para sus al­
mas. 

Os recordamos que para ganar tan pre­
ciosa lndulgeocia se requiere una buena 
confesión, con sincero arrepentimiento de 
los pecados, una Comunión Sacramental y 
hacer oración por las inter.,ciones de Su 
Santidad el Papa. Para esto último, en las 
Misas de la Catedral basta rezar tres veces 
el Padre N~stro, Ave María y Gloria. Y 

fuera de esas misas, seis veces las mismas 
cracion-es. A es:as tr2::; condiciones h ay que 
agregar: O bien asistir a la misa que ce­
lebra algún obipo en la catedral , o bien 
asistir por lo menos a tres explicaciones o 
cor.,ferencias sobre los D2cr2tos del Con­
cilio Vaticano LI, en un lugar sagrado o 
apto; o b ien asistir con devoGión por lo 
menos a tres predicacion,2s de alg.una Mi­
sión en cualquier temple. 

En la forma an.tes dicha se pued e lucrar 
la Indulgencia cuantas veces se quiera, 
cumpliendo con las, condiciones. Además, 
por una sola vez se podrá ganar visitando 
la Iglesia Catedral, en cualquier día Y ª 
cualquier hora, si tcdavía no se ha hecho 
esto, y recitar.,{jo la fórmu,la de la profe­
sión de fe, que para este caso es el credo 
de la santa misa. 

Concede Su Santidad que, a las perso­
pas legítimamente impedidas para acudir a 
la cate¿ral, cua;Jquier cor.,fesor, a tenor del 
Canon 935 del Código de Derecho Canó­
J1ico, p-ueda conmutar dicha visita por al­
gun.a otra obra piad'osa. En este caso se 
hallan los enfermos y los encarcelados. 

Por lo que se refiere a los temp,los que 

d ocumento anterior designamos para los en . . 
fieles que viven m1=y leJos de la cmdad de 
Puebla, por el presente Edicto ratificamo~ 

esa concesión, a tenor de las facultades que 
la Santa Sede r.,os ha concedido. Y por lo 
tanto, podrá también ganarse la Indulgen ­
cia del Jubileo Extraordinario•, hasta el 8 
de diciembre, en los templos parroquiales 

de San Pedro Zacatlán, San Pedro Zaca· 
poaxtla, San José Oli~tla, Sar, J_uan B. 
Quimixtlán, S'!nto Dommgo Tepex1 y San 
Agustín Chiautla. 

Ccn todas estas facilidades que la santa 
Iglesia nos concede, venerables sacerdotes 
y amadísimos hijos en Cris:o, os exhorta­
mos a a¡rrovecharn.os de estas gracias tan 

singulares. 

Es veh2men:e deseo de Su Santidad que 
se expliquen amp,liamente a los fieles los 
importantes DGcumentos del Concilio Ecu­
ménico. Por ello invitamos con apremio a 

todos los fieles, especialmente ·d'e ·la Ciudad 
Arzobispal, a que acudan a las con,ferencias 
que en la misma santa iglesia catedral 
está sustentando el M. J. Sr. Cngo. Lecto• 
ral, en las fechas y horas que oportuna­
mente se van señalando. 

Y con nuestros mejores augurios de apro­
vechamien,to y renovación espiritual, os en• 
viamos con todo afecto nuestra Bendición 
Pastoral en el Nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo. 

Los módulos publicados en "Christus Núm. 367, págs. 559 y 

siguientes están aprobados por la Comisión Central ele Música 

Sagrada, pero no por la Conferencia Episcopal Mexicana. Se 

tienen "ad experimentum". 

La Comisión Central ele Música Sagrada los propone para oír 

las objeciones que puedan ponerse a dichos módulos antes de 

pedir la aprobación a la Conferencia Episcopal Mexicana. 

Diocesanos 1 



Libros Para Saee1•dotes 
.lUisterio de la Iglesia 

Fundamentos para una Eclesio.Jogía.-2 volúmenes.-Por F. Hol­
bock y Th. Sartory.-Versión castellana de Alejandro Ros.-Biblio­
teca Herder. 

Ejemplar tela $ 234.00 Ben. f 204.00 
Los diferentes aspectos d e la eclesiología católica tal como aparecen en 

las distintas disciplinas teológicas. 

Se puede afirmar ccn seguridad que una obra así no hubiera podido 
escribirse cien años atrás. 

Hay que tener presente al juzgar tanto la calidad como el planteamiento 
y daboración de los diferentes artículos. 

TBOLOGIA PASTORAL 

Por Michael PHieger.-Versión castellana de Alejandro Ros.-Bi­
blioteca Herder. 

EjeDJplar tela: $ 97.:i0 
El libro es fruto maduro de quince años de actividad docente, y que el 

autor recién jubilado de su cargo de catedrático de dicha discipli,r:,a en la 
Universidad 1de Viena, brinda a los estudiosos. · 

Un índice onomástico y otro de materias facilitan la consu,lta de tan 
magnífica obra, que no puede faltar en la 'biblioteca de todo sacerdote de hoy, 

LA PAi.ABRA INSPIHADA 

La Biblia a la luz de la ,ciencia del lenguaje.-Por ,el P. Luis Alonso 
Schokel.-Biblioteca Herder. 

Ejemplar Rea: $ 7:i.U0 

El libro es el r esultado ·de reflexior.,es que giran en torno a esa realidad 
misteriosa que es la palabra de Dios en la Iglesia. 

Se ha preferido el tono e,opositivo del ensayo, por ser más libre y acce· 
sible, y se ha indicado en notas la información más técnica. Enriquecen la 
obra dos apéndices, con r0ferer:,cias a capítulos y .páginas del libro, que pue­
den ilustrar las ideas en ella contenidas. 

UtS SIGNOS DB L" NUBVA ALIANZA 

Por Aimé-Georges Martimort.-Tercera edición.-Traducción ele 
Daniel Ruiz Bueno.-Colección Lux Mundi. 

EjeDJplar: $ 50.00 

El autor estudia en esta obra los sacramentos con una claridad envidia­
ble y una profundidad y rigor científicos extraordinarios. A ello se une una 
gran veneración por la obra de Cristo y ,de la Iglesia. 

Librt,ría Editorial San lg1u1cio, s. A. 
nooeeles I O.'i-D ~léxico 1, D. F. Apartado M-289$ 

predicación dominical 

Domingo decimoctavo después de pentecostés 
(Mt. 9, 1-8) 

¿U~ AYUDA QUE DESILUSIONA? 

Nos damos bien cuenta de' la desi­
lusión que hubieron de sentir el en­
fermo y sus deudos cuando el Señor, 
a su petición de salud, les dio por 
respuesta: "Tus pecados te son per­
dona/dos". ¡Hay que ver lo que es 
estar tullido y hay que ver lo que es 
columbrar una esperanza de cura­
ción! Todo esperar, todo anhelo se 
concentra en un solo punto: ¡Curar­
se! ¡Pod er andar y correr de nuevo! 
Y ahora el deseno,;111to: "Tus pecados 
te sO'n perdonados". ¿P.er,o qué si juz­
gam os de lejos, a la distancia en que 
ahora estamos? ¿Qué era más impor­
tante y grande? Que un hombre se 
cure y pueda aindar y correr, es in­
dudablemente importante y hare bien 
en dar gracias cada; día al que nos 
ha hecho tamaña merced . Y compren-

demos muy bien el sentimiento del 
enfenno, en quien este deseo destie­
rra todos los otros. Pero que se ponga 
en regla en su más íntima relación 
con Dios, que se le quite de en me­
dio lo que se interpone entre él y 
Dios, que logre la paz íntima, eso es 
a la postre de una importancia ma­
yor que el andar y correr. Asi lo 
grande e importa111te es lo que Cristo 
le concede de pronto. Je1> Ús añadió 
después la salud corporal. Pero aque- 1 
llo es lo pura y realmente liberador; 
aunque el enfermo, de momento, no 
lo sabe estimar así. Jesús conoció y 
curó la verdadera y más honda ne­
cesidad y enfermedad. El la conoce 
mejor que el enfermo mism n, cuya 
conciencia está llena por la1 enferme­
dad corporal. 

Domingo decimonono después de pentecostés 
(Mt. 22, 1-14) 

LA!S BODAS DEL CORDERO 

Si leern os honradamente y sin pre­
vención el Evangelio de hoy, tiene 
que parecernos muy extraño. ¡Eso 
no se da en la vida, eso es de todo 
punto in vero.símil! ¡ Y qué contraste 
de luz y sombras! De un lado, ale­
gría de bodas, es decir, anwr, amis­
tad, convite fiesta; de otro frí a indi­
ferencia u odio ardiente, ejércitos 

que marchan y una ciudad 1a¡rdiendo. 
Y tod avía, ya que com enzó la fiesta, 
no sólo se expulsa de la sala a un 
convidado, sino que se lo aa-roja en 
oscura cárcel . . . 

No borremos nada de eso. Así pre­
cisamente se nos indica que no se 
nos cuenta aquí la historia de un rey 
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terreno, sino que es Dios el rey que 
celebra las h edas de su Hijo, y que 
los h ombres responden a su invita­
ción de m z¡nera como n o hubieran 
ciertamente respondido a un rey de 
la tierra. Tampoco se trata de una 
b oda terrena. Si reflexionam c-s que 
aquí se trata de la pretensión e in­
vit ,1c:ión de Dios, que aquí se acepta 
o se rechaza, comprenderern,o-s el 
contraste de sombra y luz, de ale­
grías de boda y de juicio inexorable. 

La parábola está revelada en un 
pasaje del Apcic2~ipsis. Ha precedido 
la caída de Babilonia, la ciudad hos­
til. "El humo sube de ella por los 
siglos d e los siglos". (Los ejércitos 
del rey, en el Evangelio, pegan fuego 
a la ciudad), "H :m llegadc las b odas 
del Cordero". Y de las bodas del 
Cordero se habla en el Evangelio. 
Ambas cosas hemos de ver, como una 
historia terrena; pero en él hay ya 
un relr1:11paguec- del trasfondo. ¡De 
forma irreal y ultraterrena! 

¿Quién es la esposa en estas bodas 
del C o-rdero? Nos lo dice el Apoca­
lipsis (21, 2): "Y vi la ciudad santa 
de Jerusalén, nu eva, que b aijaba del 
cielo, preparada como una esposa 
que se atavía para su espeso". Cono­
cernos el pasaje por la fiest21 de la 
dedicación de la Iglesia. La esposa es 
la creación redimida. La Jerusalén 
redimida. La Jerus-:i.lén celes te, libe­
rada ya de la tiranía de Babilonia. 

Y ahora, de súbito, vernos claro_ 
Toda la historh?¡ de la salud es tá en­
cerrada en el marco de esta parábo­
la. La histeria entera de la salud es 
la historia de Iais bodas del Cordero 
prefigmadas y preparadas en la alian'. 
za que Dios concluyó con el pueblo 
de Israel, hasta que viene Juan Baiu­
tista, que se llama amigo del esposo 
y se alegra cu ando és te vuelve ... 
Con la venida del Hijo del rey co-­
rnenzaron las bodc:G, per-c sólo termi­
narán el día que describe el Apoca­
lipsis. Y nosotros estarnos en medio, 
y en torno a ncsotr-os aco11tece t odo 
lo que cuenta la pa'fábola: Estamos 
in vitados y el banquete es tá ya pre­
parado. A nosotros, al entrar, no,s 
pregunta el rey por qué ne llevamos 
vestido de bodas. ¡Nosotros es tam os 
aquí reunidos e·n la sala del banque­
te! Pero t 21mbién en torno nuestro 
sucede le otr-o: "Mas ellos no hicie­
ron caso y siguieron su camin o, u:10 
a su campo, otro a su negocio". Y 
en torno a n e-sotros se responde a la 
invitación del rey con un odio insen­
sato, que tan ex traño e incomprensi­
ble se nos hace. 

Y cad 21 domingo, señaladamente 
en las grandes festividades de la 
Iglesia, se hace realidad visible y 
tangible, aunque velada todavía. Lai 
real invitación de Dic:s, el real ban­
qu e•te y bodas del Hij o del rey con 
su esposa, la Iglesia. 

Domingo vigésimo después de pentecostés 

(Jn. 4, 46-53) 
"EN ESPIRITU DE HUMILDAD _ _ " 

Con una serr?J palabra hemos co­
menzado hoy la celebración de la 

' 164 Predicación Dominical 

santa misa: "Todo lo que cGn nos-o­
tros has hecho, Señor, lo has hecho 

con justicia, pues hemos pecado con­
tra tí y n e• hemos obedecido a tus 
¡11and:m1ientos ... " No digamos a la 
ligera y sin . reflexionar . esas pal~­
bras, pues tiene gran unportancia 
que las digamos en serio, en la situa­
ción en que nos encontramos . 

Cc-nsultemos el cc-nteX'to en que 
esas palabras fueron dichas . Son par­
te de la oración de Azarías, uno de 
los tres jóvenes , en el horno de Ba­
bilonia (cf. D an. 3). H agamos sobre 
elle- dgu-nas consideraciones. 

Ne se trata aquí, primer2irnente, de 
la culpa pers C>nal de e,stos tres, sino 
de la culpa de su pueblo; no hablan 
tanto en nomb re propio, cuamto en 
nombre de tedos. No se trata aquí 
de l. , culpa de este o del oh·o indi­
,viduo, sino de la imagen o cuadro 
total del pueblo, el cuadro que éste 
ofrecía pci· la conducta de sus diri­
gentes, por la atmósfera general pú­
blica, por lo que se alab ,1ba o vitu­
peraba, por lo que se favorecía o 
impedía. Y el ccnjun to era el cuadro 
de la apc-s tasía de Dios y de la 21lian­
za que El había concluido con su 
pueblo, era el cuadro de la general 
desobediencia. Y ahora el c2.istigo 
amenazado había venido: El templo, 
y la ciudad santa estaban desh·uidos, 
el rey y l c-s vasos s'aigrados habían 
sido transpoPtados, D aniel y un nú­
mero de los mejores jóvenes de no­
bles familias estaban al servicio del 
rey, "el peor de los reyes sobre la 
tierra". "Nos h as entregad o- en ma­
nos de nuestros enemigos injustos, 
malos e impíos y de un rey inicuo, 
el peor de tod21 la tierra". 

Ahora bien, ¿cómo teman es tos 
jóVE:nes es te destine? No dicen: "¿En 
qué hemos merecido es to"?, aunque, 

persona l mente, no tenían culpa. 
Tampoco hablan de causas militares 
y políticas. Ni se quejan de la m@l­
dr.d de sus enemigcs. Coafiesan sen­
cillamente delante de Dios que és te 
los ha tratado con justi'cia. Reciben 
el castigo com o venido de Dios y lo 
sufren como miembrcs de su pueblo. 

Pern con esa confesión - es nues­
tra tercera considera1ción- se une 
una súplica confiada. Saben que, en 
esa vida, los castigos de Dios son 
"·visitas" que se nos hace para nues­
trc- bien y salv&Jción. Sab en que uno 
de los signos de e'lección es que Dios 
·no ckje a este pueblo seguir sus ca­
minos ni obrar según las invencio­
nes y deseG·s de su co~-azón. D e ahí 
la confiada súplica que apela a l .! 
alianza : "Porque, Señor, hemos ve­
nido a ser los más pequeños e:.1 tre 
las naciones y estamos humillados en 
tod 21 la tierra a causa de nues tr-cs 
pecadc•s. Al mom ento presente no 
tenemos príncipe, ni profeta, ni cau­
dillo ni holocausto, ni sacrificio, ni 
-cbligación, ni incienso, ni lugar en 
qué ofrecer las primicias d elante de 
tí y hallar misericordia. Mas con al-
111 2, ccntrita y espíritu humiHado, sea­
mos acogidos. Como los h olo,caustos 
de car:ieros y de toros, como las mi­
ríadas de los gruesos de corderos, así 
sea hoy nuestro sacrificio delante de 
tí; a fin de a·placar tu rostro. pues no 
serán confundidos los que en tí con­
ffa:n. Ahora nosotros de todo ce-ra­
zón te seguimos y tememos y busca­
mos tu ros tro ... " 

¿Tendré que expener por menudo 
lo que e·sa historia nos dice? En 
nues tra oradón de intercesión aprure­
ce también esta súplica: "Suba a tí 
el s·acrificio de los que sufren y 
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hazlo fecundo en tu amor". De una 
pobre mujer he oído que pe,rdió en 
la guerra a sus cua1trn hijos y luego 
también bienes y hogar. y, al pre­
guntarle alguien cómo había resis­
tido ta:nto dolor, contestó: "Yo creo 
que no había merecido tanto dolor. 
Eramos una1 buena familia católica. 
Pero también el Salvador padeció 
inocentemente por los pecados del 
mundo. Si:n duda El quiere que tam­
b~n yo padezca con El y así ayude 
a que Dios tenga misericordia de }a1 
humanidad y le dé otra vez la paz". 
Así, cada uno de nosotros que tenga 
que soportar grave dolor, y todos 
con lo que llevamos a cuestats o lo 

que pueda suceder, podemos contri­
buir a la expiación de nuesh·o pueblo 
y a que Dios tenga misericordia de 
él. En la santa misa, después de la 
preparaic1on de la oblata (de la 
ofrenda), reza el sacerdote es ta ora­
ción de la pobreza: "Con espíritu 
de humildad y ánimo contrito, sea­
mos acogidos por tí, Señor; y sea tal 
nuestro sacrificio en tu acart:amiento 
que te sea acepto a tí, Señor Dios 
nuestro". ¡Qué profundo sentido pue. 
den adquirir estas palabras, si las 
decimos todos juntos y con ellas 
ofrecemos todo lo que tenemos que 
sufrir! 

Fiesta de Cristo Rey 

(Jn. f 8, 33-37) 

GONFESION DE CRISTO REY 

Ahora que tocamos al fin del aní.o 
eclesiástico, la liturgia está cada vez 
más llena de idea del fin de los 
tiempos, de la consumación de las 
,cosas. No tanto del pensamiento de 
lru muerte, ni del pensmiento de Jo, 
particular, sino de victoria, de triunfo 
y de vida. Cristo aparece a los ojos 
de la Iglesia no en flaqueza y dolor, 
no en el ücultamiento de su vida 
terrnna, sino en la glori-ai y rv ictoria 
de su realeza, de su terno señorío, 
de su triunfo definitivo, como el 
rey inmortal e invisible, que ha de 
venir glorioso a juzgar a los vivos y 
a los muertos; que hará, victorioso y 
triunfante, su entrada rodeado de 
sus ángeles y saITT tos. Llena de anhe­
lo mira fa Iglesia hacia el día del 
gran acabamiento, en que el Señor 
someterá a todos sus enemigos, ani-
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quilará toda dominación, tcd ai potes­
tad y toda virtud (poderes angélicos 
hostiles), y hasta la misma muerte, 
y lo someterá todo a sus pies, a fin 
de entregar luego el rein o, a su Padre 
y que Dios lo sea1 todo en todas las 
cosas (1 Cor. 15, 25 ss). Con la mis­
ma certeza con que vendrá la tarde 
del día de hoy, así vendrá la tarde 
o, por mej,or decir, la nueva aurora 
del mundo, el día del reino de Dios 
sin límites, de la1 realeza visible de 
Cristo. 

Sea, pues, lo primero la alegría 
y hacimiento de gracias. Demos gra­
cias a Dios Padre "que nos ha hecho 
dign os de entrar a la pan-te ·en la 
herencia de los santos en la luz"; de 
que "nos ha arrancado del poder de 
las tinieblas y nos ha trasladado ai 

· 10 de su Hi1·0 amado". Alegría rell . 
, hacimiento de gracias de P'erten_e-
) . a su hues te )' poderle servir. cer ' _ ' . 

1 
, 

1 
. 

· A qué seno•res s1rven por a ~1 . os 
/1ombres! Aun lo mayor es mm~mo 
frente a nuestro rey y su rem~. 
. Démosle grncias de que nues tra v1-
1a le pertenece y le hemos consa-

• • 1 grado a su serv1c10. 

Pero ¿le servim c•s realmente? ¿No 
tá Cristo IJuramente al margen de 

es 'd 1 nuestra vida, corno un conoc1 o a 
ue se le hace de cuando en cuando 

q . . fl una visita, pero que no tiene lll uen-
CÜlJ esencial en nuestra vida? ¿O nos 
cc,ntentarnos con serrvirle el domingo 
rn la iglesia, pero nuestra-vida corre 
en todo lo, que está fuera y lejos de 
El? ¿Es El realmente el criterio, el 
centro y señor de nuestra vida ente­
ra, ante quien nos sentimos respon­
sables en pensamiento, palabr21s y 
obras, ante cuya mirada ponernos 
t,c,da miestra vida: Profesión, nego­
cio, vida conyugal y familiw? ¿Nos 
esforzamos al menos por ello o nos 
contentamos con el cumplimiento 
(cumplo- y miento) de nuestros "de­
beres religiosos"? Acaso• la religión 
no pasa de un ornamento de la vida, 
o de una necesidad sentimenta1l para 
realce y ambiente de fiestas comu­
nes o familiares . Y si es más que un 
ornamento ¿basta el cumplimiento 
de los deberes religio,so,s? No, nues­
tra vida entera perteneC;e a Dios y 
diariannente ha de ser enderezada a 
Dios, con toda pasión y con plena 
entrega. 

. Y es así que el reino de Dios no 
viene un buen día, como un milagro 
del cielo. Está ya ahí en germen y, 
P0r ende, opera; pero hemos de ayu­
darlo. Como en la vida terrena de e· 

nsto estaba ya su realeza y se tras-

lucía a través de la envoltura de la 
flaqu ez;:,1 y humildad humanas; por 
modo semejante, el reino de Dic•s 
está ya en nos•otros y por nosotros 
crece y se extiE'Dde en el mund~. 
Corn o, en los pródromos de la pn­
rnavera, toda la gloria de ésta se 
oculta ya en germen y crece bajo la 
corteza y lrnsta baj o la nieve, has!ª 
que un día vien e, sin que nadie 
sepa cómo ha sido así,acontece con 
el reino de Crist•O·. Pero tenemos 
que ayudarlo a entrar en su impe­
rio, a eregir su reino. Es un reino 
que no viene ni comienza desde 
fuera, con la violencia,, como los rei­
no•s de la tierra. Comienza por un 
germen, en 'lo más íntimo de c~d~ 
uno, y de allí brota al mundo v1s1-
ble hasta extenderse a todo, hasta a, 

la ~conomía y la política, y a los úl­
timos rincc,nes de la vida humana . 

He ahí, pues, después de lai ale­
gría, lo segundo a que no~ ü:vita la 
fiesta; de hoy: a que lo llltuno de 
nuestro ser rinda homenaje a Cristo, 
se le entregue y le diga: Señor, ¿qu~ 
quieres · que haga? A que nuestra vi­
da entera se ponga realmente bajo 
su palabra y su mirada. 

Ello requiere valor; el valor de 
sop o,rtar con El la locura y la debi­
lidad, el fracaso, el desconocimiento 
y la hostilidad. Y es aisí que el cami­
no de Cristo es el camino de la ver­
dad y de la caridad, de la paciencia 
y la mansedumbre, del amor y la 
bondwd, el camino del sermón de la 
m ontaña; aun en medio de un mun­
do en que impera la mentira y el 
odio, el poder y la violencia. Sólo 
muy contados tienen este valor; t?­
dos, después de rendirle homenaie 
en so.Jemnes cultos, traiciQrn\rn0s a 
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nuestro rey en la primera ocasión 
que nos ofrece la vida . 

Hoy que celebramos la sa·nta fes­
tividad, hoy que nuestro rey está en­
tre nosotros, rindám osle pleitesía y 
confesémosle con corazón alegre y 
reconocido, acerquémonos a EI cnn 
la confianza ele que no es solamente 
nuestro Rey sino tarn bién nuestro 
amigo. Piclámosle nos dé fuerza para 
ser auxiliares suyos, para colaborar 
con El en nuestra vida, comenzando 

por lo más íntimo ele nuestrc corazón 
hasta los últimcs bordes de nuestra 
existencia, al gran fin de la historia 
universal, a que todo se recapitule 
en Cristo como cabez y nos lo sea 
tcdo en todas las cesas. A que ta111 • 

bién en nuestra vida mínima se cu111• 

pla la gc"an oración que cada 1m:fü:a:ia 
reza el sacn dote a prima: "AJ rey 
de los siglos, inmortal e invisible, át 
so'1o Dios sea todo honor y gL:i ria 
por los siglos de los siglos . Amén". 

SE HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

Calidad insuperable. Precios ra;:011ables. 

Trapiches para Caña. Toda clase de piezas para Maquinaria, en fierro 
gris, bronce y aluminio. 

''FUNDICION VAL LES" 
Miguel Martine;: Zamora 

Prolongación V. Carranza N• 100. Apartado Postal N• 3 ¡ 
Ciudad Valles, S. L. P., México. 

Organos electrónicos marca 

LO\VREY y HOHNER a precios 

sin competencia. 

Gran surtido en Armonios marca 

MANNBORG y BEETHOVEN 

desde $1,900.00 en adedante. 

Carillones elech·ónicos para 

:gh sias marca SCHULMERICH. 

CASAVEERKAMP,S.A. 
GRANDES ALMACENES 

DE MUSICA 
Mesones No. 21 

México 1, D . F. Apartado 85l 
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BREVE INTRODUCCION A LA TEOLOGIA DE SAN PABLO.-W.K. Grossourv.-

94 págs.-Edicion.es "cartos" Lohlé.-Buenos Aires. 

Libre- 110 enderezado a especialis• 
tas, sino nacido de la vieja impacien­
cia que ya mostr-8ba el Crisóstomo, 
de que los cristianos ·no ccnocen al 
principal de los heraldos de Cristo. 
Sin Pablc·, en efecto, nos quedamos 
con la mitad ele Cristo: el Cristo- his­
tórico que H:m preciosamente nos des­
criben los evañgelis tas; pero falta la 
descripción del Cristo actual, glorio­
so, ccn el que yo, cris tiano de 1965, 
estoy directamente vinculado. 

Biografía 

De la lectura de las epístolas pau­
lim•,s, Grossouw desprende cinco te­
mas fundam entales, alrededor de los 
cuales andan otros subordinados. El 
lector medio con estos cinco temas 
principales: la, existencia sin Cristo, 
la redención en Cri:stc, la conversión 
a Cristo, la existencia en Cristo y el 
Cuerpo Místico, hallarán modo de 
orientarse en la lectura directa. 

A. Valenzueia Rodarte, S.I. 

EXCMO. MONS. DR. GUILLERMO TRITSICHLER Y CORDOV A-Homer.,aje pós­
tumo a su santa memoria.-Pbro. Porfirio V aldés.-290 págs. de texto, 2 retratos y 20 
pági11as de fotografias.-Precio: $40.00.-Pedidos al autor: Apdo. 158. PQJChuCO', Hgo. 

Escribió inspira,do J. Rodó: "El 
hombre tiene tres facetas bellas: la 
del amor, la de la oración y la del 
,,rte". Y Mons. Tritschler con pleni­
tud poseyó es tas tres facetas en su 
vida ilustre. 

Amó con el amor del Cora,zón de 
Cristo a las almas que le fueron cm1-
fiadas y se acercaron a él: les semi­
nari;tas, las religiosas, los sacerdotes. 
Amo con su cor-8:ZÓn eminentemente 
sace~dotal a todas las ovejas que pas­
toreo, apacentó y encaminó al cielo 
en sus dos diócesis que regenteó c~­~t obispo ele San Luis Potosí y de 

0nterrey. Llevó en s:u corazón el 
amor. Sediento del amor de Dios co­
mu · , 
1 nico ~ todos ese am o-r y la sed dé 
o divino. 

e La faceta de la oración se r~flejó 
n todos los actos de su vida edifi-

cante que fue una oración constante 
desde el Seminario de Regina hasta 
su casa episcopal, modesta y cerca­
na al templo del Roble en Monte­
rrey. Fue varón de alta vida contem­
plativa, de virtudes acendradas, de 
devociones teológicas al Santísimo 
Sacmmento, al Espíritu Santo, al Sa­
grado Corazón de J e·sús y muy espe­
cialmente a la Santísima Virgen a 
quien enseñó a amar y cuya devc­
ción perduró en toda su vida como 
lo dem.uestrn, con .frases sencillas p e, 
ro .sentidas en · su documento sobre 
el Rosario. Su sed de Dio•s fue mani­
festada en su alto espíritu de oración. 

Y la faceta del arte la muestra co­
mo amante de la belleza. Por ello 
fue un artista en la plena acepción 
de la palabra. Sintió el arte, lo vivió, 
lo transmitió a cuantos lci entendie0 

~i!,liogra.fía· 1~ 



ron y 2,brevaron en las fuentes de su 
saber inagotable y enciclopédico. 
Maestro en el arte en t odas sus 
expresiones: escultura, arquitectura, 
pintura, música sacra, liturgia y li­
teratura. Fue además educador de 
artist2S, suscitador de vocaciones es­
téticas, sembrador de semillas de 
cultivo de la belleza en todas sus 
formas. Buscaba siempre la belleza 
que no sufre eclipses, una belleza 
and2ida en lo eterno. 

Prelado ins,igne, padre amantísimo, 
maestro inolvidable, realizó su acción 
pastoral como una limosna. E,1 pan 
del cuevpo y el jirón de ves tido fue 
materi:Dlmente un milagro de caridad 
para muchos. Su acción pastoral era 
consuelo. Ya que para la vida nada 
hay oomo el dulce soco-rro a,l dolor. 

Todos estos aspectos de la perso­
nalidad de Mons. Tiritschler se ha­
llan en el libro de su biografía que 
se valora con el juicio del Excmo. 
Mons. Dr. Octaviano Márquez, Arzo­
bispo de Puebla: 

"Felicito a U d. por esta magnífica 
biografía, tan importante y oportuna 
para divulgar más y más la gran fi. 
gura de tan egregio prelado y santo 
varón. Me reitero afectísimo amigo 
que de corazón lo estima y bendice". 

Educaci6n 

Y también la apreciación del Exc. 
mo. Mons. Dr. Manuel Pío López 
Arzobispo de JrJapa: "Le agradezc~ 
mucho el obsequio de la biografía 
de Mons. Tritschler a, quien conocí 
y traté, reconociéndolo y admirándo. 
lo siemprn como, un varón de Dios 
hombre humilde, prudente, sabio; así 
lo reconocimos siendo Director Es. 
piritual del Seminario de México. y 
p o,sterionnente se destacó su gran 
figura de padre y pastor en las di6. 
cesis que gobernó. Su librn docu. 
mentado y excelentemente presenta. 
do es el mejor homena.je al ilustre 
desapare,~ido que ,en paz de Dios 
descanse . 

Y las frases del P. Abrahan Mar­
tínez: "Sentimos en las páginas de 
su libro hermnso la actuación apos­
tólica, de Mons. Tritschler como Pa­
dre Espiritual del Seminairio de Mé­
xico y Canónigo Penitenciario de la 
Catedral Primada, luego su labor 
pastoral en S. Luis Potosí y en Mon­
terrey, admiramos su trato exquisito 
y lleno de b ondaid para con todas las 
personas que le trataron. El acierto 
y dignidad de su relación biográfica 
le honrn y enaltece entre las letras 
religiosas y sacerdotales de México. 
Mis para,bienes y que su libro tenga 
mucho éxito". 

Doroteo de Efeso, 

ESBOZO DE UNA PEDAGOGIA FAMIUAR.-Franrois Charmot.-285 págs.-Her· 
der.-Barcelona.-1964. 

E1 matri'monio importa la respon­
sabilidad de educar a los hijos. 

En primer lugar la responsabili­
dad matrimonial en la, elección que 
debe preceder a este paso trascen­
dental de la vida. Luego las relacio-
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nes de la familia y la escuela, en fun· 
ción de la buena educación de los 
hijos. 

La educación se asienta en los do­
nes naturales que reciben los padr

1
es, 

D.. es 
y la gracia de estado que 10s 

•nfunde; el campo de formación es 
~l alma de los niños .. Se debe con­
trolar la influencia que reciben de 
diferentes personas; darles un am­
bien te de actividad laboriosa y de 
pied&~ basada en la ascética de la 
cnergia. 

Espiritualidad 

El punto crucial de la educación; 
el ejercicio, de la autoridad, difícil 
equilibrio entre la blandura y el ex­
ceso de rigo•r, cuyo secreto es la con­
ciencia de servicio que deben temer 
los padres. 

sVG-EWENCIAS SAC:ERDOTAL'ES.-Baldomero Jimén ez Duque.-21(8 págs.-S. E. 
"Atenas", S. A.-Maclrid. 

A manera de pensamientos de Pas­
cal, el autor va dejando caer estas 
5 ugere nci as, adrede desordenadas, 
para que se lean como sa,lgan. Insis­
te en las ideas más importantes para 
un sacerdote, aunque en forma dis­
tinta, para dar aJguna novedad. 

Espiritualidad Ecum enismo 

Un índice sistemático recoge todos 
los lugares del libro que tratan aná­
logas materias. Puede servir así para 
lectura y, sobre todo, parn meditar 
y orar. 

A. Valenzuela Ro<larte, S.I. 

HACIA TU SACERDOICIO.-.Libro del Semi~arista.-/ uan Carrascal, S.J.-844 págs.­
Sal Terrae.--Satitander.-1965. 

El Vaticano, II aspira a señalar las 
líneas generaleis de 1~ figura del sa­
cerdote de nues tra época. El semina­
rio será el lugar y la época en que 
el futuro sacerdote tratará de dibu­
jar y ele realizar en sí esa figura,. Es-

Mariología 

te libro es una ayuda: sin ser exhaus­
tivo insiste en poner ante los ojos del 
futuro sacerdote y en co·ncreto para 
la fonnación de su espíritu, realida~ 
des que tienen un valor permanente 
y seguro. 

MARIOLOGIA.-Por J. B. Caro/, O.F.M. 997 págs,-Editorial Católica, S. A.-Madrid. 

Obra encido,pédica trabajada en 
equipo, ya tenida en cuenta la pro­
cbmación de María Madre de la 
Iglesia, por Pablo VI. Sus conclusio­
nes fundam entales quedan a,valadas 
con es te título, que •sella la penúlti­
ma etapa del Ccncilio. 

Los autores ·norte .::.mericanos y re­
li_gíosos casi t;dns (Carmelitas, Fran­
ciscanos, Capuchinos, Redentoristas, 
Jesuitas .. . ) tuvieron la fortuna de 

hallar excelentes traductores en las 
Teresi2inas españolas. Los autores y 
ellas "estaban alineados entre los que 
hubieran esperado una expo•sici6n 
más esplendorosa de la verdad sobre 
la Virgen. Pero, pueden estar satisfe­
chos y alegres: toda, su doctrina que­
da en pie, porque el Concilio ha san­
ci o,nado las fuentes principale,s de la 
misma. Más: ha explicitado incluso 
verdad tan notable, como, la maiter-
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nidad espiritual de la Virgen con la 
acción ininterrumpida que supone". 

Son al rededor de 25 tratados di­
ferentes sobre Ntra. Señora, por un 
especiaJ.is-ta cada uno. Ya se ve que 

Sociología 

un millar de páginas up to date son 
algo precioso para seguir ahondando 
en un tema que sólo un ecumenismo 
mal entendido querría silenciar. 

A. Valenzuela Rodarte, S.I. 

LA IDEOLOGIA SOVIETICA.-G. A. Wetter y W. Leonhard-676 págs.-Herder.­
Barcelo,na.-1964. 

El princip,,l mérito de la obra es 
su actualidad. Está basada principal­
mente en des obras cuasi-oficiales 
del pensamiento soviético actual el 
Manual de Ma;rxismo-leninismo, es­
crita en colabo~·ación bajo la direc­
ción de Kuusinen, y los Fundamentos 
de la Filosofb j\farxista, igualmente 
en colaboración, bajo la dirección de 
Knnstantinov. La exposición se divi­
de en cinco secciones, conforme al 
orden de estos dos manuales. vVetter 
es tüdia la parte filosófica: el Mate­
ria,lismo Dialéctico, el Materialismo 
Histórico y la Economía Política del 
Capitalismo. Leonhard estudia la 
Teoría y Táctica del Comunismo 
Mundial y la Doctrina del Sodalis­
mo y Comunismo. 

La p&rte corre$pondiente a ·wet­
ter sigue la línea de claridad y pro­
fundidad que caracterizan sus obras 
posteriores, y es el complemento ne­
cesaric- y la puesta al día de aque­
llas. Es conocida su autoridad aun 
ante los filósofos comunistas , pues 
es uno de los pocos occidentales ccn 
quienes entablan diálogo. Son pm·ti-

Teología 

cularmente interesantes sus análisis 
•sobre .el materialismo e idealismo 
materia, conocimiento y las leyes d~ 
la dialéctica materialista. Al tratar de 
la base y la superestructura adolece 
de los mismos defectcs que sus fuen­
tes: demasiado estereotipados, "esco­
lástico", en el sentido peyorativo ele 
la palabra. No se encuentra una sola 
palabra sobre la alineacióa, pensa­
miento central del joven Marx, ele 
profundas repercuoiones vivenciales, 
ya que les ideólogos soviéticos actua,­
les han prescindido de los ma:mscri­
tos de juventud de Marx. 

Leonhard trata su material con 
conocimiento de causa y experiencia 
de primer.a mano, pues vivió diez 
rn1os en la URSS y perteneció al par­
tidc hasta 1950. Su sección es lectu­
ra obligada para el que quiera cono­
cer los cambios que ha •sufrido la 
táctica comunista desde Lenin a 
Jruschov, y sobre el camino propio de 
Yugosl,ovia. En cambio no se encuen­
tra prácticamente nada sobre China 
comunista. 

J. Mendoza, S.J. 

PROBLEMAS DE TEOLOGIA MORAL CONTEMPORANEA.-Vofomen II.-Cues-

172 Bibliografía 

1¡0 ,ies Matr imon:a·les .-folm C. Ford, S.f. y Gerald Kelly, S.f.-420 págs.-Sa/ Terrae.­
Santa,ider.-1965. 

Los periócliccs y revistas han he­
ch o del dominio público doctrinas so­
bre el matrimonio - esencia, uso, fi. 
nes- que son contrari es total o pa~·­
cialrnente a la moral católica. Por eso 
es te segundo tomo de la obra de los 
padres Ford y Kelly, dedicado a 
cuestiones matrimoniales, puede re­
sultu especialrne·,lte útil. Es una res­
puesta a problemas de interés actual. 
Sitúa, primero, mediante el estudio 
de su génesis y e,vcl ución, las opinio­
nes más difundidas. Estudia luego a 
los pensadcre católicos de vanguar-

Teología 

diai - "perwnalistas" los llama- que 
buscan aportar una luz nueva a estos 
problEmas. Temen los autores que el 
rechazc,, por parte del S. Oficio, de 
algunas de estas pcsibles soluciones 
pueda llevar 2, abandonar la investi­
gación empeñosa en el campo cató­
lico. La parte positiva de la obra es 
clara, concreta y llena del sentido 
ccmún que suele c2,racter izar el tra­
bajo de los m cralistas norteameri­
canos. 

R. F. R imes, S.J. 

TEOLOGIA DEL B.AUTISMO.-Aleja11dro de Villalmo11te. - J20 págs. - H erder.-
8arcelo11a. - 1965. - Del mismÓ autor: TEOLOGIA DE LA CONFIRMAClON. -84 

págs .-Herder.-Barcelona. 

Los Sacramentos son signos v1s1-
bles de una realidad. Lo o]vjdam:•s. 
Y sobre t cdo, no sabemos cómo 
adaptar e integrn.r nuestra fe a los 

sacramentos. Creo que deberíamos 
hacérs-elo leer y estudiar a todos ]05 

padrin03 de bautismo y ccnfirmación. 

¡ATENCION, Sacerdotes y Catequistas! 

VEINTE SIGLOS DE CATEt}UESIS 
por un Colaboradcr de "ONIR" 

Un libro finamente presentado. 

Lecciones del pasado, para el presente y porvenir. 

Ej . $15.00 (Descuento en pedidos de 3 ej. en adelante) 
Junta Diocesana de A.C.-Apdo. 31. Tacárnbaro, Mich. 
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ello debe contribuir a intensificar to­
davía: más nuestra atención, vigilan­
cia y esperanza en una búsqueda 
cnnstante, ensayando y volviendo a 
probar de nuevo, a fin de llegar a 
comprender lo que en realidad me­
jor pueda co•ntribuir a la vida litúr­
gica de los fieles. 

He afirmado que por doquier se 
nota un gran fervor de obras e ini­
ciativas. Bastará unat cifra: en sus 
dos años de vida el "Consilium" ha 
despachado ocho mil instancias. Los 
decretos d e confirmación de las actas 
de laiS Conferencias llegan a quinien­
tos . Ahora bien: si se tiene en cuen­
ta que las Conferencias Episcopales 
en todo el mundo son cerca del cen­
tenar, se ccmprende fácilmente que 
la Iglesia entera, en su estructura te­
rritorial, está ya en posesión de los 
elementos para lai renovación litúr­
gica. 

En cuanto al "Consilium", se com­
pone actualmente de cuarenta y sie­
te miembros y alrededor de doscien­
tos veinte peritos; un pequeño ejér­
cito que trabaja silenciosamente, 
con dinamismo, con .amor y desinte­
rés, cuyos "ignoti milites" no buscan, 
a la verdad, ni nombre ni honor, a 
fin de que la ·obra de Dios se cumpla 
más espléndidamente. 

Este pequeño ejército, o, si lo pre­
ferís, este batallón de combate, se 
encuentra cad21 día frente a nuevos 
problemas. Problemas de estructu­
ra, problemas de una tradición que 
haiy que conservar, problemas de 
adaptad ón, problemas de una vitali­
dad que hay que dar o conservar en 
la liturgia, a fin de que no pieirda su 
frescor y su poder de atracción san­
tificante para las almas . 

Examinemos, en concreto, algun0s 
de estos problemas: 

1.-Ritos.-En el artículo 34 de 1 
Constitución litíu-gica leemos: "Ritu a 
nobili sirnplicitate fulgeaint, sint bre~ 
vitate perspicui et repetitiones inu. 
tiles evitent". 

Cada una de las palabras de este 
breve artículo ha sido atentamente 
estudiada. 

Simplificair no quiere decir empo. 
hreceT; he aquí un peligro. "Aggior. 
nare" no quiere decir abolir; he aquí 
otro peligro. 

Está claro que la liturgia actual 
debe sorneteTse a una revisión cuida­
dosa, diligente, paciente. Deberá po­
dar todo lo que h ai sido fruto de adi­
ciones incontroladas o aun de incom­
prensiones. Pero es preciso andar gra­
dualmente, cautelosamente, de suerte 
que la vieja rama caigai de por sí, 
en el momento en que el nuevo re­
toño, ya asaz robusto y fuerte, sea 
capaz de recibir abundantemente la 
savia. y vitalidad del añoso tronco. 
De este modo hay continuidad, se 
evitan desequilibrios y reacciones 
contraproducentes en el sentimiento 
popular; las generaciones formadas 
en el nuevo clima se armonizarán 
con las que recibieron distintai for­
mación, y la comunidad parr-cquial 
y eclesial perma·necerá fiel y unida 
·en torno al altar. ¿Se ha tenido siem­
pre en cuenta este principio en la 
acción renovadora de la liturgia? 

Simplificar ciertamente pero no 
con menoscabo de la "nobilitas" de 
los ritos, los cuales siempre es pre­
ciso que "nc,bili simplicita1te ful ­
geant". Pues si en las relaciones per­
sonales con Dios uno puede expre-
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arse en form a espontánea, simple y 
~amiliar, la manifestación cornunita-
ia del culto te·ndrá que desenvolver­

re en un plano más elev.ad o, sicoló-
s 1 . gicamente comp eto, armonioso y 
coherente. 

y no hay que olvidar que estamos 
ligados a una tradición y que debe­
mos permanecer unidc,s a ella. Esto 
significa que nuestro trabaijo es más 
bien el de una restauración delicada 
y atenta, que no la obra del arqui­
tecto, que puede disponer con toda 
libertad de un espacio paira construir 
su rascacielos. Es muy pnsible que 
Ja reforma litúrgica se encuentre 
más de una vez ante la necesidad de 
crear algo ",ex novo", pero en tal ca­
so lai Constitución señala claramente 
el camino "las nueivas formas deben 
desarrollarse orgánicamente de las ya 
existen tes". 

Po,r lo tanto, estamos ligados a la 
Constitución, y tenemos que •observar 
lai C'.mstitución. Es nuestra fuerza. 

2 Los textos en la lengua mater­
na.- ..,a primera aplicación de la li­
turg t del año pasado, nos encontró 
a todos y en tod as paat es irnprepa­
rado,3 respecto a los textos en l,engua 
vulgar. En general casi todas las tra­
ducciones fueron hechas precipitada­
mente; incluso se escapó aJguna que 
otra inexactitud, que no dejaron de 
señala,r las competentes autoridades. 
El mismo uso de los pequeños misa­
les, ha resultado embarazoso, y más 
todavíai lo resulta el hecho de que no 
e~ posible prever hasta cuándo dura­
ra este estado de interinidad. 

. Pero toda esta problemática era ya 
Incluída en el programa y, por lo 
tanto, previstai. Si no obstante estas 

condiciones, más bien desfavorables, 
se decidió ,empezar inmediatamente, 
es p orque se preveía que el bien que 
con ello se iba a sacar estaría muy 
por encima de todos los demás in­
convenientes. Y los hechos nos han 
daido plena razón. 

El pueblo ha demostrado en qué 
grado ha sabido apreciar la oración 
litúrgica en su propia lengua. Y es­
te hecho, más que tantos otros be­
llísimns decretos conciliares, le ha 
d 2ido la sensación de la gran cosa 
que ha representado el Concilio. 

Pero es evidente que no podemos 
pararnos aquí. No hemos hech o más 
que empezar la obra : ah ora se trata 
de perfeccionarla y prepar.a1r solícita­
mente con el estudio y una incesante 
e incansable labrn:, el estilo de los 
textos que queremos poner en los 
labios de nuestros fieles, para que 
.o,ren no sólo conscientemente, sino 
también bellamente. 

Y hay que tener en cuenta que hoy 
esto es mucho más importaa1te que 
ayer. Antes, el texto latino, más o 
menos bello, era una delectación in­
telectual y espiritual para el sacerdo­
te; hoy debe ser el gozo de la ora­
ción de un "pueblo"; es decir, de una 
multitud en la que se encuentran 
todos los grad os de la cultma y del 
sentimiento humano; y en un lengua­
je inteligible. 

La tarea es dificil, pero necesaria: 
el texto definiti-vo debe ser tma obra 
maestra, literaria y teológicamente. 
Debe poder competir con el rico pa­
trimonio del antiguo texto latino. 

Un texto que sea conceptualmente 
sustancioso, literalmente lleno de un­
ción, p oéticamente lírico y musical. 

A. Bug111,ini, C.M. 179. 



El interés de la liturgia lo exige así. 

Ccn inmensa satisfacción seguimos 
desde el centro, el trabajo de las di­
vers z:,s Comisiones mixtas. Algunas 
se han lanzado con gran decisión pa­
ra resolver los problemas que dividen 
las diversas ccmunidades. En estos 
mismos días la Comisión mixta in­
glesa ha torn::,do la iniciativa de pre• 
parar un referéndum sobre el Ordi­
nario de la Misa, a fin de interesar 
a la opinión pública sobre un asunto 
que hasta ooora había quedado prác­
ticamente reservado al clero-. Lo mis­
mo parece que se proponen hacer 
ahora con los salmos y los himnos. 
Es una óptima iniciativa digna de ser 
imitada. 

3. Un tercer problema que plantea 
la reforma litúrgica es el de la mú­
sica sacra y más concretamente el 
del canto sagrado. 

La cos.a, en la sustancia me parece 
que no ofrece lugar a dudas. La li­
turgia renovada pide, exige el canto: 
de un mínimo de la aclamación hasta 
lai máxima expresión en una celebra­
ción solemne de la Eucaristía, existe 
una gama cromática muy extensa, es 
~eci~-, una muy notable serie de po­
s1b1hdades . Una liturgia simplemente 
l~ída o !-~citad;:¡, en lengua vulgar, 
sm un hahto de canto, es una litur­
gia muerta . 

El fin debe ser siempre éste: toda 
forma de celebración, lo mismo la 
de un p equeño grupo de fieles como 
la de una asamblea impot,ente, debe 
ofrecer la p osibilidad de ser solem­
nizada con el canto de los fieles o 
del sacerdote o de los miniÚros. ' 

. 

Otro canon debe ses tenido en 

cuei~ta
1 

en ll)ifrinc,ipw, ninguna forn1a 
musica : po 0111a, gregoriano, nlúsi­
ca moderna, canto con "ritornello" 
o con estrofas, puede ser excluída, de! 
culto. Todas pueden ser armón· 

d 
~a-

mente usa as, con tal que queden a 
sa1vo las leyes que guían la refo1-11 l' ' · 1a lturgica, es, a s.a,ber, que la música 
y el canto no sean jamás un fin l ) . 

, . . - t 01 
si mismos, smo que estén al servicio 
d_e, la __ asa_mblea, para un a participa­
c10n rntehgente, devota, y canscient e. 

Todo el mundo puede ver que nos 
hal~~mos aquí ante una grave evo­
luc10n. Por una parte decimos u 1 " 1 " . l va e parcial a un glorioso pasado, 
~ por otra nos haUamos comprome. 
hdos en la formación de un nuevo 
patrimonio musical que, entrando 
con plena ciudadanía dentro del rito 
litúrgico, sea capaz de poder rivali. 
zar con .a,quellos antiguos tesoros 
que, por lo menos en parte, tendrán 
que ser retirados respetuosamente. 
Hay que augurar que los buenos rnú­
sicc-s, que el Señor haya dotado con 
una_ p_articular inspiración, se pongan 
decididRm ente al servicio, de la sa­
grada liturgia para continuar la ve• 
neran~a tradición y dotar al pueblo 
de D10s con unas nuevas melodías 
que den ailas a su plegaria común. 

4. Un cuarto elemento d e refle ­
xió-n es la necesidad de preocupar-se 
ccnstantemente de una celebración 
digna, decorosa, bien preparada; di 0 

ría "hierática". . 

Me refieron ante todo a,l ambü;)íite 
que debe enmarcar a toda la acción. 
sagrada: un altar simple, vis-ibl~e tf:. 
bre de todo elemento innecesario; 
la sede del celebrante colocada en:.5U 
debido hcnor; el ambón no· tiene .qué 
ser . un vulgar facistol, por b ellq: q1.1é 
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e
a sino un verdadero "locus sacer", 

s ' ' ¿esde el cual se proclama la Palabra 
de Dios solemnemente; el ta,bernácu­
Jo deberá ocupar un lugar veirdade­
rarnente central. En cada caso parti­
cular pcdrá es·tudiarse el modo de 
colocr,rle, de suerte que nada pierda 
el ['} tar de su primacía como sede 
del sacrificio; per o, en modo alguno, 
deberá considerarse el tabernáculo 
come· un simple "pleonasmb". El cul­
to eucarístico que providencialmente 
se ba ido desarrollando en los últi­
mos siglos, exige que la Eucaristía 
sea conservad 8, con toda dignidad. 

Al hablar de una celebración dig­
na he empezado con las cosas más 
sencillas. Entremos cliora en la más 
difícil de todas, la catequesis. Bien 
peco serviría un acabado ambiente 
material, si el alma y el corazón del 
pueblo no fuera .aJbierto y dispuesto 
para insertase en el misterio celebra­
do en la liturgia. Y esto es imposible 
ob '.enerlo sin una catequesis atenta, 
continuada, progresiva, que prepar.a,­
rá para el Señor uné:, "plebe per­
fecta". 

Y ¿qué vamos a decir del "deux 
ex machina?" La exigencia de un 
clero consciente, convencido sobre 
todc; y verdaderamente formado en 
la liturgia: el 90 por 100 del suceso 
depende de esto; hay que forma[· li­
turgistas, hay que formar celebrantes. 
Nuestro dócil pueblo nos •sigue siem• 
pre; hace lo que nosotros querernos, 
~ace lo que nos ve hacer. La liturgia 
bel sacerdote es la liturgia d el pue­
d~o: el_ ges te ,~a. compo~tu~·~, el modo 

dai o recibir, la d1cc10n las ce-
rein · ' 0mas, el recogimiento y el fer-
vor d b ' e en ser como el signo de lo 
que la t . h ca eq uesis a expresado en 
conceptos. 

Y con ello he tocado el punto que 
comtituye la máxima preocupación y 
cómo el tormento del "Consilium": 
devclver a la liturgia aquel mordien­
te atractivo que retorne a, Cristo su 
pueblo, en parte tan alejado de El, 
y conserve en la liturgia una perenne 
juventud y atracción que la preserv•en 
de la decrepitud y de la fosilización . 

Ninguno de nosotros , en el "Con­
silium", puede tener p a.z hasta que 
no haya resuelto este problema fun­
damental. Si la liturgia reformada 
continuase siendo el patrimnnio ex­
clusivo del d eiro o privilegio de 
unos pocos, toda nuestra labor hu­
bier.é:J resultado inútil. El pueblo, sí, 
el auténtico pueblo de Dios, íntima­
mente unido a su clero, debe encon­
trar de nuevo al Señor en torno a un 
mismo altar, en que sola alabanza y 
en un ca11to unánime en la celebr:a­
cin del único y eterno Sacrificio. 

¿Qué es lo que ha vuelto a encon• 
trar nuestro pueblo en este año de 
experiencia litúrgica? Ha descubierto 
la faz de la liturgia, pero superficial­
mente: .2,l modo que el Viernes San­
to cae el velo que cubre la faz del 
Crucifijo. Pero ahora; con gran celo 
y paciencia, debem os conducirle has­
ta lo más íntimo del santuario le 
hemos de hacer penetrar en el ~1is­
mo corazón de h liturgia, dentro de 
la ·nube del Misterio: sin descanso, 
hoy, mañana y siempre. Y no en el 
interior de una liturgia mutilada o 
limitada a la misa o .a, uno u otro 
sacramento, sino de la liturgia en­
tera. 

Nos. podemos preguntar, por ejem­
plo: ¿es posible retornar al pueblo 

. el gusto para una _ celebración solem-

A. Bu~ini, C.M. t81 



ne del oficio divino? Estoy conven­
cido que •sí. 

En el triduo de la última Semana 
Santa, S. E. Mons. Pellegrino obtuvo 
la facult~d de hacer una prueba en 
este sentido. El oficio de tinieblas en 
fa catedral y en otras veinte iglesias 
de la diócesis de Turín, se celebró a 
las nueve de la noche en lengua vul­
gar, con salmos, cánticos, lecturas y 
oraciones aprobadas. Resultó un en­
sayo prometedor, y, en ciertos mo­
mentos, casi enh1siasmador. 

¿Queremos volver a una liturgia 
popular? Este es el camino. 

Pero todavía podemos preguntar: 
¿cómo evitar que la liturgia se fo­
silice? Creo que no existe medio me­
j'OT que el indicado en el artíoulo 
38 de la Const,itución litúrgica por 
los sacramentos: "Servata substantiali 
unitate ritus romani, legitimis va rie­
tatibus et :aiptationibus ad diversos 
coetus, regiones, populos . . . locus 
relinquatur". 

Para llegar al ideal que esto supo­
ne, es indispensable un clero sólida­
mente instruido en la liturgia, cons-

ciente y lleno de celo. Por lo mis111 
nues tros ojos se dirigen llenos de e~ 
peranza hacia los Semina,rios, y ¡cos 
qué esperanza! Si nuestros jóvenes le~ 
vitas se preparan y se forman pro. 
fundamente en la liturgia, conseguí. 
remo-s nuestro fin ; de otro modo, im. 
posible. 

Un sacerdote bien prepar.aido y for. 
rnado en la liturgia, e n sus elementos 
teológicos, bíblicos, históricos y pas­
torales, ·será capaz de estructurar un 
rito, en sus partes flexibles, sin dese­
quilibric-s ni esoterismos, sino con 
gusto, con arte y con respeto de la 
asambleai y del misterio divino. Sa­
brá dar, no su liturgia personal, sino 
la liturgia de la Iglesia, que es la 
que ,el pueblo puede y debe exigirle. 

He aquí lo que en último término 
exige una liturgia reformada: un pue­
blo instruido, pero, sobre todo, un 
clero profundamente convencido- que 
en el signo de la liturgia auténtica 
y pura, el pueblo encontrará a Cris­
to, en toda la plenitud de gracia y 
de verdad. Un sacerdocio, finalmen­
te, consciente de que toda la1 razón 
de ser de su vo-cación es ésta: "para­
re Domino plebem perfectam". 

PATIN°O" 
Federico Patiño R. 

Tabasco NQ 195. México 7, D. F. Tels .: 14-24-91 y 46-81-28 
Fabricante e Importador de Estampas, Libros y Medallones, 

Artículos religiosos en general. 
Precios especiales a sacerdotes y Ordenes religiosas. 
Envíos directos y C.O.D. 
Tenemos el surtido más extenso en estampas litúrgicas así 

como para Primera Comunión. 
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EL MINISTRO DE LA LITURGIA SOLEMNE 
Y SU CONTORNO 

Refiriéndcmos al ministro sagrado 
de la liturgia solemne, hemos dicho 
que ha de p oner toda su atención, 
todo su empeño para que las inter­
venciones solemnes que es tán a su 
cargo resulten dignas, elegantes y 
majestuosas. Que tiene que preparar 
de antemano todo Jo que va a cantar, 
que no debe improvisar sus cantos . 

Pero es e] caso que no todo depen­
de del ministro sagrado porque no 
es él solo, sino que está rodeado de 
personas y de- cosas que contribuyen 
al éxito o al fracaso. El ministro es 
el c_e-ntro natural de todo lo que se 
realiza en las funcion es solemnes pero 
de~~ contar con la inteligente coope: 
rac1on de perso·nas y con el eficiente 
servicio, de ~osas imprescindibles para 
el desempeno de su cometido. 

1.-El ministro sagrado y las per­
sonas que lo rodean. 

. a) El ministro sagrado de la litur­
gia solemne debe ante todo contar 
~°;U. un competente "cantor", cuyo 
hc10 es '-a bº , . . . 1 

ef , m 1en mm1stena que 
ectivame t ] d ' de . · n_ e e ayu e al esplendor 

b }a liturgia solemne. El cantor de­
trena ayudar al preste y a los minis-

neos ad preparar entonaciones leccio-s . , 1 ' 
be : 1ª ogos, etc. etc. El cantor de-
pr~1ª ayudar al preste y a los minís­
nidiJner para el canto de la comu­
de t 1 -o para su actuación personal 

ª suerte que en verdad sea útil 

Y agradable la intervención del "can­
tor" y no se convierta en obstáculo 
pa~-a la participación del pueblo 
qmen no puede seguirlo p o,rque canta 
muy alto ,o, muy aprisa, o entona 
canto-s difíciles. 

El oficio del cantor tal como hasta 
la fecha se l1a concebido, con una 
abs oTbencia que todo lo l1ace, debería 
desaparecer. 

Debe convertirse el cantor en cen­
tro y coordinador del canto fuera del 
altar. Será mejor hablar de "canto­
res" o _ de "schola" quienes alternen 
tanto con el minish"o sagrado como 
con la asamblea. Este conjunto de 
cantores puede formarse no precisa-
11:ente con elementos profesio,nales, 
smo con los. feligreses mismos, dota­
dos ,de ~ualidades musicales que ac­
tuaran sm remuneración pecuniaria, 
co_mo una aportación del pueblo de 
Dios para embellecimiento de las ce­
r~monias. Es eI canto-r el que debe­
na estar encargado de reclutar estos 
elementos bajo la égida de] jefe sa­
~1~ado de la comunidad y en previ­
s1on de los momentos más sublimes 
·de vida común en el recinto de Dio!r. 

. ~l jefe de la comunidad debe pro­
piciar ensayos y ejercicios. necesarios 
para c?n?prender bien y para ejecu­
tar artJ~tica~~nt~ cuanto sea:. preciso­
en la vida hturg1ca de -Ja comunidad. 

b) Tiene también y principalmen-
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te a su alrededor a la colectividad, a 
la asamblea. Es importantísimo que 
eÍ ministro entre en contacto con el 
pueblo fiel y nada mejür que el canto 
para llegarle al pueblo. Un canto nos 
une a todos lns del templo. Quien 
quiera expresarse hermosamente y a 
uníscno con los demás, deb erá em­
plear el medio del canto. 

tro y los cod erentes: comunión de 
perfección , comunión de a_r,te, comu. 
nión de oraciones, comumon de sa. 
cramentos., comunión de fe. 

Con toda pnidencia pero _sin d~rr~o­
ra el director de una comumdad htur­
gica ha de emprender la enseñan­
za de esos cantos que van a usar en 
las sesiones de culto. Los fieles no 
nacen sabiendo lo que van a cantar. 
La tradición puede trasmitirles, como 
por •csmosis, uno que otro canto; 
pero los cantos · nuevos y lo: cantos 
ocasionales deben ser aprendidos p or 

T•cdas las person as que participen 
en la asamblea solemne deben por 
lo .tanto estar birn preparadas y dis­
puestas a colaborar con el _preste o 
con el ministro corres-pond1ente en 
procurar el mayor esplendor y dig­
nid ad de las funciones en h onor de 

la mayor parte de los que asi;ten a 
las funciones sagradas. Hoy mas que 
nunca se pretende hace_r _inter~s~nte 
la asistencia a los oficws d1vmc•s 
proporciona_ndo a~ención a los mi~~1-
bros de la comunidad orante median­
te la intelección y el gusto de lo que 
cantan: ese •sería el ideal, que los 
fieles asistan participando activamen­
te con sus voces y sus cantos enten­
diendo y gustando, de sus interven-

ciones. 
Ya no se 01nan lo~ lamentos de 

"no voy · a la Iglesia porque 110 

entiendo 'nada de · lo que ahí se 
hace", "no- voy al templo p ::i,rque _ni 
caso me haéea", "no asisto a misa 
porque no entiendo lo qu~ dicen::, 
"no hago, · falta", "no . me mteresa , 
etc. Para es~o nada me1or que el can­
to, el canto seµcill o, el canto h ermo­
. so, el oonto- atrayente, el canto que 

.es ora¡:;,i.6p'., 
- y yá ·e;1'· el altat,·'éliebe h aber una 
verdadera . ½o,munión . entre el minis-

Dios. 

II. El ministro sagrad o y los obje­
tos que se sirven. 

lo sólo ha de tener cuidado el 
ministre de las personas si:no también 
de las cosas que le son imprescindi­
bles en el ejercido- de su intervención 
solemne cantada: los textos que se 
cantan las melodías que se usan, los 
aparat~s de sonido y otros medies 
de comunicación, etc., etc. , son tam­
bién importantes. 

a) Aunque podría apelars~ ~ la 
buena memoria y a la musicalidad 
de nuestro pueblo quien con g1:_an 
facilidad retiene lo que se le ensena, 
sin embargo, es imprescindible que 
haya una base de textos y de n:elo­
días para mayor seriedad y seguncla~ 
de las intervenciones cantadas. E 
ministro no se debe fiar de su me­
moria o de su habilidad p~ra _en tc·n;: 
los cantos .o para alternarlos, ha 
tener un libro de canto form al O un 
libro con indicaciones de canto ~ fin 

. l -' mí111n10-de 11 0, eqmvocarse en o mas te 
. -, d al tras Cualquier eqmvocac10n a e • 5 

d l f. l qu1enc 
con el diálogo e os 1e es 1 .. 

, d , on tinua . no sabnrn espues cerno c to 
. ' d . 1 11rn11en la acc1011 sagra a no es e 1 . ]a 

. ~ - p Ol · 
para corregir o p ara regana1 
equivocación cometida. 

~4: . El m •ÍJ\~,1:Q d.e, . la .liturgia solemne y su contorno 

Qué mal se ve el que no haya 
prec-cupación de ejecuciones limpias, 

5
¡no,, que se atengan a "a •ver qué 

sale. 

Jamás el liturgo sagrado debe des­
preocupars,e de la acción de los can­
tores; 1amas le debe ser indiferente 
cuanto pase en el coro y de cuanto 
se canta en la nave p o•rque él es el 
responsable directo. Cuántas veces el 
canto,r por las prisas, por no consul­
tar con el preste, por no ponerse de 
acuerdo con el celebrante, canta otras 
cosas de las que debiera. 

Por este motiv:o el Cantor o los 
cantores y el pueblo han de tener 
~ufi_cie~tes libr-0-s de_ canto y con las 
indicaciones necesanas para al<ternar 
correctamente con el ministro y con 
la schola. 

A los fieles antes de empezar el 
rito sacro solemne, se les debe alec­
cionar indicándoseles el cuaderno 
que se va a usar y la página en 
donde se encuentran los cantos en 
turno )', de ser conveniente, darles 
una recordadita de las canciones 
ele "d · gi as para esos momentos. 

_b~ Otro de los cuidados que el 

d
mm1stro sagrado ha de tener es el 
e los medio - d • ., s sono1os e comumca-

cQion, cuando estos sean necesarios 
ne · 

P
r ·¿no quede p oir culpa del que 
es1 e la n t . , d 0 cap ac10n el mensaje 

divino por parte de todos y cada uno 
de los asistentes: el aparato de so-ni­
do bien instalado, las vocinas estraté­
gicamente bien colocadas, el micró­
fono con el debido volumen etc ... 
de tal suerte que no tengan que estar 
soportando dis<torciones, ruidos reso­
nancias, etc. _ . sino que sin incomo­
didades oigan alegremente las lectu­
ras o cantos sagrados y puedan opor­
tunam e·nte alternar con el proponente. 

Se requiere saber usar el micrófono 
' 1 ' no acercarse o demasiado, no ,retirar-

lo mucho, no viciarlo con demasiado 
sonido etc ... ; se requiere saber oírse 
P_~- micrófono, no apresurar la dic­
c10n con perjuicio de la claridad •sino 
que silabear pacientemente e ir es­
perando el redondeo de las palabras 
en el aparato reproductor. Es muy 
desagradable para los fieles el tener 
qu_e percibir s·olamente munnuUos y 
rmdos y algunas palabras o frases 
sin sentido. 

Se ganará la grata asistencia de 
los fieles -el día en que todos estos 
P~,queños detalles alcancen la perfec­
c10n. Ello procurará al mismo minis­
tr~ n:iayor concentración y mayor 
eficacia en la trasmisión de su men­
saje divino. 

No le reste importancia el minis­
tro sagrado a cuanto en su contorno 
puede o debe colaborar con él para 
el esplendor de la liturgia solemne. 

CELIBATO y · SAC:ERDOC:IO 
h. Interesante estudio qu • I e d -•stóricas t l' . ~ . encargo e ar enal L1enart, para esclarecer las bases 

' eo og,cas Y espirituales .del celibato eclesiástico, 
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arte sacro 
Juan Plaza,o,la, S. l. 

EL AMBON 

El ambón es de nacimiento muy 
temprano en la Iglesia cristiana. Se­
gún algunos, su nombre proviene 
etimológicamente del griego anabai­
nein (subir), porque es necesario 
subir para alcanzar su plataforma. 

El origen del ambón debe ponerse, 
sin duda, en el pupitre o es trado 
empleado por los r r:binos judíos para 
la lectura y comentario de la Biblia 
en la sinagoga. Por tanto, habrá que 
decir que el antecesor más ilustre del 
ambón fue aquel estrado que empleó 
el srncerdot e Esdras, a su regreso de 
Babi'lonia, para promulgar la ley a los 
israelitas de Jerusalén. 

Es probable, como creen algunos, 
que el lugar de la lectura en 12.,s pri­
meras iglesias cristianas, antes de la 
gran arquitectura basilical, fuera un 
estr.,~do muy simple, tal vez un sen­
cillo escabel. "Lo que no parece du­
dos-o es que los lectores quedaban a 
la vista y tenían un mueble -pulpi­
tum- para apoyar el libro". 

El ambón se empleó pronto no sólo 
para h)15 lecturas, sino también para 
la homilía o comentario del Evange­
~io. Incluso en la liturgia atribuida 
a San Basilio (s. IV) hallamos que 
aun los cantores subían al ambón 
para cantar desde allí los versículos 
de los Sc:Jmos. Y es probable que este 
rito responda a costumbres anteriores 
a la reforma litúrgica de San Basilio. 
Los ambones antiguos eran estructu-
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ras escalond c:;s, cuyos diversos niveles 
correspondían a la diversa categoría 
de la función en ellos ejercida: "La 
plataforma superior erai utilizada por 
el diácono para el canto del evange. 
lío, el subdiácono leía la epístola en 
el segundo plano y los clérigos infe. 
riores leían las otras p2irtes de la 
Escritura en la grada inferior", de 
donde nació el nombre de Gradual. 
Con el tiempo se empleó el ambón 
para que los lectores y subdiáconos 
anunci F:,ran al pueblo todo lo que el 
obispo juzgaba conveniente advertir. 
El segundo concilio de Nicea tuvo 
que prohibir el acceso al ambón a 
todo el que no hubiera recibido la 
imposición de manos. 

En las primeras basílicas de ~cci· 
dente como hemos visto, el obispo 
predi~aba desde su cátedra, situada 
en el eje del presbiterio, al fo~do 
del ásbide. Sin duda, cuando el c1bo· 
rio comenzó a ocultarse a los ojos 
de los fieles, el obispo ava111zaba has· 
ta el ambón, donde el diácono acab\ 
ba de leer el E•vangelio, y desde ~ 
hablaba al pueblo, según testimonio 
de Prudencia San Ambrosio, Sa~ 

' e nstl· Juan Crisóstomo, etc. Por las 0 

tuciones apostólicas (S. IV) sabern°: 
tambiéri que en Siria los sacerd0~e 

b l h 'l' l amboII, predica an a om1 ia en e 
y después de ellos el obispo. 

b, d la gJJlti· El ambón de ia e ser en. de 
güedad, como dice San Jsrdro 

sevilla, un lugar "in sublime consti­
tutus, unde universi exaudi,re pos­
sunt", un lugar elevado y solemne, 
provisto_ de un atril ,de di,mensiones 
JroporcTc-nadas al c2Jracter sagrado de l . , 
su func10n. 

¡\ctualidad del ambón 

Clonsecuencia natural del movi-
11üento litúrgico en el que participa­
Jll0S los cristianos de es te siglo ha 
sido la restwur-ación del ambón. 

E,l ambón es el lugar de la procla­
Jllación de la Palabra divina en la 
liturgia. Su impc,rtancia, no puede 
minimizarse en el momento en que 
el concilio Vaticano II ha acentuado 
el carácter "profético", kerigmático, 
dd cristianismo. Todavía no hace mu­
ches aúos podí¡:¡ decir dom Roulin 
que }as iglesias pequeúas podían dis­
pensarse del ambón. Hoy ya no es 
posible pensar así. Aún la parroquia 
n~á_s humilde debiera tener el signo 
V!Slble del 2inuncio de la salvación , 
de maner,a que los fieles se habitúen 
a vincular la Sagrada Escritura a ese 
lugar y a venerarlo como luga1r desde 
don~e, cficialmente, 1a Iglesia les co­
mu111ca e'l mensaje divino. 

El banquete de la misa se realiza 
en dos tiempos, ccnstituidos por la 
PP,labra Y por el sacrificio. Ambos son 
es~?ciales y cons tituyen las "des rn e­ts de las que participa el cristiano. 
.ª proclamación de la Palabra, exi­

gliendo l" adhesión de nuestra fe es 
e req · · ' . . _u1sito para nues tra adhesión y 
pa1 tlc11Jac. , 1 ·t·· . 
g ' 1011 en e sacn 1c10 que si-

lle a cont' . ' d l , 1 "' ll . , muac10n; e a 11 a ·mtima 
¡¡~Ion del rito con la palaibra", "del 
de{º con el cáliz", en expresión feliz 
d l papa Juan XXIII. La liturgia e a . , 1111sa reune a los fieles en terno 

al libro antes de reunirlos en torno 
al cáliz. 

La procl 21mación de la Palabra en 
!,ª misa ,, no se reduce a una simple 
lectura . Es la comunicación de tma 

pre-sencia. Podría decirse "que el 
Seúor está en su Palabra t 2J11 rea,l 
com~ en el sacrificio- eucarístico, pero 
de dwersa manera, en otro orden, con 
otro sentido salvador". Las lecturas 
de los textos bílico-s son un auténtico 
mensaje que Cristo nos envía1 ahora. 
Su punto cu'lmh1ante lo constituye el 
Evangelio. "Cristo sigue anunciando 
su ~,vangelio". La homilía, "proola­
m~c1on de las maravillas obradas por 
D10s en la historia de la salvación" 
tiene la misión de situar, de aplica;. 
concertrnnente el mensaje de Cristo. 

Sería inexacto considerar la liturgia 
de !~ P_alabra como una mera prepa­
r~c10n mtelectual p21ra la misa sacri­
hcal. Se trata de un acto cultural. 
Su lugar prcpio está, pues, 110 lejos 
del altar. La proclamación de la Pa1-
labra (Biblia y homilía) y la instruc­
cwn doctrinal que se hace en otras 
circunstancü~s debieran diversificarse 
convenientemente: por el lugar, por 
las. ves tidur~s litúrgicas y aun poT el 
e~ t1lo oratono. E'1 ambón, 1ugar pro­
pio ,d~ tal proclamación, debe ligarse 
orgarncamente con el alt2[·, de mane­
ra que a ambos rodee la misma 
atmósfera de sacralidad propia de 
toda celebración litúrgica1. 

El arnbó-n reemp'laza suficientemen­
'.e a1l púl1~itc- y hace comprender, me­
¡or que el, que la lectura de la Pa­
labra divina y la homilfa¡ están vincu­
lados entre sí, y ambos, a su vez, con 
la celebración eucarística. 

Parte esencial del ambón es e'1 
atril sobre el que debe descmnsar el 
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libro de la Biblia y el Leccionario. 
Este atril puede estar incorporado a 
la estructura misma del ambón o 
formar una unidad yuxtapues ta. En 
este caso se trata, generailmente, de 
un pupib:e giratorio y de doble cara, 
en el que descansa, por un lado, la 
Biblia, y por otro, el Lecciona~·io. 
Esta snlución tiene la ventaja de que 
la monumentalidad requerida por 
esos libros y, consiguientemente, para 
su atril no ocu!lte los ademanes del 
sacerdote que predica, la homilía. En 
todo caso hay que tener presente que 
el ambón es el luga,r más propio para 
mantener, ya sea sobre su atril, ya 
en un "sacrarium" abierto en su base 
la Sagrada Biblia a vista de los fie:les, 

fuera de las horas litúrgicas, de lll 
nera que esai vista les habitúe a r 
debida veneración. a 

La forma y el material del an1b, 
d . 1 ,. 'dd on a miten a max1ma vane a , sobre 

todo en una época en que la arqt . 
d . b 11. 

tectura sagra a penmte tam ién un 
infinita vaúedad de materiales da , e 
plantas, de volúmenes y de estruc. 
turas. La única regla general es que 
forme una unidad orgánica con el 
presbiterio. que revele su función y 
su sentido; que no tenga, por tanto 
apariencia, tan exigua que pase inad'. 
vertido ni tan ostentosa que atraiga 
la atención con perjuicio de las otras 
partes esenciales del santuario. 

"ORGASONIC" 
BALDWIN 

EL ORGANO 
ELECTRONICO 

MAS COMPACTO 
Y ECONOMICO 

DE VOCES 
INCOMPARABLES 

GRANDES FACILIDADES DE PAGO 

"CASA DE MUSICA", S. A. 

·san Juan de Letrán y Artículo 123 
MEXICO, D. F. 
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LAS MONICIONES EN LA MISA 
Corno respu es ta a una inquietud 

pastoral muy elogiable del padre X 
(Cf. Christus, junio 1966, "La Misa, 
centro de vida cristiana") expuse un 
plan ya experimentado de litmgia 
pastoral que, al menos en muchas 
partes, ha dado óptimos frutos. En 
dicho plan se habla de diversos car­
gos ha desempeñar en toda asamblea 
]itt'.u-gica. Uno de los principalísirnos 
es el rno·nitor: hacer y decir "moni­
ciones y comentarios" a la misa. Pa­
pel tan importante como difícil, y del 
que depende en buena parte esa 
participación "activa, plena, conscien­
te, interna y externa" que no-s pide 
la Iglesia P,o,st-Conciliar. 

Para que una monición produzca 
su efecto, se debe tener en cuenta 
la es tructura general de la misa, su 
dinámica y el sentido propio de cada 
una de sus partes; lo cual implica 
mucho celo y preparación. 

¿Cuándo conviene decir una mo­
nición? ¿Quién la debe decir? ¿Qué 
fin debe tener? ¿Cuál será su es tilo? 

nas cuantas preguntas, pero de 
respuesta nada fácil. 

Ante todo, debemos tener muy cla­
ro esto: Las moniciones en la misa 
no son "explicaciones" del rito. Tam­
P?co suplen a la "catequesis" litúr­
g_1ca o doch·inal. Esto fue su papel, 

1_, pero hace tiempo; cuando el mo­
vimiento litúrgico,, gracias al impul­
so que le dio Pío XII, tenía como 
rado_ primero la explicación, o el 

1 
tbla1e, de todo lo dicho por el ce­

; rante_ en latí~_. Pero eso ya . pasó. 
, a Dws gracias, no todo tiempo 

pasado es mejor. Ah o-ra se trata de 
hacer vivir a la asamblea todo el 
contenido de la nüsa. 

Por eso (desde luego todo, lo- que 
sigue es una simple sugerencia) te­
nemos que distinguir, siguiendo la 
es tructura de la celebración eucarís­
tica, dos tipos de moniciones: las 
"Sacerdotales" y las que dicen el 
diácono o el comentador. 

Sacerdotales. Al celebrante, como 
Presidente de la asamblea, toca in­
troducir al pueblo en ese diálogo con 
Dios. Como prueba es tá la monición 
que desde siempre ha dicho el cele­
brante antes del Padre Nuestro: 
"Oremos. Fieles a la recomenda­
ción ... " y es to en latín o en español. 
Otra prueba la tenemos en la intro­
ducción que debeJ1acer el celebran­
te en la nuevamente re-puesta ora­
ción comuni taria . 

Per,c, estas dos moniciones, que son 
las mandadas, no deben ser las úni­
cas: 

- Un comentario de, "entrada", an­
tes del canto inicial, o si no se va 
a cantar, antes de las oraciones al 
pie del altar, permitiría, al Presiden­
te de la asamblea, hacer de esa reu­
nión de cristianos, una asamblea 
unida desde el púncipio. 

- Una introducción a la colecta; 
de modo que la invitación a la ora­
ción: Oremos, que hace el celebran­
te continúe con esa monición y ha­
ga que el momento de silencio, que 
debe hacerse sea un momento de 
oración particular, para que la co­
lecta sea verdaderamente, co'1ecta. 
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- La Epístola y el Evangelio. Pe­
queño comentario an tes o después 
de las lecturas que presenten a la 
asamblea el mensaje del Señor. Pcr 
supuesto cuando haya homilía podrá 
a veces suplirse. 

- La oración sacerdotal, la anáfo­
ra, oración eucarística que comienza 
con la acción de gracias del Prefa. 
cío. Momento de suma importancia. 
Cabría muy bien la monición del 
sace,rdote inmediatamente antes de 
principiar el Prefacio. 

- Otra monición sacerdotal antes 
de la ccmunión de los fieles. Mos­
traría ésta la realización de la Pala­
bra en el rito de la comunión. 

- Una última. El envío. Antes de 
la bendición final. Así se le daría al 
puebl o- ese sentido d e misión, de vc­
cación cristiana (Cf. Decr. sobre el 
Ap. de los SEgl. 4) y ese s,entido de 
unión que se acaba de vivificar pre­
cisamente en la misa que ya con­
cluye. 

En pocas palabras: la intervención 
del sa-ceTdote, del P,residente de la 
asamblea, tendría lugar : cuando de­
ba presentar a Dios el ruego de la 
asamblea, cuando deba presentar a 
la asamblea el don de Dios, en Su 
Palabra o en la Eucaristía. 

En ciertos m ::rnentos , se pide la 
respuesta de la asamblea; en.t~nces 
debe ser movida p cr las mornc1ones 
del diálogo o del monitor: 

- Los salmos, o canto, de medi­
tación; respues ta del Pueblo de Dics 
a la enseñanza recibida en la Epís­
tola. 

- Las intencicnes de la oración 
ccmunitaria. 

- La conclus'.ón del Canon. Im-
portantísima , (Amén). . , · 

- La Accion de gracias despues de 
la comuri1ón. 
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- Las introducciones a lo•s cantos 
de la asamblea : procesión de ofren. 
das , procesión de comunión. 

Por supuesto que 110 siempre se 
debe forzozam ente decir tal número 
de moniciones, ni siempre en el 111is­
mo lugar. La atmósfera d e la asarn. 
bl ea indicará al pastor y al monitor 
la necesidad y el lugar de sus inter. 
venciones. Quizá convenga variar, lo 
cual ayuda a evitar una cierta rutina 
tan peligrosa cuando se trata de al­
gún apos tolado. 

¿ Y en cu ante, al estilo propio de 
cada monición? 

Indudablemente que las monicio­
nes deben ir en la misma línea de la 
homilía. Variar la enseñanza, o que­
rer cambiar los sentimientos, es lo 
misrmo que kgrar nada de fondo. 
H ay un peligre,: el que las Monicio­
nes se conviertan en una enseñanza 
meram ente moral; en pequeñas do­
sis de regaño. De hecho así ha su­
cEdido en algunas iglesias; su resul­
tado ha ·sido el de pr-cvocar, necesa­
riamente, fastidio entre los feligreses; 
perder tcdo lo que se puede lograr 
con este apostolado bien llevado. 
Cuando lo que se debe lograr es ha­
cer vivir la Iglesia en cada uno ele 
los miembros del Pueblo Regic, del 
pueblo sacerdotal. El estilo lo debe 
dar el texto mismo que se va a intro­
ducir. E incluso, el tono mismo de 
la voz debe variar según la neces!· 
dad del mismo texto; lo cual es di­
fícil de lograr. Pcr eso es indispen­
sable que en cada parte, o al menos, 
en ciertas regiones, haya una escuela 
de m cnitc-res; y que el sacerdote, por 
su parte, prepare su misa. 

Requier e esto mucho trabajo y tra· 
bajo cc-nstante. Pero la recompensa 
será enorme. 

•'LA G U A D A L U P A N A'' 
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¿ Quiere aburrir a su Auditorio? 
ENTONCES DEJE DE LEER .. . 

que eso no le pase a Ud ... le conviene conocer: 

0 POR UN PASTCONCILIO EFICAZ. Retiro a Padres Conciliares. 
Del P. Ricardo Lombardi, S.J. 
Q uizás seguirá más ta rde una ed ición mejorada, pero quién. sabe si tendrá el 
mismo ardor; será m ás descarn ada y sintáct ica, ciertamente menos espontá­
nea . . . el texto se presenta aquí como fue entonces pronuociado a los P adres 
C onália res. 

Ejemplar: $15.00 - Dls. 1.35 

0 EL DIRIGENTE MODERNO. Manual del Cristófow. 
La m anera más eficaz de comunicar sus ideas en siete lecciones; con sistemas 
para recopilar y presentar los hechos, para añad ir cla ridad e interés a sus 
charlas y p ara in,flui r con eficacia sobre cualqu ier grupo. 

Ejemplar: $7.00 - Dls. 0.63 

0 LOS CURAS COMUNISTAS. 
José Luis Martín Vigil. 
- ' '>Enséñ ame las manos. 

Las manos de Francisco se h abían ensanchado y, aunqu e limpias, aparecían 
toscas y llenas d e señ ales y de magu-l laduras más o menos recientes. 

- T ienes man,os de obrero. 
- Señor Obispo, ¿es qu,e h ay m ejores manos para un sacerdote?" 

Ejemplar: $48.00 - Dls. 4.32 

Y si le saca tiempo al tiempo, no deje de leer: 

0 PARA ENCONTRAR O VOLVER A ENCONTRAR GUSTO EN 
LA ORACION. 
M. Nepper, S.J. Ejemplar: $ 7.00 - Dls. 0.63 

0 EL DINAMISMO DE NUESTROS SACRAMENTOS. 
Clement Dillenscheneid er. Ejemplar: $21.00 - Dls·. 1.89 

0 DIRECCION ESPIRITUAL Y MEDICINA MODERNA. 
Jean Pierre Schaller. Ejemplar: $21.00 - Dls. 1.89 

BUENA PRENSA, A.C. A p artado 2181. México 1, D. F. 
(Librería en -Donceles 99-A) 

Sírvanse enviarme el pedido que marco en esta h oja. 

N ombre: . . . .... ... .. . . .. .. . . .... . .. ....... .. .. ... ... .. ..... . .. ...... . . 
D irección: . .... .. . . .. . . . ...... ... ... .. .. . . .. .. .. .... ..... . . .. .... . . .. . . 

Población: . ... . . . . . . . ... . . . .. .. . ..... .. . . . .. ... ........ .... . .... .. . ... . 
O Añada $4.00 p ara envia rle su ped ido ¡ror certificado, o 
0 Solicite el servicio C.0.D. 

APAIITADO 10• 

LICN. OTO. , MEX, 

;,o, 

,f /,;~. ~---.t':f:-c 
/ ~ f ~ .,¿ ¡,¿ ... . 

En vista de los informes que nos ha proporc ona o 

el Sr. Cura de San Luis de la Paz, quien t i ene a su car­

go la vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa­

r a consagrar llamado "ANGEL0RUM VINUM" y que es fabrica­

ño por la Casa ''Rafael Gamba e Hijos S.A. " en San Luis 

de la Paz, Gto.; constándonos ademas que la Casa mencio-

regenteada por personas plenamente honorables, pro­

cede en la elaboración del Vino para consagrar con el más 

escrupuloso cuidado; por las presentes letras recomenda-­

mos a los Señores Pá~rocos y Sacerdotes de nuestra Dióce­

el "Angelorum Vinum" que ofrece plenas garantías; y 

utorizamos también a la Casa ''Rafael Gamba e Hijos S.A. 

que utilice el presente documento en l a forma que es­

conveniente. 

León, Gto. a 4 de abril de 1949 

"ANGELORUM VINUM" 
ELABORADO POR BODEGAS SAN LUIS REY DB 

"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 
Ampliamente recomendado para el Santo Sacrificio de la M isa 

APARTADO No. 5. SAN LUIS DE LA PAZ, OT0. 



EMINENCIA y EXCELENCIA 

Dos vinos para consagrar 

de pureza recor;,ocida 

El Exmo. Sr. Arzobispo 
Primado de México dice: 

"Aprobamos con gusto la venta de los 
vinos para consagrar "Eminencia" 
y ''Excelencia'', elaborados por la 
Cía. Vinícola del Vergel, S. A., pues 
nos consta que los fabricantes obran 
en buena conciencia y que el Exmo. 
Sr. Arzobispo de.Durango ha nombra­
do a sacerdotes .compete.ntes para que 
vigilen la producc.ión de estos vinos" 

Cía. Vinícola del Vergel, S. A. 
Apartado No. 22 Gómez Palacio, Dgo. 

OFICINA EN MEXICü 
ISABEL LA ':ATOLICA No. 922 
COL. POST AL. MEXICO 13. > f. 
Teléfonos: 19-82-88 y 19-35-75 

,· 
Re11., s!. s. !'1 3_2842 ·A·. 34686 "A:. P-1254/57 
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Seco Dulce 

PRESIDENTE: JOSE H. FABHE 

Imágene111, Orfebrería, Ornamento■ 

Especializados en Altares, Decoración 

de Capilla■, Oratorio■ y Cripta• 

CALZADA DE GUADALUPE 745 Tel. 17-43-51 México 14, D. F. 

MADERO No. 82-A Teléfonos: 10-15-17 y 13-33-48. México 1, D. F. 
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LO MEJOR EN CALIDAD Y SERVICIO , 

VELAS 
LITURGICAS 

LIMPIAS 
PERFECTAS 

CIRIOS PA5CUALES, 

VELAS DECORADA5, 

INCIENSOS, 

VELADORAS, 

ACEITE, 

ENCENDEDORES, 

CARBON, 

CAPITELES, 

PORTA VELAS, ETC. 

LAMPARAS OLEOCERINA, APROBADAS 

PARA SAGRARIOS 



---

1894 1966 
CON MOTIVO DE NUESTROS 

72 AÑOS PARTICIPAMOS 
A NUESTRA CLIENTELA: 

e NUESTRA NUEVA LINEA DE TRABAJOS EN MARMOL y 

ONIX. 

e ALTARES 

e RECUBRIMIENTOS (PISOS Y LAMBRINES) 

• COMULGATORIOS 

e PILAS BAUTISMALES 

• GRAN SURTIDO DE CANDELEROS 

e REALIZAMOS SOBRE PROYECTO CUALQUIER TRABAJO. 

• 
NO TENEMOS SUCURSALES. 

TEL. 10-33-86 MADERO No. 72 

MEXICO 1, D. F. 

Tel. 12-19-88 

-

• sumario 
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